porque están éaboradás con una fórmula ¿ 


propia y exclusiva de TERRABUSI. 


Sólo al partirlas, al ver esa masa “hojaldrada”, esponjada, apetitosamente aromática, 
ya se tiene la sensación de que hay a favor de las EXPRESS una notable diferencia, 


en virtud de la cual el primer bocado certifica enseguida que son todo un delicioso 
“h : ” 
allazgo”... 
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“Por 


ADA dos o tres semanas, a la 
hora de comer, Jovita Villa- 
nueva se aparece en casa; se 
sienta a la mesa pero no come, 
averigua en diez minutos todas las 
novedades ocurridas durante ese 
tiempo dentro o fuera de la fami- 
lia, habia continuamente, re- 
fiere uno o dos escándalos, 
pondera a mi mujer, acaricia 
a los niños, saluda y se va. 
Jovita Villanueva es una res- 
petabie “jeune fille” de sesen- 
ta años, que ciertamente no se 
ha casado porque no ha que- 
rido — gran nombre, buen fí- 
sico en su tiempo, inmensa for- 
tuna, — no se sabe si porque 
en realidad todos sus festejantes le 
quedaron chicos o porque una fuerza 
ciega y misteriosa la obligó a mantener- 
se rigurosamente libre, para satisfacer 
esa vocación informativa que la conduce 
a una actividad permanente, infatigable 
y ambulatoria. 

Jovita Villanueva es socialmente la 
persona que sabe más cosas en Buenos 
Aires. Aparte de su frecuentación a cuan- 
ta fiesta, “té bridge”, “cocktail party”, 

recepción chica o grande que se realiza en 
la ciudad, donde actúa por derecho propio 
y donde siempre es la bienvenida tanto por 
su atracción simpática como porque ella 
misma pone cómodos a todos por el buen 
gusto de no considerarse ni soltera, ni ca- 
sada, ni viuda, Jovita Villanueva tiene el pla- 
cer vertiginoso -de la visita, tarea a la que 
consagra casi todas las horas de la tarde y 
de la noche. 
Amiga íntima de todo el mundo, se presen- 
ta en las casas sin anuncio previo, en cual- 
quier momento, y así, en confianza, natural- 
mente, espontáneamente arroja su amplia red 
noticiaria que, como es lógico, casi nunca reco- 
ge vacía. De noche no come en su casa ni en 
ninguna parte, e invierte ese tiempo en reco- 
rrer el espinel a una hora en que nadie falta 
de su domicilio. En todos los hogares se la 
recibe con cariño, porque su presencia es 
amable y cordial; y más que todo porque 
nunca se va sin dejar una noticia intere- 
sante, algún sabroso “entrefilet”, o algún 
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inédito “potin”, propicio para animar las char- 
las de sobremesa. 

Cualquiera creería que este reparto de noti- 
cias y escándalos a domicilio convierte a Jovita 
Villanueva en un ser odioso, en una chismosa im- 
soportable, en un “correveidile” temible y anti- 
pático. Muy por el contrario, nuestra vieja y 
gentil amiga no puede ser más bondadosa, y si 
de sus labios salen durante sus jiras familiares 
las novedades más picantes del gran mundo, no 28 
por maldad, sino por la fruición inmensa de 3a- 
berse siempre la mejor informada. 

A diferencia de esas personas que sólo sa- 
ben las cosas a medias, por vía indirecta, por 
simples rumores, por chismes de manicu- 
ras o por indiscreciones de modista, cuan- 
do no por la versión más o menos anónima 
de algún malvado, Jovita Villanueva, que 
hubiese sido un repórter eximio por su 
rapidez y su exactitud, lo que sabe lo sabe 
bien, como que, según ella misma lo dice, 
toma las noticias “al pie de la 
vaca”, en el mismo ambiente, 
en la propia intimidad de sus 
actores. 

Por eso se explica mi asom- 
bro y mi disgusto cuando du- 
rante su última visita a casa me dijo: 

— Buen sinvergúenza habia resultado 
tu amigo Patricio Steward Rocamora. La 
ha plantado de golpe a la chica de Leonor 
Monteagudo. ¡Y en qué forma! 

— No puede ser, Jovita; Patricio es un 
caballero. 

— ¿Caballero? Es un pillo. Lo grave del 
caso es que una noche se ha ido brusca- 
mente de la casa de Leonor, después de 
haber estado a solas con la chica en la 
sala, sin despedirse de nadie, sin dar ex- 
plicaciones, como un malhechor. 

— Jovita, no le permito. Eso es un dis- 
parate. No puede ser. 

—(¿Disparate? Algo muy raro debe haber ocu 
rrido, porque Leonor está indignada, y la chica 
se lo pasa llorando. Te lo regalo con estuche y 
todo a ese miserable. 


LEONOR Monteagudo, viuda de Altamira 
=> no, mi amiga de ja infancia, no tiene un 
“caractóre en or”. Desde chi- 
ca, su genio violento le ha 
dado una personalidad recia, 
agresiva y temible. De un 
fondo sentimental excelente, 


“LEONOR, TRAN- 
QUILÍZATE; LO 
QUE ME HAN CON- 
TADO NO PUEDE 
SER. AQUÍ DEBE 
HABER ALGÚN 

MALENTEN- 
DIDO.” 


ar 
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. capaz de todas las ternuras y de todas las generosida- 


des, de labios afuera, Leonor cuando se enoja tiene 
la suavidad de! pampero y la dulzura del potro. Única 
hija mujer, criada entre once hermanos varones, for- 
mó su temperamento al ritmo de ese “team” de fora- 
jidos, hoy sosegados y respetables personas, pero que, 
siendo muchachos fueron la desesperación de los pa- 
dres, amigos, vecinos y transeúntes que allí en la vieja 
casa de la calle Juncal eran el blanco de sus travesu- 
ras y de sus golpes, sin excluir a 
los perros ambulantes y a los ga- 
tos “linyeras” que entonces pulu- 
laban por el barrio. 

Plantadora de frescas, por ins- 
tinto y por educación, el destino 
quiso que esa modalidad se acen- 
tuara con la poca suerte de su pro- 
pia vida. 

Mediocremente casada, Leonor 
quedó viuda muy joven, con cinco 
hijas mujeres y con uno de esos 
patrimonios exiguos sin ser deses- 
perantes que constituyen la gran 
tragedia de los que a pesar de to- 
do quieren y deben figurar. 

La circunstancia de haber sido 
yo quien, meses atrás, le diera ver- 
balmente los mejores informes 
acerca de Patricio Steward Roca- 
mora como candidato para Nelly, 
la mayor de sus hijas, me impuso 
el deber áe visitar a Leonor al día 


siguiente de aquel en que Jovita 
Villanueva refirió en casa su último escándalo. 


— ¿Todavía tienes el “tupé” de presentarte en casa? 


— ¡Leonor, te ruego!... 


— ¿Ese canalla es el “candidato de catálogo” de que 
hablabas tú, nuestro mejor amigo?... ¡Ya no se puede 


ereer en nadie! 


— Leonor, tranquilízate; lo que me han contado no 


puede ser. Aquí debe haber algún malentendido. 


— ¿Malentendido? Lo que hay aquí es un mal sujeto 
que es ese sinvergúenza de Steward y un mal amigo 


que eres tú. 


Así como en el “Diario de Sesiones” del Congreso se 
suelen textar de la versión taquigráfica aquellos tér- 
minos disonantes que rompen la armonía del diálogo, me 
permitiré saltear la retahila de amabilidades con que 
Leonor reprochó mi intervención en el malogrado no- 


viazgo de su hija. 


Como cuando éramos niños, la dejé desahogarse en li- 
bertad, le permití que me plantara una buena docena de 
frescas, y, recién al notarla un poco más tranquila, me 


animé a decir: 


— Leonor: es preciso que seas razonable. Si vas a con- 
tinuar así no tendré otro camino que retirarme. Hablemos 
con calma. Insisto en mi altísimo concepto sobre Patricio 
Steward Rocamora, y te repito que, salvo su timidez, es el 


mejor candidato nupcial de Buenos Aires. 
—¿Te parece poco lo que ha hecho ese bandido? 


— Serénate, Leonor, te lo suplico. Cuéntame lo que ha ocu- 


rrido, y recién entonces entraremos a juzgarlo. 


Después de un gran esfuerzo, agotado su repertorio 


de soponcios, mi vieja amiga logró tranquilizarse y 
refirió las cosas del siguiente modo: 

— Te lo referiré todo, con la serenidad que me pi- 
des, y verás si tu amigo tiene perdón de Dios. 


"Hace seis meses este mozo la conoció a Nelly, en un cam- 
peonato de polo en Hurlingham. Se lo presentó Damasito del 
Campo, que también es amigo de él. Parece que en seguida 
se gustaron y nada me hizo pensar tanto en sus buenas in- 
tenciones como el hecho de que siendo un hombre tan retraído 
empezase a concurrir a todas partes. Naturalmente, a todas 


las partes donde iba Nelly. Desde ese mo- 
mento no hubo fiestita, reunión, baile o 
cine a los que fuera mi chica sin que este 
buen señor no se hiciera presente como 
una sombra. 

”Como puedes imaginarlo, no tardé en 
“advertir que Nelly estaba enamorada, y 
fué entonces cuando te consulté sobre las 
cualidades y condiciones del pretendiente. 
Recuerdo tus propias palabras: “Es un 
candidato de catálogo, sacando su inco- 
rregible timidez.” 

— En efecto, y te agregué que poseía 
un buen nombre, una abundante for- 
tuna, un título universitario, hábi- 


tos de trabajo y ningún vicio, pr 


ES 
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Américus, el admirado 
cronista, popular autor ( Nada. El “candidato de catálogo” 
de “Charlas Porteñas”, 
nos regala en esta chis- 
peante narración una 
ingeniosa página de 
ese inquieto mundo fe- 
menino porteño que él 
sabe reflejar con ma- 
ravillosa exactitud y 
con la pintoresca gala- 
nura literaria de quien 
logra enriquecer su 
ático estilo con el pre- 
ciso conocimiento del 
ambiente que describe. 


€ A e 


“HABÍA PRONUN- 
CIADO YA DOS O 
TRES PALABRAS, 
QUE NELLY EM- 
PEZÓ A OÍR BA- 
JANDO LOS PÁR- 
PADOS, CUANDO EL 
PAÑUELO QUE 
ELLA TENÍA EN LA 
MANO TUVO LA 
MALA OCURREN- 
CIA DE CAER AL 

SUELO.” 


El dbegar 


— Ya verás. Así las cosas, las otras chicas de 
casa, que no se atrevían a darle bromas en mi pre- 
sencia, empezaron a mombrarlo como si ya fuera de 
la familia. Y yo, naturalmente encantada, dejé co- 
rrer el tiempo esperando que este caballero se pro- 
nunciara como es debido. Pasaron dos meses, tres, 
cinco, seis, y nada: el señor Steward Rocamora sin 
decir esta boca es mía. 

”A ti puedo hablarte con entera confianza. Des- 
pués de cada fiesta o paseo en que 
Nelly se veía con él, las cuatro chi- 
cas y yo nos precipitábamos a su 
llegada para oír la gran noticia. 


se pasaba todo el tiempo con ella, 
la miraba mucho, le hablaba de 
bueyes perdidos, pero de casorio, 
ni mu... 

— ¡Esa timidez incorregible de 
Patricio! 

—Ya verás. Entonces llegó un mo- 
mento en que las cosas no podían 
continuar así. Nelly estaba hacien- 
do un papelón. Este buen señor no 
pedía visitar la casa, y, por lo vis- 
to, no tenía miras de declararse. Tú 
no puedes comprender mi angustia 
porque no tienes cinco hijas casa- 
deras. Hasta que un buen día resol- 
ví que Nelly lo invitara a comer con 
nosotras. Así conocería al resto de 
la familia y no tendría pretexto pa- 
ra no comprometerse. 

— Muy bien hecho. 

— Ya verás. El hombre aceptó, y lo recibimos 
de la mejor manera posible. Me pareció muy bien, 
de buena figura, simpático, tal vez un poco boleado, 
pero distinguido, agradable, discreto, Bueno. Como 
estaba pre- . 
visto, des- 
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pués del café, las otras chicas se fueron discreta- 
mente al piso alto, para oír la radio en la sala de 
estudio, y Nelly lo invitó a pasar a esa salita turca, 
para mostrarle un cuadro de Ziem que me regaló 
Antonio Santamarina cuando nos casamos. Yo tam- 
bién subí a reunirme con las chicas, esperando el curso 
natural de los sucesos. Si el tipo no hablaba esa no- 
che, ya no hablaría nunca. Y quien te dice a ti que 
a los diez minutos se me presenta Nelly, medio llo- 
rosa, temblando, diciéndome que tu “candidato de ca- 
tálogo” había tomado las de villadiego, tartamudeam- 
do unas palabras de disculpa, y si te he visto no me 
acuerdo, 

— ¡Qué barbaridad! ¿Qué habrá sucedido? 

— Hasta la fecha lo ignoro. Nelly llora continua- 
mente, no quiere soltar prenda, y lo único que dice 
ante mi indignación es que Steward es un caballero. 

— ¡Ya lo ves! 

— ¡Valiente caballero, que planta a una niña y de 
esa manera! No hay nada que hacer: o es un sin- 
yergienza o es un loco, 

— ¡Qué barbaridad! 


“MI querido Patricio: Te he buscado como a 
pleito, en tu casa, en el club y en el escritorio. 
Me acaban de decir que te has ido a la estancia y que 
no piensas volver por mucho tiempo. Debes suponer 
el objeto de estas líneas, ya que no ignoras mi inter- 
vención en tus festejos a Nelly Altamirano, y más 
que todo porque tu nombre está desventajosamente 
en labios de todo el mundo. Estoy, más que intriga- 
do, afligido. Puedes estar seguro de que todo cuanto 
se dice de ti no altera mi elevado concepto sobre tu 
persona, ni mi firme amistad; mas por eso -mismo 
me considero con derecho a conocer la verdad de los 
acontecimientos. Estuve con Leonor Monteagudo, y 
su versión de lo sucedido me ha dejado “adombrádo 
y perplejo, ya que te presen- 
ta en una actitud muy poco 
edificante. Quiero oír las dos 
campanas, antes de pronun- 
ciarme en tan desagradabi- 
lísimo asunto, y comprende- 
rás mi ansiedad por tener 
elementos de juicio para po- 
der defenderte. 
"Hasta tus noticias, te 
abraza. — Améri- 
cus.” 


“QUERIDO Américus: En el preciso instante en 
que me disponía a escribirte, espontáneamente, 


para darte una explicación respecto a mi desgraciado 
asunto sentimental, recibo tu carta cuyo carácter con- 
minatorio acepto complacido, ya que mi conducta, juz- 
gada por las apariencias, sólo merece unánime repro- 
bación. 

”Una vez más he sido víctima de mi inveterada y 
torturante timidez, esa espantosa falla de mi espíritu, 
a la que debo, desde el colegio, no pocos malos mo- 
mentos de mi vida. Esa timidez verbal, que por for- 
tuna desaparece cuando tengo que expedirme por es- 
crito, se ha ensañado conmigo tan luego en el trance 
supremo en que jugaba la carta más alta de mi exis- 
tencia. Desde que conocí a Nelly Altamirano, durante 
un partido de polo en Hurlingham, bien lo sabes, me 
sentí irremisiblemente atraído por su belleza encan- 
tadora y su gracia exquisita. Tú fuiste el primero en 
recibir mis confidencias y en alentarme en mis espe- 
ranzas, ya que, como amigo de la familia, estabas en 
condiciones de allanarme el camino. El “coup de fou- 
dre” fué tan violento que dejé de ser el salvaje empa- 
cado de toda la vida, y empecé a actuar en sociedad con 
el furor de un novicio. Desde nuestras primeras entre- 
vistas advertí que Nelly no tardaría en correspon- 
derme, y eso hizo realmente deliciosos mis apartes con 
esa estupenda criatura. Nada es más emocionante, más 
profundo, más intensamente arrobador como ese 
estado de ternura que no llega a traducirse en pa- 
labras, pero que está implícito en el alado encanto 
de la compañía. La sola presencia de Nelly pro- 
Jucía en el fondo de mi al- 
ma una diafanidad que no 
podría describir, una es- 
pecie de beatitud conmo- 
vedora que me daba lu 
sensación de ser el dueño 
de todos los bienes de la 
tierra. Por eso, esos seis 
inolvidables meses en que 
la veía casi a diario, sin 
que hubiese entre 
nosotros otra co- 

Sa que el lengua- 
je mudo de una 


comprensión tierna 
e inefable, marcan 
.el período más feliz 
y más hondo de mi 
vida. Además, esa 
' sensibilidad extra- 
') ordinaria de Nelly, 
¡ tan poco moderna, 


; EA tan poco “sport”, 


h ¡ tan moldeada en el 
| ¡tipo antiguo que yo 


es AU ¡he soñado siempre 5 


alma cándida sin ser 
ingenua, dulce recato fe- 
menfno sin mojigatería 
pero con delicada digni- 
dad; esa falta de audacia 
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viril que comienza a caracterizar a nuestras niñas con un 
desembarazo prematuro que mata la ilusión, producíanme 
el halago de una novia suave, dulee, muy mujer, muy sen- 
sible, muy fina. 

”Claro está, al poco tiempo de conocerla resolví declarar- 
me. Y ahí empezó mi gran tragedia. La maldita timidez, 
esa maldita timidez que debo haber heredado quién sabe de 
qué remoto pastor anglicano de mi estirpe, empezó a en- 
venenar la dulzura de mis encuentros. Diez, quince, veinte 
veces, en distintas oportunidades, cuando nos dejaban so» 
los en las fiestas o en los paseos, sentí la necesidad impe- 
riosa de desahogar mi pasión, de traducir mis sentimien- 
tos, de exponer mis esperanzas. Y hete aquí que cuando 
de mi boca iban a salir las palabras definitivas, sentía 
helárseme la sangre, trabárseme la lengua, oprimírseme la 
garganta. 

"Nelly parecía cada vez adivinar mi angustia, y con 
sus grandes ojos verdes me dirigía una mirada profunda 
y alentadora. Nada; el individuo culto que pretendo ser, 
el alumno de Eton y el ingeniero de Oxford que soy, el 
hombre que ha viajado por todo el mundo y ha alternado 
con tanta gente, aparecía ante la mujer amada como un 
campesino vulgar, como uno de esos puesteros de la estan=- 
cia que hacen girar su sombrero entre las manos para lle- 
nar las frases que no se atreven a decir. 

"Nunca pretendí que mi declaración dejase de ser sim= 
ple, breve, llana, sin retórica, como debe ser, Com todo, 
puedo confesártelo ya que eres mi amigo y te debo toda la 
verdad, hasta llegué a escribirla para recitarla de memo- 
ria. Es pueril, es cosa de criatura, es increíble, pero fué 
así. 

”Abreviando, querido Américus; una noche fuí invitado 
por Nelly para comer en su casa. Las cosas habían lle- 
gado ya a una altura tal en que mi silencio era una inco- 
rrección, y entonces decidí, con todo el poder de mi vo- 
luntad, definir de cualquier modo mis aspiraciones des- 
pués de la comida. 

”Así fué, mejor dicho, así debió ser. Cuando nos levan- 
tamos de la mesa, la madre y las hermanas de Nelly nos 
facilitaron el aparte en una salita turca cuyos únicos deta- 
lles que recuerdo son una alfombra muy negra y un mag- 
nífico Ziem con un paisaje de Constantinopla, 

”Y aquí viene lo verdaderamente grotesco de mi caso. 

"Nos sentamos frente a frente en dos cómodos sillones, 
separados por el círculo de esa pequeña alfombra negra, 
y sacando fuerza de flaqueza, en un ímpetu verdadera- 
mente heroico, decidí formular de una vez mi ansiada de- 
manda. 

”Había pronunciado ya dos o tres palabras, que Nelly 
empezó a oír bajando los párpados, cuando el pañuelo que 
ella tenía en la mano tuvo la mala ocurrencia de caer al 
suelo. 

"Me levanté bruscamente para recogerlo, y hete aquí 
que a raíz de ese movimiento forzado, sentí como que algo 
se desgarraba a la altura del abdomen, en mi ropa interior, 
En seguida noté que en mi muslo derecho se deslizaba un 
cuerpo extraño, cuerpo que como una moneda fría recorrió 
mis pantorrillas, para salir por debajo del pantalón en 
forma de un disco blanco como una medalla de marfil. El 
disco, impulsado quién sabe por qué fuerza misteriosa, ca- 
yó en el espacio que nos separaba, y, después de describir 
dos largos círculos concéntricos, se detuvo en el justo medio 
de la alfombra negra. 

»Ya lo habrás adivinado. Era un miserable botón de cal- 
zoncillo. No lo reconocí en seguida, hasta que sus cuatro 
agujeritos se destacaron por el contraste de la alfombra. 
La pobre Nelly, la dulce Nelly, que se había dispuesto a 
oír mi declaración, mirando al suelo, sintió que su rostro 
se cubría con un tenue velo de púrpura. Yo, por mi parte, 
que debía sacar a mi inspiración las palabras más dulces, 
me sentí cohibido, humillado, moralmente maltrecho, ante 
ese infame y prosaico udminículo cuya presencia era un 
insulto a la pureza de mi amor. 

”¿Comprendes 'ahora mi situación? ¿Comprendes ahora 
cómo ese disco blanco abría un abismo, un terrible abismo 
entre la realidad y el ensueño? ¿Qué hubiera hecho otro 
hombre en mi lugar? Hubiera huído, con el alma despeda- 
zada pero rindiendo así el último tributo al pudor de 
la mujer que se ama, “pura el alma y celeste el pensa- 
miento”. 

”Mi fuga es una expiación. Amo a Nelly más que nun- 
ca, pero siento que el espectro de ese disco blanco se in- 
terpone entre nosotros como aquella fatalidad de las tra- 
gedias griegas, que era más fuerte que el heroísmo, que la 
misericordia y que el amor. 

”Te abraza. — Patricio.” 
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td sangr 


L niño estaba sentado en sus rodillas. El hombre no se 


to de hora antes le había servido el mozo del café. La 
gente observaba el cuadro algo raro de aquella inercia, 
tanto más raro cuanto más iba aumentando la probabi- 
lidad de que los imprudentes manejos de la criatura die- 
sen fácil cuenta de la copa de cognac y del vaso de gra- 
nadina. 

Pero el hombre miraba con to- 
lerancia infinita. 

Sonreía con ternura varonil, 
con un movimiento apenas per- 
ceptible de las comisuras de los 

labios. Su brazo apretaba de vez en cuando 
al niño contra su pecho, mientras éste se ha- 
bía dado a la tarea de hacer pasar un platillo 
entre las dos copas. Naturalmente, una de 
ellas cayó al suelo. El mozo, visiblemente des- 
contento, reemplazó por otra la copita del 
cognac y secó el lugar en que se había derra- 
mado, recogiendo a un tiempo los fragmentos 
del vidrio. 

Pero dos minutos después debió repetir la tarea, porque el niño 
no cejaba en sus propósitos y el padre seguía inmóvil y sonriente 
ante los fragmentos de la segunda copa. 

— Será bueno que aconseje al chico... —se atrevió a 
murmurar el mozo. 

— Pagaré — contestóle con voz seca el extraño perso- 
naje. 

A todo esto, los que mirábamos la escena, no acertába- 
mos a explicarnos aquella excesiva pasividad, censurable 
a nuestros ojos tanto más cuanto que no le veíamos adoptar 
ninguna precaución ante la inminente caída de la 
tercera copa. 

— Es un modelo de mal criar a los hijos — mur- 
muró a mi lado una señora. 

— ¡Mi Dios! ¡Lo que van a hacerle sufrir las consecuencias de 
esos mimos, cuando le alargue los pantalones! E 

Tuve también yo a flor de boca una frase parecida; pero el | 
innato instinto analizador que siento me indujo a buscar la causa | 
invisible de aquella aparente torpeza. Tenía al hombre casi de es- 
paldas, de modo que no me era fácil hacer el estudio de su 
fisonomía. Pero por su inmovilidad hierática, su barba algo 
descuidada, el tono apagado y cbscuro de su voz, el laconis- 
mo con que pronunció aquella palabra “pagaré”, adivinábase 
un dolorido. 

Rota la tercera copa, el mozo le notificó en tono 
poco amable, que el cognac se había terminado y que 
la cuenta ascendía a cinco pesos. 

Dejóle entonces un billete; y, a punto de levantar- 
se, me dió el rostro a conocer. Mi asombro fué grande. 
— ¡Arsenio! — me dije. —¡Pero si es Arsenio! 

Diez años hacía que le había dejado en Rosario, 
feliz y contento, listo para casarse con una mujercita 
divina, que le quería como se quiere una sola vez en 
la vida. 

Contrastaba entonces, su descuidada barba, con la 
tersura de aquella cara imberbe que respiraba optimismo. Su figura 
extraña, levemente encorvada, guardaba sin embargo la gallardía de 
lo que alguna vez fué noble. Era un metal resistente a la intemperie. 

Fuí corriendo hacia él. Cuando me vió, una fugaz alegría me de- 
nunciaron sus ojos... Pero también la enorme tristeza de las evoca- 
ciones que le aportaba mi figura. Yo había estado ligado al período 
primaveral de su vida. e 

Nos fuimos a mi casa. 

— ¡Ah, Federico!. .'. ¡Amigo mío!... 

— ¿Qué te pasa, Arsenio? Después de diez años, te veo tan raro. 


a 


1 


movía. Su copa estaba aún llena del líquido que un cuar- * 


No se debe juzgar a los hombres por 
actos aparentemente inconvenientes, 
sin pensar que muchas veces son el 
resultado de designios misteriosos. 
La educación consentida de los hijos, 
por ejemplo, ¡cuántas veces respon- 
de, como en el caso de este original 
cuento, a un secreto sentimental que, 


sino la justifica, la disculpa! 


PA ESTABA AÚN LLENA... 
SERVABA EL CUADRO ALGO RARO...” 


¿tan cambiado, que aún sin que me hayas expli- 


cado nada, me contagias un dolor muy grande. Cuento por 
¿Y Matilde?... 
— ¡Ah!... ¡Qué lejos estás de la realidad! Por lo visto, lo ignoras 


todo. 
— Al decir “todo”, me dejas suponer más de lo que puedo sos- 
pechar... : 
Miróme con lágrimas. 
— Matilde murió... 
— ¿Murió Matilde ?-—le pregunté incrédulo. 
([  — ¡Pobre Arsenio! Y este pichón es hijo tu- 
yo, ¿verdad? 

— El cuarto. 

— ¡El cuarto! ¡Cómo se ve que hemos pa- 
sado diez años de malos amigos, Arsenio! No 
nos hemos escrito siquiera... ¿Y los otros? 

Me miró otra vez los ojos, como agrade- 
ciéndome de antemano el dolor que iba a cau- 
sarme; y me dijo sencillamente, con la misma 

austera displi- 
cencia que ha- 
bía empleado! 
para decirle al 
mozo 
“paga- 
ré”: 
—Han 
“1nuerto. 


2 


( 


-— ¿Muertos?... 
Quedé atónito. Me 
acerqué a él y lo abra- 
cé. Revivió en mi co- 
razón el sentimiento 
fraternal que nos ha- 
bía ligado en nues- 
Ñ tra infancia y en 
nuestra juventud. Y 
Ñ sentí mis ojos hú- 
medos ante aque- 
llo que me pare- 
cía una despro- 
porción absurda en el reparto de las 
amarguras. El niño nos miraba. 
— Siéntate y cuéntame — le dije. 
— Es muy largo... Y sin embargo, todo pasó como en un sueño. 
Recuerdas que Matilde era una mujercita sana y fuerte de cuerpo 
como de alma. Cómo nos quisimos... también lo sabes. Lo felices 


“EL NIÑO ESTABA 
SENTADO EN SUS RO- 
DILLAS. EL HOMBRE 
NO SE MOVÍA. SU CO- 
LA GENTE OB- 


que habíamos empezado a ser, no podrás saberlo en cambio; porque 
excede a la imaginación humana. Por lo tanto..., no quiero descri- 
birlo. Yo solo soy el depositario de ese secreto pedazo de vida que nos 
reveló hasta dónde llega la capacidad humana para la dicha 

"Pero duró poco tiempo. 


primero 


El dbogar 


de la estatua > - 


y "Nuestro primer hijo 
Oscar o Charpentier fué para nosotros la glo- 

ria. Tenía mis ojos y la 
boca de Matilde. ¡Ah! Perdona que me enternezca Un día se nos 
murió en los brazos. Así como lo oyes: no estaba enfermo, no estaba 
triste; pero el ritmo decreciente de su pulso nos avisó que se iba. 
Compresas, frotaciones, caricias enloquecidas..., ¡todo fué inútil! 
No tuvimos tiempo de llamar a un médico. Un hilillo de sangre azul, 
como el cauce de una diminuta vena, se marcaba en su sien... Se 
nos fué... ¡Toda una noche pasamos con su cuerpo frío entre los 
brazos, con la esperanza idiota de que fuera un largo sueño... aque- 
llo que era la muerte!... 

— ¡Pobre Arsenio!... 

— Como quien rehace prontamente un nido, juntamos amor y ju- 
ventud para hacer otro. La cunita estuvo llena otra vez. Pero al llegar 
la segunda primavera, vimos dibujarse en la sien de nuestro hijo, el 
hilillo de sangre azul que habíamos visto en el primero Llamamos 

a un médico. No le dió importancia. Cuando 
partió, el chico se nos fué enfriando, decre- 
ciendo los latidos de su corazón... En me- 
nos de media hora quedó inmóvil, como el 


. ¡Muerto! 
”:¡Con cuánto mie- o 
do, con qué diaria angustia observábamos el sueño del tercer 

hijito a que nos habíamos arriesgado! Mirábamos su sien blanca 
como un lirio, en busca del anuncio precursor. ¡Cuántas veces le miré 
fijamente, buscando el movimiento casi imperceptible de sus pequeños 
pulmones, temeroso de su suave inercia! 

"Vino la segunda primavera. Y un día, cuando llegué a casa, en- 
contré a Matilde tendida en el suelo, junto a la cuna de nuestro hijito. 
Éste parecía dormir..., pero no dormía. La señal de sangre estaba 
en su sien, como el dibujo de un relámpago azul. 

"Como es natural, decidimos no tener más hijos. 
la tumba de nuestros tres pequeños un acuerdo secre- 
to, sin palabras, sellado con lágrimas. Pero..., des- o09 
graciadamente..., ya había uno en curso. 

”— Quizá sea un premio de Dios — me dijo ella. 

"Yo la miré, pobrecita, admirando el optimismo de 
su fe; pero sin sentirme ya llevado hacia ese Dios. 
El premio de Dios vino en extraña forma, y para 


Hicimos sobre 


HODO O 


Ilustración de 


Rodolfo Claro 


ella sola. ¡Cuánto hubiera yo deseado ese premio! 

” Y fué que al nacer Elías, y a consecuencia de ese nacimiento, mu- 
rió Matilde. ¡Cuántas veces sus ojos me pidieron perdón por culpas 
que ella se atribuía exclusivamente! Un día, antes de morir, me dijo: 

” —¡Perdóname, Arsenio! ¡Me debes tanto dolor!... 

” —¿Yo a ti?... ¡Alma de Dios! 

”-— Sí, querido mío... 

” Y me explicó que desde muchos años atrás un escrúpulo roía su 
conciencia. Que el día antes de nacer nuestro primer hijo, había su- 
frido una atroz pesadilla, y que a esa pesadilla atribuía todo el mal 
de nuestra vida, la muerte de nuestros tres hijos... Y era ese sueño, 
que enel medio del bosque había encontrado la estatua de un niño..., 
al parecer un ángel. Ese ángel estaba encadenado a una piedra y 
pugnaba por subir a las alturas, sin que el esfuerzo de sus alas lo- 
grase remover el peso enorme. Que la piedra era la vida con sus 
cargas y dolores; el ángel, su hijito, que estaba por nacer... Que en 
medio de su sueño había hecho esfuerzo enorme por aliviar la carga 
de aquel ángel; pero que a cada esfuerzo de sus pies dolientes, la 
tierra se iba convirtiendo en barro; ¡y en él se iba hundiendo!... 

” Entonces, en un gesto incomprensible, propio de los sueños, con 

la espina de una rosa había herido la frente de aquel ángel... Y de 
aquella frente había salido una corriente líquida... y fría... y sin 
color, como el agua. *. Era la sangre de la estatua. El hilillo de 
sangre se había dibujado en la sien del ángel. 
"La impresión de realidad con que había vivido ese 
sueño tuvo, según ella, influencia en el porvenir del hijo 
que se estaba gestando. Y la muerte del primero la había 
convencido de que sus hijos tendrían todos el mismo por- 
venir, porque llevaban en las venas la sangre estéril de 
la estatua... 

”Un médico amigo, buscando una teoría, quiso expli- 
carme este fenómeno. No le comprendí nada. Según él, 
Matilde, en conocimiento de antecedentes que la sindica- 
ban como heredera de una enfermedad que, si no re- 
cuerdo mal, llamó hemofilia, había acentuado, con su 
permanente obsesión, una predisposición hereditaria al ex- 
travasamiento de la sangre. Y que al llegar la segunda 
primavera, la mayor presión sanguínea rompía las paredes 
en las venas permeables de nuestros chicos... Y la rotura 
comenzaba siempre por el lugar en ellos más débil, que era 
la sien... Y era la sien por la influencia de aquel sueño que 
había obrado en virtud de un mecanismo para la ciencia aún 
inexplicable. Mucha palabra me parece. Además, no sé, ni 
quiero saberlo. 

Calló Arsenio y me miró llorando a lágrima viva. 

— Comprendes ahora cuán poco puede importarme que 
mi hijito rompa una copa. Es quizá el último mimo... 
Lo tengo siempre conmigo. Duermo con él. Cuando cierra 
los ojos me quedo contemplando sus sienes blancas como 
el alabastro... a la espera de la señal de la sangre. El 
relámpago azul que se dibujó en la frente de la estatua 
ha de aparecer muy pronto. Estamos entrando en la segunda prima- 
vera. 

Yo recordé, en efecto, que el duraznero de mi jardín estaba ya re- 
pleto de sus flores rosas. 

Fuí hasta donde estaba el pequeño y lo abia tiernamente, muy 
tiernamente, como si fuera su padre, sin poder impedir que se moja- 
ran mis ojos con una lágrima... 

Besé su sien sin mirarla. .., porque, francamente, tuve miedo. Mie- 
do de contemplar el primer trazo del signo fatídico. La idea de que 

aquel cuerpecito podía quedarse helado entre mis bru- 
o zos, me hizo comprender la tragedia de mi amigo. 

Hoy, a tan pocos días de aquella entrevista, no me 
extraña nada lo que acabo de saber: que junto a la es- 
tatua del niño Jesús, que tiene la forma de un ángel, 
se ha encontrado un hombre muerto con el cadáver de 
un niño entre los brazos... 
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CUANDO YO ERA CHIQUITO: LO QUE RECUERDA 
“Oú vives “contra mi opinión”, 
Por Vera Campos 


0 


—$í, la tenía absolu- 
tamente. Junto a mi le- 


cho había oído comentar  nura era cada vez más viva. Conversaba con- 


las cosas. El gran migo como si mis años pudieran recoger sa- 
problema no escapa-  biamente su enseñanza y dejaba en mi oído 
ba a mi razón de ni- de niño las palabras graves que hubiera dicho 
ño. ¡Fuí operado!... UN hombre a otro. Con él, yo visitaba sus 
Cierro los ojos y  €nfermos. En un coche que se encuentra en 
a pesar de toda la el museo de Luján hacíamos el recorrido. A 
vida que ha-trans- los que le interrogaban sobre la operación 
currido siento la que había trascendido elocuentemente, les pre- 
fatiga respirato- sentaba a su sobrino, ahijado, y, desde enton- : 
ria anterior y Ces, éxito de su carrera médica. a 
osterjor al momento. z a E 
p La “opinión” del doctor Rawson 
: Cómo “nació” Maneco EN una de esas recorridas, recuerdo cla- 
E ramente, me llevó a casa del doctor Raw- 
RECUERDO que un son. Aún me conmueve la palabra vibrante 
día, cuando me cu- del facultativo que me decia con sonriente 
raba un practicante, la tono dogmático: “Tú vives contra mi opi- 
cánula que servía para la nión, ¿lo oyes?, ¡contra mi opinión! No con- 
función respiratoria se tra mi voluntad, entiéndelo bien, repítelo, grá.- 
rompió. Concretando perfectamente todo halo en tu memoria: no contra mi voluntad, 
lo que ella significaba en el momento, su- ¡sino contra mi opinión!” 
frí una angustia indecible. Mientras el He comprendido después todo el. alcance de 
A practicante corría para subsanar el acci- las palabras dichas así a un niño a quien no 
dente, yo repetía interiormente, exaltado se deseaba confundir. Él disentía en medicina 
—Mi infancia fué por la ansiedad: “¡Me moriré, me mori-_ con el hombre que me había salvado de la 
PE e ré! ¿Cómo podré estar sin respirar? muerte. Se admiraba como se puede admirar 
O de ” Cuando vi llegar la nueva cánula, sen- de un milagro, pero no compartía los princi- 
niño enfermo. Mis tí un alivio tan grande que fué como pios de mi tío. 
a rta edad si en realidad volviese a la vida. Ese 
ai a practicante, que me EL doctor Montes de Oca se 
E ra del niño triste quería inmensamen- || Él 'FY emociona al recordar. Hay en 
A e te, fué el que me pu- ||' E el fervor de sus palabras toda la 
, so el sobrenombre de ' a elocuencia de un gran cariño. Su 
Es: , z , “Maneco”. Hoy es un || infancia entera se embalsama con 
A I infancia?...—dice médico distinguido y ||* . el perfume de ese afecto profundo 
é el doctor Montes de somos grandes ami- ||* E de un hombre que no tuvo hijos y 
13 Oca. —¿Y qué puede gos. E que encerró en su corazón el hijo 


interesar a los lecto- 

: res de EL HOGAR mi niñez?... 

. Arguyo, con toda la simpa- 
tía que me inspira su bondad 
de abuelo, con toda la que llevo ya en mí y que 
desde tiempo atrás existe. Palabras recogidas 
al pasar, conceptos en los cuales se han deja- 
do caer frases cariñosas a su recuerdo. 

¡No lo veo por primera vez! Lo he visto 
desde antes, desde siempre. Ahora, al encon- se hizo alrededor del asunto 
trarlo, la misión que me ha sido confiada ad- me dió una gran importan- 
quiere para mí una significación importante. cia. 

Nunca tarea alguna me será más grata. Más ” Yo mismo me sentía un poco hé- 
afín a mi deseo constante de encontrar el es-  roe y aceptaba la admiración de los 
píritu de los seres. La infancia vista desde queme consideraban un sobreviviente 
tan lejos, cuando ya se desciende. la cuesta; surgido nuevamente a la vida por la 

7 vista como si no fuera de uno, como un es- habilidad de un cirujano. 

pectador que observa y habla, me emociona. ” Fué así que al sobrevivir consti- 

E - tuí el orgullo de mi tío. 

Niñez de enfermo — En esa época, ¿cómo le vestían 

: a usted? ¿Con polleritas ? 
FA ¡MI infancia fué triste! Yo era un ni- — ¡Efectivamente! Y coincidió mi 
ño enfermo. Mis recuerdos se remontan operación con mis primeros pantalo- 

a la edad de cuatro años. Una difteria me nes. Emoción dulce que hubiera sido 
tuvo a las puertas de la muerte. Tengo la vi-. más profunda de no estar alterada 

- sión clara del niño que era yo entonces, de la por los hechos que le acabo de narrar. 
ansiedad terrible en que me tuvo el hecho de — Decía usted que su tío... 

S una operación que hubo que hacerme. Mi tío —— Era mi grande y mejor amigo. 

y padrino, el doctor Manuel Augusto Montes Siendo un niño dócil y tranquilo, sin 

de Oca, fué el cirujano que me tuvo en su mimos y sin exageradas caricias, puesto 

mesa de operaciones, que éramos diez hermanos, mi infancia se 
-” En mí se efectuó la primera operación  desenvolvía natural y rítmica y la tutela 
-de traqueotomía. Mi infancia entera parece cariñosa y orgullosa de mi tío contribuía 
sujetarse con fuerza en ese recuerdo, como a formarme en apacible naturaleza. Por mi 


” Salí de la opera- 
ción siendo para to- 
dos un caso raro. En 
> la historia de la ci- 
rugía argentina aparece el 
hecho repetidamente. 

” En aquel tiempo, un éxi- 
to así debía dar lustre a un 
nombre. El movimiento que 


del hermano. 


PESE 


“De mi edad es- 
colar no tengo 
ningún recuerdo 


Bajo la tutela de su 
Satu r 

especial. Era lvador 

tranquilo y apli- 


a. Pr OA 
io.  FV. Su tutela, y fué 
cilidad mis ta- su deseo que yo : 
reas”. siguiera la me- 1 
dicina. Me ha- 
blaba frecuen- 
temente de eso, 
Inspirándome 
en el deseo de 
continuar su 
obra. Entré en 
la escuela y 
cuando apren- 
día leer y a es- 
cribir, mi letra 
adquirió el tra- 
ZO de la de él. 
A los siete años 
firmaba con 
mucha seme- 
Janza. El tiem- 
po ha confir- 
mado más esa 
_hatural e in- 
consciente influencia, 
y cuando me tocó ac- 
tuar como ministro, 
encontré documentos 
firmados treinta años 


A 


E 


“Crecí bajo la tutela de mi salva- 
dor y fué su deseo que yo sigule- 
ra la medicina. Murió él siendo 
yo muy niño, y entonces compren- 
dí cuánto le amaba.” (En la foto 
el doctor Montes de Oca aparece 
con sus padres y dos herman:tos, 
a la edad de dos años.) 


si los años posteriores no hubieran tenido po- 


der para borrar la emoción de la espera an- 
gustiosa del niño que se sabe amenazado de 
muerte. 

— ¿Tenía usted esa conciencia a pesar de 
su edad? 


párte, le amaba inmensamente, y el recuerdo 
de mi padre y el de él se amalgaman en el 
círculo de mis afectos profundos. 

” Salía con él a todas partes. Después de 
la operación, su afecto había cambiado de 
faz. Yo contribuía a enerandecerlo y su ter- 


antes y que parecían llevar mi firma. 

” De mi edad escolar no tengo ningún 
recuerdo especial. Era tranquilo y aplicado. 
Naturalmente estudioso, cumplía con facili- 
dad mis tareas. 

— ¿Sin rabonas? 


EL DOCTOR MANUEL AUGUSTO 


Él. IÉCGar 


MONTES DE OCA DE SUS 


AÑOS DE INFANCIA 


le decía a ¿MNaneco el famoso doctor “Rawson 


— ¿Qué muchacho no se ha hecho la rabo- 
na de la escuela?... ¿Ha encontrado usted 
alguno?... Yo las hice como todos, y aunque 
no era haragán, mis rabonas se cumplieron 
como una correspondencia de la acción de un 
estudiante. 

"¡Ah! Usted no sabe qué atracción irre- 
sistible tenía el río para los muchachos de 
aquel tiempo. La construcción del puerto Ma- 
dero nos robó lo mejor que teníamos. 


El río y los árboles 
NOS íbamos a pescar y nos pasábamos 


las horas de clase envueltos en la dulzura 
del ambiente. Todo muchacho aprende a amar 


la naturaleza cuando tiene ante sus ojos un 


río para zambullirse y un árbol para treparse. 
El río lo tenía en los días de raboóna, en 
los domingos y fiestas; y el árbol durante las 
vacaciones en las que íbamos a veranear a la 
quinta de mi tío, sita en la calle Montes de 
Oca. 
_ ¡Aquella quinta! Todos mis juegos de in- 
fancia están entre sus árboles, en las avenidas 
de su jardín, y en un terreno cercano, pro- 
piedad de la Compañía Primitiva de Gas, que 
nos disputábamos los muchachos del barrio 
con un sentido muy especial sobre la propie- 
dad privada. Como sucede casi siempre, los 
muchachos se dividían en dos bandos, que-as- 
piraban por igual a adueñarse del terreno 
para convertirlo en cancha de pelotas o en 
plaza de juego. 

” Más de una vez, aquella aspiración ori- 
ginó disputas en las que salieron a relucir 
armas. 

— ¿Piedras?... 

— No. Palos de escobas, ramas de árboles. 

— ¿Simula- 
eros de comba- 
o 

— Más qu 
simulacros... 
Ejercicios doc- 
trinales, de los 
que salíamos 
con magulladu- 
ras y chicho- 
nes. 

— ¿Y el te- 
rreno?... 

— ¡Como 
siempre! ¡Del 
más fuerte! 

—Siendo 
ustedes tantos 
hermanos for- 
Mmarían una 
verdadera 
banda. 

—Cuatro 
hermanos 
míos murieron 
en aquel tiem- 
po de que le 
hablo... ¡Cua- 
tro! Atacados 
de difteria, no 
pudieron re- 
sistir al mal... 
Entonces co- 
nocí la muerte, y casi diré que la interpreté, 
puesto que la tristeza de semejante 
pérdida me tuvo mucho tiem- 
po melancólico y amargado. 
También siendo yo niño aún, 
murió mi tío, y entonces com- 
prendí hasta qué punto le 
amaba. No me consolaba 
de su pérdida, y me pare- 
ció como si a mi vida le 


P 


ll 


faltase el puntal, el timón, el estímulo, 
La diplomacia y el frac 


SO visto de usted un retrato de frac. Me 
FYinteresa saber qué razón motivó la indu- 
mentaria. ¡ Debía tener usted muy pocos años! 

— Sí. Aquel retrato puede ser algo así co- 
mo la interpretación de una época. Algo como 
la tendencia a la diplomacia que existía en 
los hogares distinguidos. Esa investidura pue- 
ril, sin razón de ser, concretaba una aspira- 
ción. ¡Yo recuerdo todo el orgullo con que 
vestí aquellas ropas! 


¡EL silencio se hace largo! El doctor Mon- 
>> tes de Oca sonríe ligeramente. Parece es- 
tar mirando para adentro. Sus ojos, alegres 
y vivaces, se llenan de dulzura. El paisaje in- 
terior suaviza el rostro madurado, y en la 
boca el recuerdo parece temblar con una 
palpitación más continua. 

La emoción lo va tomando, y yo siento 
que es grave mi cometido. Estas con- 
fidencias me han conmovido profunda- 
mente. El silencio se prolonga hasta 
que, de pronto, el doctor Montes de 
Oca tiende sus manos y la sonrisa se 
acentúa. 

— He' ahí todo — dice amablemen- 
te. — Mi infancia es parca en anéc- 
dotas. 

— ¡Pero no en emociones! — respon- 
do, teniendo la certeza de que por muchos 
días me seguirá el recuerdo del niño 
dulce que paseaba de la mano de un hom- 
bre que, sin ser su padre, le quería como 
tal y ha tenido la virtud de tender sobre 
la vida del niño, del adolescente y del 
hombre, el más puro velo de 
ternura, que es, en los 
días de fatiga y desalien- 
to, la mano tierna 

que se acerca a la 

frente cansada. 


ELA 


El doctor 
Montes de 
Oca en la ni- 
ñez, según 
una caricatu- 
ra de Lino 
Palacio. 


DION 


ERE 


Me despido, y mientras subo por Florida 
reflexiono: 

“Tengo la seguridad de que es en la infan- 
cia y sólo en la infancia que se revela el es- 
píritu de los seres. Un gesto de niño, una pa- 
labra dicha al pasar, la manifestación de un 
deseo repetido, que suele considerarse un Ca- 
pricho, es, a menudo, la imagen interior, el 
reflejo de un espíritu ya plasmado. 

”La niñez no es un esbozo, ¡es todo! 

"Entre las primeras manifestaciones del 
ser consciente y la vida posterior hay una 
relación precisa. 

”Se es lo que se ha sido y, generalmente, 
lo que se ha querido ser. 

Indudabiemente. Algo que no alcanzamos 
a definir y que acaso no percibimos nunca 
guía nuestros pasos y nos orienta hacia el 
destino. Vamos por la vida cumpliendo la mi- 
sión que sin saberlo nos impusimos. 


“Me hice, natural- 
mente, la rabona, y 
mi placer era poner- 
me a pescar durante 
las horas en que de- 
bía estar en clase. 
Todo muchacho 


aprende a amar: la 
naturaleza cuando 
tiene ante sus ojos 
id un río para zambu- 


Mllirse y un árbol pa- 
ra treparse.” 


El RAULIO regresó a BRAULIO ?” 
4 | Nueva York. Desde el 

| vapor le había envia- 

” | do a Jorgelina un radiograma comu- 
nicándole su próxima llegada. Cuando 
llegó a la casa, por una de esas ca- 
¿ sualidades muy grandes que no le ha- 
bían ocurrido nunca la encontró sola, 
pues Luisa y Elvira habían salido. 

Después que el criado que lo anun- 
ció se hubo retirado de la habitación, 
él no pronunció ni una palabra, limitándose a 
estrecharla en sus brazos y a 
besarla con toda la fuerza de 
su pasión. Estuvieron así, 
abrazados, en silencio, durante 
unos segundos. Luego él, con 
voz entrecortada por la emo- 
ción, pronunció suavemente: 

— Jorgelina... 

Pero ella no podía 
responderle. La emo- 
ción del momento ha- 
bía sido demasiado 
intensa; momentánea- 
mente perdió la con- 
ciencia de sí misma, 
y cuando pudo coor- 
dinar sus pensamien- 
tos se sintió sorprendi- 
da de las dudas que 
había alimentado has- 
ta ese momento. ¿Por 
qué no se había sentido 
segura? ¿Por qué ha- 
bía dudado mientras él 
estaba .ausente? ¿Por 
qué no estaba tranquila 
del todo en ese 
momento? ¿No 
2ra €so, acaso, 
todo lo que exis- 
tía en el amor? 

— ¿Me extrañaste? 

— ¡Tanto! —le ase- 
uró ella, no acordán- 

se de las horas en la 

“acultad o en los labo- 
vatorios, en que se había olvidado completa 
mente de él, — ¡Siempre; a cada minuto! 

Hubo una pausa, y después él dijo: 


— Escúchame, querida: ¿cuándo nos casaremos? 
Ella guardó silencio, y él le preguntó, con más urgencia: 


— ¿Cuándo? 


—No lo sé, Braulio. No había pensado en ello... 
Él se sorprendió y se sintió herido: Sin embargo, él mismo no había 
tampoco pensado en eso sino hasta recientemente. 


— ¡Pero debías haberlo sabido! 

— Es verdad. 

— Entonces, ¿consientes? 

— Sí; pero no en seguida. Quiero terminar los 
estudios de este año. Por favor, no digamos nada 
a nadie; deseo evitar todos los curioseos y pre- 
zuntas... Me acuerdo que, cuando Irene anunció 
3u compromiso, era terrible. Guardaremos nues- 
¿ro secreto, y después, cuando estemos listos para 
:asarnos, lo anunciaremos oficialmente. 

— ¡Pero si yo estoy listo ahora! 

— Yo no. 

— ¿Y cuándo lo estarás? ¡Odio tus estudios! ¿De 
qué te servirán, después de todo? No es como si 
ueras a dedicarte a una profesión, y lo que más me 
luele es que piensas más en ellos que en mí... 


“Seg SENTÓ ANTE SU “SECRETAI- 
RE” Y OBSERVÓ A LAS DOS. A CUAL- 
QUIERA QUE HUBIESE ENTRADO EN 
ESE INSTANTE LE HUBIERA PARECI- 

; DO QUE LA CULPABLE ERA ELVIRA. 
CAP TL 7 e o 
CAPÍTULO XXXVI ”_—JORGELINA—-PREGUNTÓ LUI- 


SA: —¿PIENSAS CASARTE CON 


Por Faith “Baldwin-_. 


“Graducido expresamentes para nuestro semanario 


Ilustración, de “Pintos Rosas 


Octubre 21 de 1932 


Ella lo miró, pensativa. Sus mejillas se colorearon intensamente. 

— No debes odiarlos, Braulio. 

— ¡Pero los odio! 

— ¡Oh! Cállate — le imploró ella. — No hablemos de eso ni de nada... 
Te tengo otra vez a mi lado; tú eres real, tienes vida, yo te quiero... 

Pero una hora después, cuando él ya se había ido y ella estaba en su 

habitación, se sentó frente al espejo y gravemente pensó en la imagen 
que se reflejaba en él. Sus mejillas ardían, sus cabellos estaban desorde- 
nados, sus labios palpitaban' aún por la presión de otros labios y ob- 
servó que sus manos temblaban ligeramente. 
Lo amaba, y, sin embargo, no quería casarse con él. 


— Braulio ha regresado — le dijo Jorgelina 
a su abuela y a su madre a la mañana si- 
guiente. 

Era extraño cuánto le había costado pro- 
nunciar esas palabras tan simples. A ella 
le pareció que desde la puer- 
ta había querido decirlas, 
no logrando emitirlas sino 
algún tiempo después de ha- 
ber ocupado su asiento 
en la mesa. 

Luisa dejó la serville- 
ta, y alisándose el 

« dorso de una ma- 
no, ya algo arru- 
gada y apergami- 
nada, con la pal- 
ma de la otra, ha- 
bló a su nieta: 

— ¿Ah, sí? ¿Es- 
tuvo aquí anoche? 

Era evidente que 
Luisa esperaba una 
respuesta. Elvira, que 
en ese momento ojea- 
ba una carta que aca- 
baba de recibir de su 
hermana Fanny, sin- 
tió que el corazón se 
le apretaba dentro del 
pecho, no atreviéndo- 
se a mirar a su hija 
en seguida. Levantó 
la vista en el momen- 
to que ella asentía con 
un movimiento de ca- 
beza. 

Jorgelina se sentía 
intrigada. ¿Lo habría 
adivinado su abuela? 
¿Lo sabría acaso? No 
necesitó su contestación. Al ver al 
mayordomo que pasaba entre la 
mesa y el aparador, recordó la 
costumbre que tenía su abuela de 


CES DOS 


preguntarle si había venido alguien tan pronto como entraba 
en la casa, por breve que hubiese sido su ausencia, 

— Las jóvenes de mis tiempos no acostumbraban recibir la 
visita de hombres durante la ausencia de sus padres o tuto- 
res — dijo Luisa. 


EL FOLLETIN DE “EL HOGAR” 


“Ores mujeres 


Jorgelina experimentaba unas ganas locas de 
gritar, de tirar contra el suelo la taza que en 
ese momento conservaba en la mano. Esa-ob- 
servación maligna, pronunciada casi désde la 
tumba, según lo pensaba ella, le hacía vibrar 
los nervios. 

La madre se interpuso, mirando a su hija, y 
desviando en seguida los ojos para dirigirse a su 
suegra: 

— Las cosas han cambiado, prima Luisa. 

Luisa la observó un segundo. Sus labios finos y 
rectos esbozaron una sonrisa avinagrada, llena 
de maldad: 


— Ya lo sé, des- (Continúa en la pág. 21) 


Luisa está casada con Jorge y tiene un hijo. Lucas. Repenti- 
namente muere Jorge. Ha transcurrido el tiempo. Lucas ha'in- 
gresado en la Universidad. Su madre es rígida con él y le 


“Resumen de. lo publicado 


se da cuenta de que su madre no representa nada en la casa 
de su abuela. Vicente siente una viva simpatía por la joven 


escatima la libertad. Con objeto de retener a su lado al muchacho, Luisa le escribe 
a una amiga que tiene varias hijas para que le envíe una de ellas, Elvira. Esta y Lu- 
cas simpatizan y no tarda en despertarse en ellos el amor. Pero los jóvenes comien- 
zan a sentirse molestos por la vigilancia a que los tiene sometidos Luisa, quien or- 
dena que la muchacha se vaya a pasar una temporada en casa de sus padres. La noche 
antes de la partida, Lucas va a su habitación para deslizarle una carta. Ella no puede 
contenersy y le abre la puerta, cayendo en los brazos de su novio, Elvira se va a casa 
de su madre. Los jóvenes planean una fuga con la idea de casarse antes. Pero la 
madre de Lucas desbarata los planes, al propio tiempo que descubre qué clase de 
relaciones son las que ahora tienen Elvira y Lucas, lo cual hace que apresure la fecha 
del enlace. Una noche, Lucas sale a comprar la medicina que toma su madre para 
combatir sus ataques. El muchacho contrae un fuerte resfrío. Llega el día del casa- 
miento, y aunque el enfermo no está repuesto del todo, la ceremonia va a realizarse. 
Se casan Elvira y Lucas, y esa misma noche éste debe guardar cama. Llegan los mé- 
dicos, pero, a pesar de los esfuerzos de la ciencia, Lucas muere. Elvira tiene una nena 


| que es el retrato del padre, y Luisa, por eso, alberga en su casa a su nuera, a la que 
odia, sin embargo, en secreto. Pasan los años. Jorgelina, la hija de Elvira y Lucas, 


viuda y le declara su amor. Esta lo acepta. Cuando se lo co- 
munica a su suegra, Luisa la amenaza con revelarle a su pretendiente lo sucedido 
entre ella y su hijo antes del casamiento si ella misma no se lo confiesa. Vencida 
ante esta amenaza, Elvira le escribe a Vicente diciéndole que su casamiento es im- 
posible. Decepcionado, él se va a Europa y toma parte en la guerra. Después estable- 
ce su residencia en Inglaterra. Jorgelina desea ir a una fiesta acompañada de su 
madre, a lo que se opone Luisa, diciendo que ella es quien la va acompañar. Elvira 
quiere imponerse, pero su suegra la amenaza con revelar a Jorgelina su pasado, y 
esto hace que Elvira acceda. Jorgelina tiene una amiga ultramoderna: Irene, de 
quien hace su confidente. Jorgelina quiere estudiar la carrera de medicina y tropieza 
con la oposición de su abuela. Entonces la muchacha recurre a la directora del coie- 
gio. Un día la joven se encuentra con Vicente. Jorgelina y Vicente se ven a menudo 
y él termina por confesarle lo que ocurrió con su madre. Ella le habla de los obs- 
táculos con que tropieza en sus estudios de medicina, y Vicente, después de decirle 
que en su testamento no se ha olvidado de ella, le hace prometer que en cualquiera 
circunstancia, cuando le haga falta, que se acuerde de él. 
Vicente le presenta a Jorgelina su amigo Braulio, Los jóvenes simpatizan, y él 
le dice a su madre que desea casarse con la muchacha. 
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2 : dero deleite, pues en ellas se encontrarán nuevamente 
OGar con el fino humorismo y la sutil erudición del autor de 
= - < 


FEE Le 
“Tres relatos porteños”. 


Ol dgar 


A RTURO ; A partir del presente número de EL'HOGAR, Ar- 
Z : uro Cancela, uno de nuestros más difundidos humo- 
C ANCELA ristas, publicará en las páginas de la revista una serie 

2 de cartas en que, con el espíritu ático que le es peculiar, 
se analizarán algunos temas de palpitante actualidad 


Nuestros lectores gustarán estas cartas con verda- 


11 


curso de instrucción cívica para mujeres solas 
Por cArturo Cancela | ( 


“Primera Epístola: 


STIMADA amiga: 

La Cámara de Diputados acaba de con- 
cederles a ustedes los mismos derechos cí- 
vicos de que gozan los hombres desde que 

empieza a apuntarles el bozo. (Voto y bozo son 
en los jóvenes cosas simultáneas, paralelismo que, 
por suerte, no se reproducirá en ustedes, ya que 
el vello facial no les aparece a la mayor parte de 
las mujeres sino después de haber doblado el Cabo 
de las Tormentas.) 

He dicho que la Cámara les ha concedido el de- 
recho a ser electoras y elegibles; pero, de ajustar- 
me a la verdad, debiera haber dicho que se lo ha 
ofrecido, y hasta podría haberme aventurado a 
afirmar que se lo ha regalado. No hubo, en efecto, 
en el país un fuerte movimiento de opinión femi- 
nista que reclamase la igualdad con el hombre en 
el terreno político. Nuestras sufragistas eran po- 
cas, muy discretas, a veces bonitas y con frecuen- 
cia elegantes. No tenían mucha esperanza de ha- 
cerse otr en sus reclamaciones, y, a pesar de eso, 
no alzaban la voz. 

No procedían como aquellas enérgicas secuaces 
de Mrs. Pankhaurst, que iban a la Cámara de los 
Comunes a insultar a los políticos, se ataban con 
cadenas a las verjas del palacio legislativo, y des- 
fondaban a paraguazos los sombreros de copa de 
los ministros sobre las propias augustas cabezas 
de los graves estadistas. No invadieron como ellas, 
burlando el cerco policial, el histórico recinto de 
Westminster al grito de “Votes for Women” ni 
lucharon a brazo partido con los “policemen” dies- 
tros y forzudos, quienes menos pacientes que los 
ministros no toleraban que les echaran los cascos 
sobre los ojos, ni que les pegaran pataditas-en las 
canillas, y prevenían o reprimían estas mamiobras 
atenaceando las frágiles muñecas femeninas y le- 
vantando en el aire a las rebeldes. No sufrieron 
a humillación de ser conducidas a los puestos poli- 
ciales, entre el escarnio de la turba y las agresio- 
nes de los pilletes, para, tras una reprimenda es- 
tereotipada del juez, ser condenadas a cuarenta 
libras de multa o un mes de prisión. 

Nada de eso hicieron nuestras sufragistas ni 
nada semejante soportaron. Más que protomárti- 
res del sufragio femenino fueron las vírgenes de 
la parábola, que supieron aguardar al Esposo con 
los candiles aprestados y su buena reserva de óleo. 
Estas vírgenes del sufragio para ambos sexos han 
sabido esperar y han sido recompensadas; pero me- 
nos egoístas que las de la parábola de Nuestro Se- 
ñor no han dejado en la estacada a sus compañe- 
ras. (Si usted, estimada amiga, quiere entender 
esta alusión, tómese el trabajo de volver a leer 
el Capítulo XXV del Evangelio, según San Mateo.) 
Gracias a la fe con que mantuvieron encendida la 
llama de sus candiles, ahora todas las mujeres 
podrán votar. 

Pero si esas animosas precursoras mantuvieron 
vivo el fuego sagrado del culto igualitario, ha, sido 
la Cámara de Diputados, por impulso casi espon- 
táneo, la que encendió la antorcha liberadora. 
¿Deben agradecerle ustedes el rasgo magnánimo? 
Yo, en el caso, desconfiaría. Hay que desconfiar 
siempre de los regalos de los hombres — cuando no 
han sido exigidos por la mujer, — y la Cámara de 
Diputados está compuesta toda de hombres. 

Los obsequios masculinos encubren, por lo ge- 
neral, una tentativa de seducción o un propósito 
de engaño. Sin referirme a la. triste aventura de 
Margarita, corrompida por las artes políticas de 
Mefistófeles, creo innecesario recordarle a usted 
que cuando un marido se le aparece inopinada- 


El regalo del voto 


mente a la esposa con una joya o un ramo de 
flores, es que la ha traicionado, la está traicio- 
nando o piensa traicionarla. Puede ocurrir tam- 
bién que el marido le sea fiel en todos los tiempos 
del verbo, pero, en tal caso, la joya es seguramente 
falsa y el.ramo de flores está marchito. 

La pregunta, pues, que toda mujer sensata debe 
formularse —y yo la cuento a usted entre las 
más sensatas que he conocido —es la siguiente: 
¿Qué se han propuesto los diputados al regalarnos 
el voto? (Porque es regalo y no otra cosa.) Pre- 
gunta que equivale a la que se hace la esposa ex- 
perimentada cuando su cónyuge se le presenta, de 
buenas a primeras, con una pulsera antigua o con 
un collar de perlas, y que por lo general adopta 
esta forma: “¿Qué andará tramando este sinver- 
gúenza?...” 

Dejo a su buen criterio todas las respuestas po- 
sibles a la desconfiada pregunta, haciéndole la ad- 
vertencia de que cuando se trata con los políticos 
munca se es suficientemente suspicaz. El hombre 
ha sido definido por Aristóteles como un “animal 
político”, y, en consecuencia, los políticos repre- 
sentan la quintaesencia del género masculino: son 
falaces, embusteros y codiciosos. 

Pero por mucho que una mujer desconfíe de los 
regalos espontáneos de su marido, nunca deja de 
_aceptarlos. Es lo que deben de hacer ustedes con 
el obsequio que los legisladores les han presentado 
en medio de un torrente de discursos: aceptarlo y 
usarlo. Con todo, antes de usarlo, convendría que 
averiguasen su valor real. No vaya a ser que des- 
pués de tanta faramalla, resultase un papel sin 
importancia, algo así como un cheque girado con- 
tra un banco en estado de quiebra. 

Yo no quiero, en esta primera carta, echar un 
balde de agua fría sobre su entusiasmo, pero piense 
usted en que ya en ningún país el parlamento es 
la institución augusta de finales del siglo pasado. 
Los gobiernos prescinden de él y los pueblos le 
vuelven la espalda. Entre polémicas, motines y re- 
voluciones, el mundo civilizado anda buscando un 
sistema de gobierno más económico en tiempo y 
en dinero, más efectivo y más responsable. Sólo en 
Francia perdura la tradición parlamentaria, pero 
en Francia le niegan el voto a la mujer... 

¿Qué deja suvoner esto? No es necesaria mucha 
sagacidad para advertir que se le ha concedido el 
voto a la mujer cuando el voto ha dejado de ser el 
arma decisiva en las cuestiones políticas; cuando 
ha disminuído de valor como un papel depreciado; 
cuando equivale a la contraseña olvidada que se 
entrega o se arroja, una vez terminada la función. 

Pero, a pesar de todo, yo no les aconsejaría que 
rechazasen el obsequio. Deben aceptarlo y usarlo, 
pero empleándolo como un arma contra quienes 
intentan la felonía de engañarlas. Hagan como 
aquella buena señora a quien el marido le regaló un 
aderezo de predras falsas, que se lo ponía en todas 
las ocasiones solemnes, y aprovechando la presen- 
cia del generoso donante decía ante las visitas: 
“Es falso... Me lo regaló mi esposo...” 

Este ejemplo puede servirles de guía, aunque, en 
realidad, no corresponde muy exactamente a la si- 
tuación. Porque los hombres de la Cámara no les 
han dado el voto a ustedes para que lo usen en sí 
mismas, sino para que los reelijan a ellos. Que es 
como regalarle a una novia— que no ha entrado 
aún por el vicio de fumar —una buena caja de 
cigarros habanos. Yo no les aconsejo que $e fumen 
los cigarros —se marcarían, — pero sí que se los 
fumen a los políticos. 

Adiós, amiga mía, y medite sobre todo esto. 


ñ IS lectores tendrán toda la razón del 
mundo si estiman que la viuda de Ar- 
es gos se está” volviendo “politiquera”. Pe- 

ro la verdad es que los “potins” más 
sabrosos de estos últimos días se desenvuelven 
dentro de esas actividades, y que es en los hoga- 
res de los hombres políticos donde se han radi- 
cado en el último tiempo las más sabrosas anéc- 
dotas de actualidad. 

Este, por ejemplo, que he escuchado de labios 
de uno de los hombres que forma parte del grupo 
más empingorotado del gobierno, revela ingenio 
y cierta ligera perversidad que contribuye a dar- 
le esa sazón que tanto estiman los buenos “gour- 
mets” de la alacranería. 


O 


ONTINUANDO una práctica establecida 
ls desde hace muchos años —desde la inten- 
y dencia de Joaquín S. de Anchorena, según se 
afirma, —los jardines municipa- 
les surten diariamente de flores 
los bufetes ministeriales y los 
despachos de los altos persona- 
jes oficiales. Esta ofrenda, hecha 
a título gratuito, visita diaria- 
mente los escritorios llenos de 
papelotes y expedientes, y pone 
una suave nota de encanto y se- 
ducción hasta en algunas ofici- 
nas de esas en que los jefes no 
sonríen ni a cañón, en las ocho horas de la jor- 
nada oficinesca. 


a : ¿JO 


a OMO la Intendencia Municipal depende di- 
rectamente del ministerio del Interior, de 
| más está decir que el mejor y más artístico ramo 
A estuvo destinado, en primer término, a este mi- 
h nisterio. Así ocurrió también durante el actual 
3 : gobierno, hasta que hace pocos días, y a raíz de 
E no sé qué asunto de surtidores “surgido” entre 
A el intendente y el ministro, el “bouquet” diario 
dejó de hacerse presente en el despacho del doe- 
tor, Melo. Hasta aquí las cosas no tendrían, en 
realidad, mayor importancia, y ello no pasaría 
de ser un episodio de interés para el comentario 
de los pincharratas del ministerio, pero un hecho 
imprevisto ha dado insospechada difusión al 

episodio. 


E N la última semana, al llegar el doctor 
E Melo a su despacho, encontró sobre su mesa 
un artístico ramo de rosas rojas. Un tanto sor- 
he prendido por esta reanudación de relaciones, el 
/ ministro llamó a su secretario e indagó la pro- 
cedencia del ramo. 
; — Ha venido con esta tarjeta — respondió el 
interrogado, quien presentó al doctor Melo una 
pequeña cartulina en la cual, y con la inconfun- 
dible letra de las que hemos cursado en el “Sacre 
' Coeur”, se leían estas pocas palabras: 
| “Espero que estas flores suplan con eficacia 
a las que ha dejado de mandarle en los últimos 
días el intendente Naón.” 


Dojo 


¡STA próximo a caer bajo el martillo de un 
rematador fiscal el auto de la ex reina de 
y España, y que trajo al país la señora Guiller- 
é mina Oliveira Cézar de Wilde, quien lo adquirió 
en pública subasta en Madrid. El Rolls Royce 
está destinado a caer en manos de otra reina... 
“la reina de los chocolatines”. Así lo afirma una 
íntima amiga de la candidata — 
una “amiga mortal” — de Marce- 
la como aquella a que me referí 
hace poco. La candidata a poseer 
el auto real ha impartido las ins- 
trucciones del caso para que sea 
adquirido para ella a cualquier 
“precio. La orden fué dada a un 
corredor de la plaza en esta 
forma; 
— No se detenga en las ofer- 


IAS 


El óbagar 


Qo0o00 


tas. ¡Cualquiera sea la suma, no hay otra com- 
pradora sino yo! 

El esposo ha querido insinuar algún reparo, 
pero desistió ante la seguridad de que la señora, 
poseedora de una vanidad famosa, ya no cejará 
ante ningún argumento. Ya en otras ocasiones, 
y con iguales desplantes de “nouveau-riche”, ha 
logrado la cónyuge amargarle la vida al honesto 
fabricante de chocolatines. 

Por otra parte, allí, en lo más recóndito de su 
pensamiento, el hombre no dejará de acariciar la 
idea de que al sentarse sobre los almohadones en 
que lo ha hecho el rey de España habrá de con- 
tribuir en cierto modo a difundir los afamados 
productos de su fábrica... 


0 


AY revuelo en la tribuna oficial de socios 
del Jockey, el día del Gran Premio de 
tionor. Una dama, que ostenta un “maquillage” 
excéntrico y una boquilla igualmente excéntrica, 


VIDA CAIDA 


Tan triste estabas, tan triste, 
| Que de tanto no pudiste 
Ni llorar. 
Tenías el alma rota 
Y no te quedaba gota 
Por sangrar. 


Así, sin rumbo, tu vida, 
Cual si estuviera perdida 
En un mar, 

Al apoyarte en mi hombro 


Te sentí como un escombro 
pá . 
V acilar. | 


¡Ah! No supe sostenerte. 

¡No era bastante el quererte 
Ni el soñar! 

¡Qué amargo fué aquel tormento 

Que no pude ni un momento 
Disipar? 


LAURA HOLMBERG 
D E DRA EE E 


despierta en los porteros infundadas sospechas. 
Paséase sola entre la concurrencia masculina, 
asesta sus gemelos a la cancha, y de improviso 
busca su cartera compro- 

( bando que la ha perdido. 
No da: por ello señales de 

mayor inquietud. En efec- 

to, la señora de A. no 

tiene por qué sentirse in- 

quieta. Ha perdido, es 

Eo cierto, su cartera, pero en 

cambio uno de los emplea- 

dos del Jockey (la dama 

en cuestión resultó ser la 

esposa de uno de los so- 

cios más “burreros” del club), se aproxima a ella 
sonriendo y le hace entrega de los vales corres- 
pondientes a quinientos ganadores a Roisil — ¡en 
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cA través de mi impertinentes 


ULo que se ve en el gran mundo) 


la última!, —que acaba de dar alrededor de vein- 
te pesos por boleto... 
Rigurosamente exacto, 


¿JO 


A presencia de los polistas norteamericanos, 

que nos visitan, trae al recuerdo el ensayo 

que del juego hacían, en privado, un grupo de chi- 
cas al comienzo del pasado invierno en una quin- 
ta de los alrededores de la ciudad. > 
Se dijo entonces que se trataba apenas de un 
aprendizaje, y que la visión de las gentiles ama- 
zonas estaría vedada por algún 
tiempo más, aun a sus íntimos. 
La viuda de Argos tiene ahora 
noticias más concretas, y puede 
afirmar que en los primeros días 
del mes de diciembre, nuestra 
sociedad tendrá oportunidad del AA 
asistir, en un festival de benefi- 
cencia, de grandes proporciones, 
al primer partido de polo jugado 
por chicas de nuestra sociedad. 


00 


NA de las revistas de modas más difundi- 

das de París trae en sus últimos números 
excelentes dibujos de nuestra compatriota la se- 
ñora M. G. de F., que fué una de las primeras da- 
mas argentinas que, obligada a viyir de su trabajo 
personal, se inició, hace tres años, en la ocupación 
de adquirir trajes y sombreros en París, que lue- 
go vendía entre sus amigas pudientes de esta 
capital. 

En uno de sus últimos viajes, 
según escribe la señora de F. a 
una de sus amigas, se vió preci- 
sada a dibujar, delante de uno 
de los más famosos modistos de 
París, el figurín de un vestido 
que le habían encargado de Bue- 
nos Aires. 

El modisto, al ver la perfec- 
ción del dibujo y la exacta inter- 
pretación de los pormenores, ha- 
bló:de ella al director de la más importante re- 
vista de modas de París. 

Desde ese día la señora F. colabora con el seu- 
dónimo de “Marilys” en dicha revista, con un do- 
ble éxito artístico y pecunlario. 


O 


OR qué no dedicas, viuda amiga — dice una 
carta llegada esta semana, —dos líneas en 
tus notas semanales para comentar la reapari- 
ción de las “patotas” enclas grandes fiestas mun- 
danas? Ha habido necesidad en las últimas que 
se han realizado de disponer que éstas terminen 
antes de la una, porque pasada 
esa hora la imaginación de los z 
patoteros, en colaboración con el 2) 
champán, hace que la concurren- 
cia comience a desgranarse. Los 
tangos de moda son cantados con 
una letra que agrava el texto 
arrabalero original... ¡Y ya po- 
drás medir con ello la gravedad 
del asunto!...” 
¿Qué diría mi anónima cola- 
boradora si yo, a mi vez, le contara que cenando 
noches pasadas en un hotel a la moda, en compa- 
ñía de amigos comunes, como se insinuaran en una 
mesa próxima a la mía las primeras incursiones 
de la “indiada”, y yo hiciera sobre ello un amar- 
go comentario, oí esta respuesta de mi vecina de 
mesa; 
— ¡No seas mojigata, mujer! ¡Parece que no 
hubieras estado en París! Yo.y mis chicas hemos 
vído y visto cosas peores en algunos renombra- 


dos “cabarets”... 


L nvde, de gl 
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ESDE que me establecí aquí vivo a razón de seis revolucio- 
nes por año! —me dijo un peruano aclimatado en Europa. 

Se expresaba con exagerado optimismo, porque las revo- 
luciones no son tan importantes en Sud América como lo 
serían en cualquiera otra parte. En el transcurso de los ocho últi- 
mos meses yo misma he asistido a dos, y en el momento de escribir 
estas líneas, se inicia otra en el Brasil. La prensa peruana se halla sujeta a la 
más estricta censura, y por esc nada sabemos de lo que ocurre en aquel país, salvo 
que logremos captar una onda fuera de programa. 

—Nos está vedado hablar de las revoluciones de los demás — me dijo um limeño 
que había tenido la audacia de dar una fiesta a pesar de la irritación que pro- 
duce la vista de una fila de automóviles parados a la puerta de una casa hospita- 
lariamente iluminada a los izquierdistas locales. 

En países en los cuales la emisión del voto no es libre, el término medio de las 
revoluciones tiene poco menor importancia que una elección en la Gran Bre- 
taña. Con frecuencia es la única forma en que el pueblo, o aquella parte del 
pueblo que se halla armada o capacitada para hacerse oír puede emitir su opi- 
nión. Según Napoleón, las revoluciones son ideas que encontraron bayonetas. Según 
Siegfried, son una protesta tornada irresistible contra la tiranía que se ha hecho 
intolerable. Yo diría que las revoluciones son el efecto final de la corrupción sobre 
el individualismo. 

Existen tres centros potenciales de descontento en todo país: el ejército, las 
universidades y las fábricas o muelles, es decir, todos aquellos sitios en que perso- 
nas relativamente educadas pue- : 
den ser más fácilmente afectadas 
en la masa por la oratoria, la 
cual en Sud América consti- 
tuye un placer físico tanto 
para el orador como para el 
auditorio. 

Cuando no se han abonado 
los haberes al ejército du- 
rante varios meses, éste re- 
suelve desalojar al presiden- 
te en beneficio de uno de sus 
propios jefes, 
siempre que no 
medie un estado 
de actividad gue-- 
rrera con algún 
vecino, y, por 
consiguiente, ene- 

- migo ancestral, 
pues todas las 
repúblicas sud- 
americanas detes- 
tan cordialmente 
a sus vecinos, a 
pesar de que, con 
excepción del Brasil, portugués, 
todas pertenecen a la misma ra- 
za y religión, hablan el mismo 
idioma y tienen intereses econó- 
micos comunes. El ejército pa- 
rece carecer de lealtad nacional 
y considerarse custodio de los 
intereses políticos, respondiendo 
más a sus jefes que a los hom- 
bres que encabezan el gobierno. 
Representa la única fuerza irre- 
sistible del país, porque aunque 
la marina puede alzarse, y a veces lo haga, su acción no afecta al interior. 


Dos males nacionales: la política y el football 


No me ha sido dado resolver si la política o el football significan el mayor 
peligro para la paz de Sud América. Esos deportes conducen inevitablemente 

a'la guerra. La reciente ruptura de relaciones entre la Argentina y el Uruguay 
debe atribuirse as resquemor de una de ellas y la impolítica alegría de la otra 
sobre la derrota de la más grande de las dos repúblicas en el estadio de Montevideo. 
Los equipos de football visitantes y triunfadores deben ser salvados casi siempre 
por la policía armada. A veces existe una salida secreta por"la cual los “referees” 


NUEVOS ARTICULOS DE 


LAS REVOLUCIONES ví 
EN SUD AMERICA 


Rosita Forbes, la inquieta viajera que rejleja en páginas admirables sus impre- 
siones tumultuosas, vuelve a escribir de nuevo para EL HOGAR luego de un 
breve paréntesis, apenas el indispensable para ordenar sus apuntes. En cada una 
de sus crónicas, el penetrante espiritu de observación de la gran escritora aparece 
con su agudeza inconfundible, tanto que su nombre es hoy mundialmente cono- 
cido y se destaca entre las mujeres que escriben con rasgos muy personales. En 
la presente fotografía aparece Rosita Forbes en una de las visitas que hiciera 
a la dirección de EL HOGAR antes de ausentarse del país. 


FORBES 


fotos en la 
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pueden escapar a la furia patriótica de la muchedumbre. Las can- 
cillerías tiemblan cada vez que se anuncia un match internacional. 

Pero si el football y la ¡lógica guerra de tarifas por la cual toda 
república sudamericana logra elevar el costo de su propia vida y 
castigar su producción en los mercados europeos con ventaja para 
los competidores europeos y norteamericanos, ponen en peligro las 
relaciones de vecindad, la política es un juego mucho más pelisroso. El gobierno, 
meta a la cual desea llegar todo el mundo para lograr predominio político, sig- 
nifica la seguridad de una fortuna. Es mucho más productivo que la industria o 
la agricultura. El gobierno lleva aparejada toda ventaja personal posible, pues 
cada gabinete que se sucede en él anula los nombramientos efectuados por sus pre- 
decesores y dispone de puestos públicos, concesiones, contratos y privilegios en for- 
ma tal que todo ello resulte proficuo. 

La política no constituye únicamente un medio para enriquecerse; es, además, 
la definitiva ocupación de los intelectuales sudamericanos. Los jefes del ejército 
disciplinan a sus subordinados de acuerdo con su credo político con tanto empeño 
como el que ponen en enseñarles la gimnasia militar. Los estudiantes siguen a 
sus maestros, que, mal pagos y excesivamente ambiciosos, son invariablemente 
comunistas y viven obsedados por la idea de la hermandad de los 
hombres, que desean imponer con la lengua, bombas y bayonetas. 
La mayoría de los maestros pertenecen a una federación que 
distribuye material de propaganda revolucionaria por el conti- 
nente. Probablemente, las ideas avanzadas en las universidades 
constituyen el material más efectivo en Sud América, porque, 
aunque irresponsable, es sincero. Los estudiantes provienen de 
todas las clases sociales, y cuando regresan a las ciu- 
dades y pueblos de la campaña, difunden sus con- 
vicciones entre los miembros más jóvenes y enérgi- 

cos de la comunidad. Como resúltado, la ju- 
ventud sudamericana es franca- 
mente revolucio- 
maria. Arrebata-' 
da por su propia 
elocuencia, exige 
un cambio, cual- 
quier cambio que 
tienda a equipa- 
rar las condicio- 
nes de vida. 


El 
12quierdismo 
universitario 


COMO los 
K estudiantes 
tienen por cos- 
tumbre pensar y 
votar en corporación, su grayi- 
tación electoral es considerable. 
No titubean en empuñar las ar- 
mas, y, dirigidos o animados por 
sus. profesores, han sido factor 
decisivo en más de una revolu- 
ción. Apoyados, con bastante 
falta de lógica, por el baluarte 
del conservadorismo afincado 
que es el Club Unión de Santia- 
go, colocaron en el gobierno al 
último presidente de Chile, Mon- 
tero, de lo que resultó que durante el reciente golpe de estado encabezado por el 
extremista coronel Grove, apóstol de la confiscación global, la Universidad fué 
saqueada y el Club de los Millonarios tenido por cuartel general obrerista. 
Unidos a una considerable sección del ejército, los estudiantes de Lima, cuya 


Universidad fué posteriormente clausurada por tenérsela por centro de propaganda 


subversiva, contribuyeron a la caída del último presidente del Perú, Leguía, que 
pasó dos años en la cárcel antes de fallecer a consecuencias de una operación. 
Hace poco los estudiantes de Trujillo (Perú) intervinieron en la revolución 


frustrada que llenó las calles de cadáveres. Por encima de ellos, mientras los 


buitres aún se hartaban de carne humana, ca- 


balgó Barretos, el extremista buscado por la po- (Continúa en la pág. 16) 


¿Está 


ONOCIENDO la extremada 
O sensibilidad de toda la huma- 

nidad adulta, en la cuestión 

de edad, yo debería aclarar que 
las pruebas indicadas para descu- 
brir la verdadera edad mental de- 
bieran realizarse en el secreto más 
estricto y sin temor a ser descu- 
biertas. 

La mayoría de nosotros conside- 
ramos, o se nos ha enseñado a con- 
siderar, que al llegar a la edad de 
veintiún años ya somos mayores. Ex- 
cepto en su acepción legal, la aseve- 
ración es falaz, porque el perfecto 
estado físico de pleno crecimiento no 
se alcanza totalmente hasta el vi- 
gésimoquinto añc, aunque por otra 
parte, nos pueda resultar sorpren- 
dente saber que las pruebas de in- 
teligencia de una edad mental de 
diez y seis años prueben que las per- 


“ sonas de ambos sexos han alcanzado 


plena madurez mental. 

Haber celebrado un vigésimoquinto 
natalicio y haber llegado solamente 
a una edad mental de diez y seis, 
podrá parecer en extremo incon- 
gruente, pero explica la atroz pre- 


óldbegar 


mental? 


“Por 
Juanita “Robledo 


Ooop.0 


cocidad de algunos jóvenes de diez y 
seis años. Sin embargo,. es más ex- 
traño aún enterarse de que una 
gran proporción de adultos son psi- 
cológicamente infantiles y no han 
llegado aún a su plena madurez 
mental. 

Son “Peter Panes” mentales; in- 
estables en su apreciación del fu- 


turo y en sus emociones, incapaces - 


de formular juicios acertados, y, 
lo que es más peligroso aún, com- 
pletamente ignorantes de que no 
han alcanzado la mayoría de edad 
psicológica. 
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usted en pleno desarrollo 


Un ilustrado psicólogo ha profun- 
dizado recientemente este problema 
de la madurez mental y tras arduos 
y detallados estudios, nos ha brin- 
dado algunos hechos interesantes so- 
bre nuestra estructura mental. 

Examinemos el significado exac- 
to del término madurez emocional. 
Quedaría exactamente definido, di- 
ciendo que es “la facultad de ver 
las cosas, sean hechos, personas 0 
realidades, tal cual son y de tener 
libertad de acción de acuerdo con 
esa facultad y la capacidad de amol- 
darse a las circunstancias en forma 
normal”. 

Resulta interesante recorrer la 
clasificación establecida por los in- 
vestigadores, que nos deparan sor- 
presas realmente extraordinarias. 

A nadie se le podrá ocurrir que 
esos solterones y solteronas empe- 
dernidos, que todos conocemos, y que 
parecen tan duros de cabeza y secos 
de corazón, tan capaces de manejar 
sus propios asuntos y los de los de- 
más, son, en realidad, sólo niños en 
su estructura mental. Esto, natural- 
mente, no significa que todas las 


Es 
Uñeros 
El uñero es muy común y 
es uno de los males que pro- 


PISTA ZITA 
+ TTTTTÓA 
bla 


duce más dolor. Un remedio 


eficaz para hacerlo desa- 
parecer es darse, varias 
noches, baños de piés 
calientes, con un poco 


TArbora 


| 
ts), 


SALES SANATIVAS, 


Con Tarborats los tejidos se reconstituyen y se vuelven 
resistentes e insensibles para la uña, evitando su creci- 


miento interno, 


El baño se debe repetir diariamente utilizando también 
Jabón Tarborats, colaborador de estas sales sanalivas. 


Con Tarborats la supuración se seca y los dolores y mo- 


lestias desaparecen pronto. 


En todas las farmacias a $ 2.60 el paquete y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO, 


Sarmiento y Florida 


Buenos Aires 


personas solteras de más de treinta 
años sean emocionalmente incomple- 
tas, pero al mismo tiempo, se puede 
asegurar que así ocurre en la mayo- 
ría de los casos. e 

En el extremo opuesto a esos ce- 
libatarios recalcitrantes, tenemos 
aquellos hombres y mujeres mari- 
posas, que revolotean de un lío amo- 
roso a Otro, incapaces de formarse 
su criterio emocional, y sin verda- 
dero afecto. 

Estos también se parecen a los 
niños, en sus emociones. Entran en 
la clasificación el joven dolorosamen- 
te tímido, que tartajea y se sonroja 
en presencia de su adorada, y el de 
la joven temblorosa, que casi se des- 
maya cuando se le habla, y también 
el hombre que ama más a su madre 
que a su esposa. Este tipo de hom- 
bre podrá tener, tal vez, alguna ra- 
zón muy buena para justificar su 
conducta, en el caso de una esposa 
refractaria, pero se diría que algu- 
nos hombres nunca son capaces de 
elevar sus afectos por sobre el ni- 
vel de la niñez. 

Los gastadores extravagantes, que 
viven fuera de sus recursos, y los 
tontos trabajadores, que, aunque 
confían en su habilidad, se sienten 
cohibidos para pedir un aumento de 
sueldo, son otros tantos delincuen- 


tes mentales, como aquellas mujeres . | 


que aunque saben que son superio- 
res a los hombres temen, al propio 
tiempo, proceder de acuerdo con ese 
convencimiento. 

Si una persona desea determinar 
su edad psicológica, si desea saber si 
ha aleanzado plena madurez mental 
o si sospecha que pueda existir al- 
guna tara en su estructura emocio- 
nal que la retarde mentalmente pue- 
de aclarar el punto con la ayuda de 
algunas preguntas sencillas, que ano- 
tamos a continuación: 


PARA LOS CASADOS 


1* — ¿No lo comprende a usted su 
esposa? 

9% —¿Son firmes sus afectos? 

3"—¿Lo ponen en aprietos las pre- 
guntas de sus hijos sobre la cuestión 
sexual? 

4* —¿Vive usted de acuerdo con 
sus recursos? 

5* — ¿Lo preocupa grandemente la 
suerte de otras personas? 

Si.al hombre se le ocurre que su 
esposa no lo comprende, es porque, 
emocionalmente, es un niño. Lo mis- 
mo acontece cuando no demuestra 
firmeza en sus afectos y cuando se 
vive fuera de los recursos. como 
también cuando la suerte de per- 


(Continúa en la pág. 16) 


El obagar 


-PUES SÍ, MY HIJITAS] E Las Aventuras de 


CUANDO PIERDO AL 


PO HAGO LA > ] z / 72 J Tal E 
Bisonco DE ACUERDOS | JAN don Fauncho ¿alero 


£CON UN ASALTANT a 
S E DO ll Y NS Por LANTERI 
«LE ENVIAMOS UNA CARTA ¡OH... QUÉ IDEA!... 9 LAA ¿SE PUEDE HA- a ESTÁ MUY OCU- 
A Mi MARIDO: < MANDE 1.000 ¡Y PENSAR QUE YO ) gé A BLAR CON EL ASALX PADO NO SÉ SI 
PESOS ENSEGUIDA, SI NO, NO ME TENÍA PORLA ¿KC IMM | Vis 
VERÁ MÁS A 3U MUJER?.., MÁS INTELIGENTE ) %” Se 
EL DINERO VIENE VOLANDO 
Y LO PARTIMOS CON EL ASAL 
-TANTE, : 


.« HOY ES IMPOSIBLE, SEÑOR 70 PEDIDOS COMO EL SUYO, Y 40 
TENGO DE ALMORZAR CON 23 DE PRIMERA.¡ VIVO ESCLAVIZADO! 
EL COMISARIO. MAÑANA (5 7 ¡ HACE UN AÑO QUE QUIERO VER 


LOS PERIODISTAS ME ES | PARA LA SEMANA QUE VIENE UNA CINTA DE PISTOLEROS Y NO 
DAN UN BANQUETE DES 48É M9 Y a E 


A 
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ES CUANDO EL SECUESTRO LO PIDE EL ESPOSO, ENTONCES VIENE A MÍ PARA QUE LE SEÑORA: ESO ES RESERVA 
COMO Vo. COMPRENDERÁ, EL MARIDO A VECES ECUESTRE LA MUJER, POR UNA PROFESIONAL... SIN EM- 
SE SECA DEL MATRI- SEMANA SI SE TRATA DE UNA CANA BARGO CON VD. HARÉ UNA 


AL AIRE Y POR UN AÑO SI LA SECA EXCEPCIÓN. Á PESAR DE 


Ti RE DURA ES COM- z HABERLOS CITADO PARA LAS 
¿QUÉ E A PLETA.. HABER LLE- 
PEDIDOS DE + : a ES 
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GA Y LOS HAGA PASAR PRIMERO, LLEVA- VACA 
RÁN UNA FLOR EN EL GOMBRE)| |. (42%) ¿ió 


¡Mi MADRE !! 

¡ AH... INFAME, TRAIDOR, 
TÚ AQUÍ HACIÉNDOME 
ESTA CHANCHADA ! 


El déggar 


licía como: autor de cuatro asesina- 
tos, pero su entrada triunfal fué 
pronto seguida por su muerte. El 
salvajismo de ese movimiento, du- 
rante el cual Jos prisioneros fueron 
masacrados en sus celdas en honor 
de Demos, habrá hecho comprender 
a la intelectualidad peruana la cla- 
se de elementos que están emplean- 
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Las revoluciones en Sud América 


(Continuación de la pág. 13) 


do para fomentar la fraternidad en- 
tre los hombres, pues el indio mes- 
tizo, ebrio de alcohol y enloquecido 
por la vista de la 
sangre, difícil- 


il 


Cómo se debe aclarar el 
pelo de los Niños 


El cabello de los niños nunca debe ser 
sometido al tratamiento de tinturas u 
otros procedimientos dudosos, pues se 
corre el riesgo de destruir en poco tiem. 
po una hermosa cabellera o perjudicar 
el cuero cabelludo. 


Tampoco conviene el empleo de pre- 
paraciones caseras que no pueden ser 
escrupulosamente preparadas. Hoy se 
vende en las farmacias la manzanilla 
verum que es una loción infalible y 
completamente inofensiva. 

En pocos días transforma el color 
obscuro del cabello de otros tonos más 
claros hasta el rubio dorado si se desea. 
Se aplica con toda comodidad como 
cualquier loción para el pelo, y muy 
pronto se aprecian sus buenos resul- 
tados. 


mente se deten- = 
drá por princi- DA 
pios de humani- A 
tarismo. 

Él y el salvaje 
de aduar, del cual 
tan poco se dite- 
rencia, constitu- 
yen el ochenta o 
noventa por cien- 
to de la población 
total de Bolivia y 
Perú, y son cam- 
po fértil para las 
ideas avanzadas 


plotados por pa- pS A! 
trones y funcio- ys e 

narios públicos. 
Tienen sus tierras, tal cual son, en 
común y quieren más. Los agitado- 
res intelectuales les dicen que las 
tomen, y ellos embuten cada vez más 
sus límites en las fincas de los pro- 


Ke e ds : E 
porque han sido IN] q 
=y AS ID, 
er == / 


pietarios ausentes. Esas tierras, ba- 
jo el imperio de los incas, pertene- 
cieron a sus antepasados, y ellos es- 
== tán preparados 
para defender 
sus robos con 
hondas y piedras 
si no pueden dis- 
poner de arma- 
mento más mo- 
derno. 

El tercer ele- 
mento revolucio- 
nario se hace sen- 
tir más en el es- 
te del continente, 
donde las fábri- 
cas se van edifi- 
cando paulatina- 
A mente y los puer- 

y tos graneros más 
A grandes del mun- 
al 
Ú 
ÑN 


do proporcionan 
trabajo a los es- 

NATA tibadores de la 
Europa Central. El comunismo in- 
dustrial, empero, no está organiza- 
do ni inspirado por una cultura co- 
mún, como sucede con los estudian- 
tes, ni tienen las armas de las fuer- 


Pulso 
débil... a 

veces debilísi- 

mo... Tilifor- 

me... revela gran 
pobreza de sangre... 
una anemia... debilidad 
general... que trae desgano, 


decaimiento, cansancio... y ex- 
a los capri- 
chos... de cualquier enfermedad... 


pone el organismo... 


No permita que la debilidad se posesio- SE ó 
ne de Ud., evitando la causa, que, en la 

mujer, la produce muy frecuentemente alguna 
afección de naturaleza femenina. Para esto use 
Lysoform en su higiene íntima. 


Casada o soltera: ponga 2, 


Lysoform en cada litro de agua hervida templada de su 
lavaje diario; así se protegerá de la debilidad y su orga- 
nismo resistirá nada menos que el 90 por ciento de las en- 


fermedades. 


8 Ya 


3 6 4 cucharaditas de 


LABORATORIOS MENDEL 


Pida Lysoform 
en las farmacias 
de la Argentina, 
Uruguay y Para- 
guay. 


zas combatientes. Se halla fuerte- 
mente saturado del nacionalismo 
originario, lo que hace que, aunque 
los artesanos de la Argentina y los 
mineros de Chile hablen la lengua 
de Moscú, expongan sentimientos 
que horrorizarían a los autócratas 
del Kremlín. 

Las revoluciones sudamericanas 
se planean generalmente a base de 
la propaganda comunista que se 
distribuye por todo el continente y 
se imprime ya en uno ya en otro 
país. 

A veces de Montevideo, esa agra- 
dable ciudad, cuyas bellísimas pla- 
yas veraniegas debieran ser un 
paraíso de turismo salen los agit 
dores que están minando la esta- 
bilidad de los sistemas sociales exi 
tentes en una docena de países; 
otras de Lima o Santiago de Chile. 

Los gobiernos de los diferentes 
países luchan encarnizadamente con- 
tra el peligro izquierdista y los agi- 
tadores que responden a ese credo 
político. Continuamente las policías 
efectúan razzias por los bajofondos 
y barrios obreros, apresando a au- 
merosos líderes pseudo libertarios. 
La gran mayoría resultan extranje- 
ros, especialmente eslavos y de. ios 
países balcánicos, que son de inme- 
diato desterrados. Pero es induda- 
ble que si termina la depresión que 
aflige a Sud América, como al res- 
to del mundo, la mayor o menor in- 
fluencia que puedan ejercer esos 
elementos indeseables en el sentido 
de soliviantar al pueblo, desaparece- 
rá totalmente. Tal como están las 
cosas, las restricciones puestas a la 
inmigración — muy juiciosamente, 
por cierto — van restando fuerzas 
a la agitación. Queda sólo, feliz- 
mente no en todos los países, por .11- 
lucidar el izquierdismo intelectual, el 
que ha arraigado en las universida- 
des y centros estudiantiles, pero tam- 
bién éste, distanciado del pueblo, 
terminará por desaparecer, 


¿Está usted en pleno 
desarrollo mental 2 


(Continuación de la pág. 14) 


sonas ajenas a la familia es fuente 
de inquietud. 

Se ha constatado que las ptrso- 
nas que no han llegado a su plena 
madurez psicológica, tanto hombres 
como mujeres, son incapaces de abo-" 
carse a la dilucidación de un pro- 
blema en forma clara e imparcial 
y que, invariablemente, mezclan sus 
trastornos personales con las difi- 
cultades que son llamados a solu- 
cionar, siendo completamente inca- 
paces de apreciar los factores del 
caso en sus verdaderas proporciones. 

Tales personas podrán ser viva- 
ces e intelectuales, a .pesar de su 
infantilidad emocional, y con fre- 
cuencia causan mucho daño, euan- 
do se hallan en posiciones que les 
permiten desplegar autoridad y en 
el desempeño de las cuales deben 
decidir asuntos de importancia, 

El único remedio que se puede 
aplicar, una vez comprobada la fal- 
ta de desarrollo mental, es tratar 
de corregir el defecto a la mayor 
brevedad posible, cosa que se logra 
con facilidad. 


Quite las 


Pecas 


na 


I- “Crema Bella Aurora” de Stillman para las 

anquea su cutis mientras Ud. duer- 
me, deja la piel suave y blanca, la tez fres- z 
ca y tramsparente, y la cara rejuvenecida con Es 
la belleza del color natural. El primer pote 
demuestra su poder mágico. 


Quita las Pecas Blanquea el cutis 


CREMA BELLA AURORA 


D+* venta en toda buena farmacia 


Substituya al tal- 

co con Polvo 

Lysoform para el 
cuerpo. 


£Lvsoform 


EL ANTISEPTICO MODERNO 


1 E Evita 9 enfermedades ds Depositarios 
E: : de cada 40 


FARMACIA FRANCO INGLESA 3 
SARMIENTO y FLORIDA - Bs. Aires 
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Ten valor para quebrantarlos sin que 
la crítica o. la preocupación del “qué di- 
rán” pueda detener tu paso si va persi- 
guiendo un fin que vale más que la actitud que aplaude la mayoría. 


lugur de reducir los gastos, de buscar 
la salvación en el trabajo, se empieza la cruenta simulación que lejos de reme- 


CHARLAS: DE LOS PREJUICIOS —ienás ía apariencia del pasado, y en 


Si vas tras un bien moral o tratas de llevarlo a otros seres, ¿qué crítica será  diar la situación la lleva al último extremo. 
más beneficiosa que tu actitud? 


Si vas persiguiendo lo que es para ti un bien material, por el 
camino de la rectitud, y se alzan ante ti los prejuicios que atan, 
rómpelos. ¿Quién compensará, de los que te critiquen, el bien z 


que pierdas? 


¿Cuántas veces la tragedia se insinúa primero en un corazón, Er 
luego en un hogar porque falta valor para luchar con los pre- EA 
juicios? Hogares donde tras la fortuna y el bienestar llega lenta j 
o traidoramente la miseria y no se lucha contra ella, cara a cara, 


se suprime el automóvil, el abono, el vVEranco, los criados?... 
Pero cuando la hora del derrumbe definitivo llego, ¡qué poco 
hará por rehacer esa vida la sociedad por la cual se llegó a ese 


valor para hacer tu vida independiente, sen- 
cilla y buena, sin que te esclavice el temor 
del “qué dirán” propio de los espíritus débiles. 


extremo! : ; A 
Rompe con los prejuicios, mujer, y ten , Í 
a Ñ 

ss 


¿Qué pensarán las amigas si no se conserva el rango tenido? ¿Qué dirán si | 
| 
| 
1 
| 

y 


Cómodo y elegante tipo de sillón con 
bonita y moderna combinación en los 


que el lavado y el frotado húmedo 
son los mejores, porque, empleando 
soluciones antisépticas se hace lim- 
pieza y desinfección a un tiempo; y 
de entre los dos, el último es el pre- 
ferible, porque fomenta menos la 
humedad y resulta así más sano. 

El frotado, pues, es lo más con- 
veniente para la higiene de las ca- 


LIMPIEZA DE PISOS 


[ OS pavimentos de baldosas y de mosaico se 
prestan mucho mejor que otro para cualquier 


PARA FIJAR LOS DI- 
BUJOS AL CARBÓN 


No todos los fijado- 
res se aplican sobre el 
dibujo, los hay que se 
infiltran por el reverso, 
tal es el siguiente: go- 
ma laca blanca, una 
parte; alcohol 90%, cin- 
co partes. 

El papel ha de ser de 
los no encolados. 


dibujos del tapizado. 


sas de familia. 


DEL BUEN GUSTO EN EL ARREGLO DE LA COCINA 


sistema de limpie- 
za, y especialmen- 
te para el lavado 
y frotado húmedo, 

Los de madera, 
aceptan el lavado 
con poca agua, el 
serrín húmedo o la 
escoba mojada. Si 
están enaceitados o 
pintados, se pres- 
tan muy bien para 
el frotado húmedo. 

Si están encera- 
dos, no admiten 
más que el frota- 
do seco, cepillo de 
pelo o la escoba 
suave. 

Y de todos los sistemas 
de limpieza es indudable 


A, 


Pd 


La cocina, no por ser un sitio 
en el que no se reciben visi- 
tas debe estar privada de los 
arreglos y adornos necesarios 
para que se evidencie en ella 
el buen gusto dcorativo de la 
dueña de casa. Adornándala, 
haremos de ella un lugar 
agradable que tornará más 
grata nuestra tarea. Para dar 
a nuestras lectoras una idea 
más clara de lo que queremos 
significar, presentamos aquí 
gráficamente reproducidos al- 
gunos de los adornos que su- 
gerimos. Vemos tres toallas 


a cuadritos blancos y negros, - 


N 


ACSHUBDAR EEE 


JURA 
SUSANA 


PARA ALEJAR LA 
HUMEDAD DE LAS 
HABITACIONES 


$ 
A 7 


PUEDE emplearse 
cualquiera de los 
medios siguientes: 

1? Ventilarlas dia- 
riamente desde la ma- 
ñana temprano hasta 
el anochecer. 

2? No abrir puertas 
ni ventanas durante 
los días lluviosos o muy 
húmedos, salvo los mi- 
nutos necesarios para 
renovar el aire. 

3? Valerse del calor 


artificial, es decir de 


la calefacción más o “Bar portátil” podríamos llamar 
a este pequeño mueble de dos 


menos intensa y conti- piezas. Los pies pueden ser pin- 
nuada tados en tono obscuro, no así el 
E estante cuya pintura clara forma 

4? Si los pisos son de ma- un agradable contraste. 


dera, estableciendo debajo de 
ellos una activa ventilación por me- 
con frutas estampadas en co- lio de numerosos respiraderos y tu- 
lores. Luego, en los cinco re- bos de comunicación entre las pare- 
pasadores, frutas, un limón, des, con salida b 1 te- 
tna naranja y una manzana. , por sobre €e e 
En seguida un gallo y un pá- cho. 
ana ci a 5* Cortando las paredes al ras de 
ion: 20 qua decir, de los pisos, e interponiendo planchas 
Á con aplicaciones de diversos 2iSladoras de plomo para intercep- 
: tanda y tamaños? No puede tar la subida de la humedad. 
A RA a o En las construcciones modernas, 
' simplicidad, alegre y de buen Cuando las paredes han pasado el 
psa Por eso lo recomen- nivel del suelo, se extiende sobre 
ellas una capa de asfalto que des- 
empeña la” 
misma; 
función ais-' 
ladora de las 
planchas de 
plomo. Ello 
impide que la 
humedad del 
suelo ascien- 
da, y, en con- 
secuencia, 
sólo hay que 
b , : luchar con 
PERS Ai IA la del am- 
RR F biente. 
(dde ce 


PARA CONSER- 
VAR EL PES- 
CADO - 


Se limpia en 
seguida de com- 
prario, sacándole 
las vísceras y 
substituyéndolas 
por una bolsita 
de carbón en | 


La 62* Conferencia sobre Economía Doméstica se realizará en nuestro 
salón durante la próxima semana. En ella se harán nuevas demostra- 
ciones prácticas relacionadas con la forma de preparar diversos platos 
de cocina, tarea esta que toda buena dueña de casa debe conocer. En esta 
oportunidad se preparará el siguiente menú: 


CARACOLES A LA BORDELESA 
ALFAJORCITOS DE HOJALDRE CON DULCE DE LECHE 


YEMITAS 


ADVERTENCIA: Las conferencias comenzarán a las 16.30 en punto. 


Dada la gran cantidad de damas que no pueden concurrir a hora temprana, en lo sucesivo, además de los turnos de viernes 
v martes, todos los jueves se repetirá la conferencia de la semana a las 17.30 en' punto. Respondemos así a reiterados 
pedidos de numerosas maestras de escuela de la capital que sólo pueden concurrir a esa hora. . 


“EL HOGAR 


| -_ CONFERENCIA 


Sírvase enviarme UNA entrada para la 
62* Conferencia sobre Economía Doméstica 
que se realizará en EL HOGAR. 

NONI A OR 


.......»..»........ .«... ....o...o..o. o... o.os so» 


DIMAS AO 


ra A IA UI e el AO MO 


Antes de salir al escenario público, las yerbas protagonistas se 
“maquillan” convenientemente, cada una a su antojo. Unas se 
caracterizan de “baratas”; otras de exóticas; y las más, de pa- 
raguayas... Este “maquillage” es el que está de moda, junto 


con el de salir a escena con nombres parecidos al nuestro: Flor 
de... esto; Flor de... aquello... 


Pero Flor de Lis, es siempre Flor de Lis; sus mates salen a cara 
limpia, sin retoques, sin disfraces ni arreglos. Nada tiene que 
ocultar, nada tiene que disimular, nada que imitar. ; 


Desde 1887 ocupa en la mente del público un lugar de privile- 
gio, pero no por sus caracterizaciones, sino por sus méritos in- ' 
natos: origen genuino paraguayo, sabor, aroma; rendimiento, 


efectos saludables y pureza absoluta. Compre el producto 
- genuino. 


ELOR ne LIS 


YERBA GENUINA PARAGUAYA 


LA INDUSTRIAL PARAGUAYA S. A. 
ASUNCION (Paraguay). 


Sucursal y Molino en Buenos Aires: 


La Empresa yerbatera más importante 
del Paraguay, con 3 grandes molinos. 
| Capital: $ oro 5.000.000.— Yerbales y 
Chile y Paseo Colón. MESAS: tall bosques en el Paraguay: 1150 leguas. 


Octubre 21 de 1932 


ÓN 


e 


O descanses ja- 

más eh la ju- 

ventud ni en la 

belleza natural. 
Al día siguiente de ca- 
sada es el día en que 
comienza la difícil con- 
quista del marido. ¡Sí; 
aunque te asombre! 
Antes no 
has con- 
quistado 
más que al 
novio. El 
hombre 
que ama- 
nece contigo el día en que 
todos te llamarán “seño- 
ra” es el hombre nuevo, 
difícil y más inconquista- 
ble que el otro, el que se 
casó contigo. 

Has sido coqueta para 
con tu novio y le has hala- 
gado complaciéndolo en' 
aquellas cosas que signifi- 
caban para ti un trabajo 
pero que considerabas de: 
provecho para el objeto. 
que te proponías. No des-' 
canses sobre tus laureles. 
Porque el sacerdote y el 
escribano te hayan dado 
un marido para toda la 
vida, no quiere decir que 
te hayan dado la 
felicidad, que es lo 
que tú verdadera- 
mente pretendes. 
Esta felicidad irá 
siendo tuya a 
medida que vayas 

demostran- 

do a tu ma- 

rido que no 
eres un engaño, que tu gesto 
anterior no era una estra- 
tagema para adquirir ma- 
rido, que le amas y que le 
deseas conservar. 

Cuídate para él. ¡Sé bonita 
para él! No confíes demasiado en 
la palabra “marido”. Piensa siem- 
pre que en todo hombre hay un no- 
vio, y que, por lo tanto, en cada 
mujer también debe haberlo. 

Si tienes” un dormitorio común, 
te aconsejo que procures despertar- 
te antes que tu marido. Haz una 
excursión al toilette, lava tus dien- 
tes, alisa tu melena y pon un poco, 
“poquitito”, de rouge sobre tus la- 
bios. En una palabra, refréscate un 
tanto. Cuida tu lencería con espe- 
cial atención. No uses se- 
das ni encajes arrugados. 
Si usas pijamas, procura 
que su línea sea perfecta- 
mente femenina. Tienes en 
esta página un modelo 
para salir de la cama: “un sal- 
to de satin liso” unido en sus 
costuras con vainillas. En colo- 
res rosa, celeste, verde pálido, oro, f 
ciclamen, y blanco será de elegancia < 


taciones, 


Puida tu intimidad 


Cartas de Ntaruja 


sobria y discreta. 
Los otros dos son 
de zenana, uno 
rosa y otro bleu. 
Estos conservan 
más el estilo de 
““robe de 


chambre””. 


el des- 
ayuno 
con ellos y 
andar por 
las habi- 


mientras 
atiendes a 
tu marido 
en las mil 
minucias 
que toda 
mujer 
desempe- 
ña hasta 
que éste 
sale de ca- 
sa para su 
escritorio. 
No se te 
ocurra 
nunca an- 
dar des- z 
aliñada ni aun en esta hora. Tu marido llevaría de 


ti una idea desagradable que no sería luz en las 
horas de ausencia. 
Cuando él haya salido no olvides de cuidar de 
ti a pesar de todas las preocu- 
paciones que pudieras tener. 
+ Para la hora del almuerzo ., 
puedes estar vestida con una 
falda y un pull-over. Pue- 
des reemplazar a este úl- 
timo por una blusa y un 
chaleco de lana. O tam- 
bién por algún vesti- 
dito de mañana con- 
feccionado en viye- 
la, que harás gra- 
cioso y bonito. 
Si has 
de que- 
dar en 
casa to- ) 
do el día sin 
salir, no se te 
ocurra esperar 
por la noche a 
tu consorte con 
la misma negli- : 
gencia que a las doce. 
Vuelve a ocuparte de 
tu toilette y vístete de 
acuerdo con la hora, a 
pesar de estar en inti- 
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midad. Recurre a 
alguna joya, co- 
llar, aros... Pon 
una flor, un mo- 
ño, una blusa 
transparente de 
gasa, un trajeci- 
to de seda. Pero no de- 
jes de darle la impresión de 
haber pensado en él, eligien- 
do, para alegría de sus ojos, 
una cosa nueva o agradable. 
No uses pijama durante el 
día. Que no te encuentre 
con él tu marido. Resérva- 
lo para las horas noctur- 
nas, cuando, después de 
haber comido, se instalen 

juntos en el dormitorio o 

salita, y mientras charlan, 

leen- el diario o algún 
libro, se descansa de 
las ropas más ajus- 
tadas, cubrién- 
dose con las 
prendas he- 
chas a esa ho- 
ra. Puedes entonces ponet- 
te un pijama bonito de 
saco largo con el que no 
tengas aspecto masculino, 
Puedes usar un pantalón 
ancho y una larga casaca 
de seda y encajes. Puedes, 
en esos momentos de inti- 
midad, hacer derroche de 
coquetería. Tu marido sa- 
brá tenerlos en cuenta. 
Perfuma tu cabellos al 
acostarte. “Toda mujer 
enamorada tiene fragantes 
los cabellos”, ha dicho un 
gran psicólogo. No olvides 
que eso tiene importancia 
cuando es un hombre el 
que lo ha dicho. 

Y ahora un consejo: deja que tu ma- 
rido te vea; no lo obligues a mirarte. 
Ten la suficiente habilidad para que 
esto ocurra sin inducirlo directamente. 

Que tu elegancia le sea necesaria, 
pero que sienta que “eres elegante”. 

No pongas “telaraña” en las pupi- 
las de tu compañero. ¿Sabes a lo que 
le llamo de eso modo?... A la costum- 
bre. La terrible costumbre, de la que tan res- 
ponsable es el hombre como la mujer y que 
es el principio de la infelicidad conyugal. 
Cuida a tu marido como cuidaste a tu no- 
vio, y trata de ser para él cada día más 
codiciable y más bonita. Recuerda que los 
hombros no se atan con cintas de seda des- 
teñidas y arrugadas. ¡Sé coqueta! 

Y no tengas miedo a la palabra, 
que tanta significación tiene y a tan- 
tas malas interpretaciones se presta. 
Ser coqueta no quiere decir perder el 
recato. Recuérdalo bien, eso es lo malo 
y lo que teme todo hombre íntegro. Tú 
debes ser coqueta para gustarle a él y a ti 
misma; para ser mejor cada día, respondien- 
do a la estimación que has disputado. Ser 
coqueta para alegría de los ojos que te son 
caros. ¡Los ojos de tu amado de toda la vida! 


NN 


E 
< 


¿QUÉ ES 


Respeta la obra aje- 
na y trata de imitarla 
y de superarla, pero ja- 
más de criticarla. 


AR 


No te arrepientas de 
ser cortés, aun con el 
descortés. 


SA 


¿Qué te importa que 
hablen mal de ti? Trata 
tú de no hablar mal de 
los otros. 


A 


Por consideración a 
tus semejantes trata de 
ser alegre aunque ten- 
gas penas en el corazón. 


Dl 


No envidies lo que po- 
seen los otros, convén- 
cete que lo tuyo es lo 
mejor. 


LL” 


Consuela, siempre que 
puedas, las penas ajenas. 


r 


Es un deber social ser 
limpio y vestir con co- 
rrección. 


ER 


No te olvides que duer- 
me bien quien lleva en 
paz la conciencia. 


AS 


No creas nunca en 
quien más te halague; 
cree en quien con más 
verdad te hable. 


>? 


Es signo de mala edu- 
cación mentir. : 


O 


Y lo es el de ser falso 
y el de pagar con ingra- 
titud los favores. 


Sm 


La manera de rendir 
culto a la patria es sien- 
do provechoso a ella; ca- 
da hombre debe poseer carre- 
ra; si no lo logras, sé al menos 
honrado en tu conducta, co- 
rrecto en tu proceder, y leal 


“en tu trabajo. 


AER 
No juzgues nunca a tu pa- 


' dre, respétale y guarda en se- 


creto sus defectos. 
ER 


“Que todos los niños apren- 
dan a amar a la patria de- 
seándola siempre más grande 
y próspera. 

IS 


Elevarse sobre la vulgari- 
dad de la vida debe ser el 
anhelo de todos. 


>? 


- Perdona al caído, ayúdale a 
ponerse en pie y fíjate bien en 


¡Oduquemos 


Educar es salvar al niño de todas las mediocridades, 
EDUCAR? Es hacer hombres honrados y mujeres virtuosas. 


entre los ridículos y los dignos. Ser educado es ser caballero, es ser ele 


vu 


a nuestros h, 


1JOS, 


ponerlo en condiciones de todas las conquistas. 
Es ser siempre más; es poner una línea divisoria 
gante, es ser noble y bondadoso. 


¿ CARTAS DE MAMA JUSTA A SU NIETA 


Modera tus impulsos juveniles 


E lo he dicho más de una vez. y debo repetírtelo 
ahora: tu inquietud desordenada tiene por fuerza 


que causar grave riesgo a tu reputación. 
encuentro mal que fumes; lo que sí me parece condena- 
ble es que hagas alarde de ese vicio innecesario. Pienso 
que una criatura como tú ha de vivir al ritmo de su época 
si es que quiere estar a tono con el mundo en que actúa. 
No vayas a creer que me dejo comprar muy fácilmente_—— 
por aquellas que bajo la apariencia de unas “mosquitas 
muertas” son mucho más temibles que tú, que te mues- 


Yo no EQ) 


¿e 
e 


e 


tras tal cual eres. Pero hay que saber moderar los im- 
pulsos juveniles, criatura inexperta, porque de otra ma- 
nera perderás el encanto de la feminidad, que es la gran fuerza que nos de- 
fiende en la vida. Una mujer que no es femenina, carece de todo atractivo. Y 
esta cualidad se pierde cuando se transpone el límite de la lógica en los mo- 


dales, en las actitudes, en los gestos, en el “rimmel”... 


Yo considero justo que 


vivas en tu época, pero no has de anticiparte a ella, copiando modalidades de las 
estrellas cinematográficas, presentándote en las fiestas con vestidos que son todo 
lo contrario de lo que esa palabra expresa... 

Debes comprender que nuestra sociedad es un círculo demasiado reducido, y 
que por mucha vida de hotel que aparentemos llevar, nuestro cosmopolitismo no es 
tanto como para admitir hábitos que están en pugna con los fundamentos de nuestra 
organización social. Debemos conservar nuestra personalidad evitando asimilar las 
excentricidades que nos llegan del otro lado del mar; tenemos una honrosa tradi- 
ción que defender, «y las criaturas como tú, que han tenido la dicha de conocer 


Para la mujer, la ley superior e imperiosa del 
deber debe residir afirmada en el alma, y no 
debe ninguna influencia exterior llegar a debili- 
tar o a perturbar, porque la mujer debe saber que 
su misión en la vida es harto importante. Ella 
es auxiliar y compañera del hombre; es su papel 
en la vida, diré, glorioso, porque muchas glorias 
caben en él. Está particularmente encargada de 
crear la felicidad en la mayor medida posible, y 
repartirla a su alrededor haciendo dichosos a sus 
hijos y al padre de sus hijos. Su má- 
wima debe reducirse a cuatro pala- 
bras: “Pensar en los demás”. Es de- 
cir, vivir para ellos, preocupándose 
de sus necesidades, de sus alimen- 
tos, de su educación, del problema 
moral y espiritual, de todo lo grande 
y pequeño que constituye la vida y 
la felicidad de todos y de cada uno 
de los suyos. 

Una madre de familia que no cum- 
pla con estos deberes no merece el 
bien de llevar tal nombre. Una ma- 
dre de familia que fuera del hogar 


hasta sus bisabuelos, son las*que deben dar el ejemplo de moderación y cordura. 
Deja todas esas extrávagancias para las “parvenues”, que ellas, 
las pobrecitas, deben de llamar la atención de alguna manera. Y 
tú las conoces bien: son ellas las que en toda fiesta dan la nota 
discordante en los colorinches de su “toilette” y en la estridencia 
de sus voces destempladas. Y a están en todas partes y no faltan 
lugares donde forman mayoría. No caigas : 
en el riesgo de que te confundan alguna 
vez; piensa que tienes apellidos de pró- 
ceres y desciendes de cuna ilustre. 


ON 


LA MUJER Y EL DEBER 


busca su dicha, comete el más grande de los erro- 
res y sólo va en procura de tristezas seguras Y 
de hondas amarguras. 

La vida del hogar para la mujer es la verda- 
dera vida del alma y del corazón, porque ella está 
por entero compuesta de abnegación, de respeto, 
de amor y de verdad. Para una mujer correcta 
y buena madre son interminables los deberes, 
porque aquel que acaba de cumplir no impide que 
cumpla con el que en turno le sucede. 

Deben aceptarse y realizarse los 
deberes con absoluta naturalidad Y 
alegría; nadie está en el mundo U- 
bre de ellos, grandes o pequeños, su- 
periores o inferiores, todas las eda- 
des y todas las condiciones sociales 
van atadas a la fuerza del deber. 

Proporciónese a los niños el ejem- 
plo de lo responsabilidad cumplida, 
porque los niños son de pequeños lo 
que serán de grandes; todas las cua- 
lidades malas o buenas que se les in- 
filtren serán las que constituirán su 
verdadero modelo de ser, , 
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la piedra en que él tro- 
pezó, para no tropezar 
tú. 


NS 


Reemplaza tus defectos 
por virtudes. 


Si eres malo con los 
animales, serás, con se- 
guridad, injusto con los 
hombres. 


eS 

Si no has respetado y 
amado a'tu madre, no 
sabrás ni amar ni res- 
petar a tu esposa. Tus 
hijas a su vez no serán 
respetadas. Cuida a tus 
hijas de tal castigo y 


ama y respeta a tu ma- 
dre, 


E 
_Cuida tú de tu' pro- 
pia honra y no confíes 
en que otros la cuiden. 


s 


E 
Enseña con tu ejemplo 
el camino del bien y tus 
hijos no caminarán hacia 
el mal, 


> 
Por mucho que edu- 


ques, siempre habrá mal 
educados 


Ny 


La gratitud debe ser 
ilimitada, 


Xi 

Nunca debemos can- 
sarnos de hacer el bien, 
que el bien sembrado da 
abundantes cosechas, y 
el mal seca la tierra y 
produce cardos y espi- 
nas. 


SS 
Quien procede bien, y 
se ajusta a la justicia y 
a la verdad planta en el 
desierto de la vida el ár- 
bol que le dará sombra 
para la vejez, 


Examina tu conciencia 


antes de dormirte. 


ma que abre más 
triunfo. 


A 
La perseverancia es el ar- 
puertas al 
ENS 
Antes de ser incorrecto con 


una mujer, recuerda que tu 
madre es también mujer, 


a 


El amor patrio se prueba 


más en la paz que en la gue- 
rra. 


os 
Ayudar a los débiles debe 


ser el afán de los fuertes, 


$S 
Todo lo que se enseña con 


bondad y dulzura es aprendido 
de inmediato. + 


Tres mujeres 


(Continuación de la pág. 10) 


graciadamente... 

Elvira, después de esto, retornó a 
su mansedumbre y volvió a ser la 
criatura sumisa e ineficaz de siem- 
pre. Su hija, habiendo olvidado ya 
su propia irritación, observaba a las 
dos mujeres. Experimentaba, como 
lo había sentido muchas veces, la 
sensación de una lucha interna se- 
creta, continua; sentía gratitud ha- 
cia su madre por la tentativa de sa- 
lir en su defensa; había sido teme- 
rosa, pero inconfundible, y pensó que 
ya en muchas ocasiones anteriores 
su madre había intercedido suave- 
mente, tímidamente, a veces hasta 
sin ser oída. 

Luisa, conservando su asiento aún, 
esperaba. Tenía la mirada fija en su 
nieta, las manos cruzadas sobre la 
falda. 

_— Braulio es un viejo amigo -- 
dijo Jorgelina. — Vino aquí casi di- 
rectamente, después de haber des- 
embarcado, sin haber tenido tiempo 
para telefonear de antemano. 

_—La juventud moderna — recal- 
có fríamente la anciana — parece 
ignorar hasta las más pequeñas re- 
glas de cortesía. — Hizo una pausa 
breve, y luego subrayó: — Después 
de las oraciones quiero verte un mo- 
mento, Jorgelina, en mi habitación. 

Inclinó la cabeza gris y dijo la 
bendición con que siempre termi- 
naba el desayuno. Después se levan- 
tó, hizo sonar el antiguo gong junto 
a la puerta de la despensa, con el 
cual acostumbraba llamar a la ser- 
vidumbre, para que estuviera pre- 
sente durante las oraciones matina- 
les, a las cuales ella había" asistido; 
escuchándolas o dirigiéndolas, du- 


“rante setenta años. 


“Jorgelina no oyó las oraciones ese 
día. Su mente estaba demasiado vre- 
ocupada con su madre, Braulio y 
Luisa: Se sintió encerrada, sin sa- 


_lida posible; sintió que adonde vol- 


viera los ojos. se vería siempre ase- 


" diada, sujeta al dominio eruel € 


inexorable de su abuela, ahogando: 
ese sentimiento 'piadoso que comen- 
zaba a. despertarse en ellá por su 
madre, poniendo barreras _infran- 
queables entre la personalidad de 
Braulio y la suya. A 7 
Un momento después se encon- 
tró siguiendo a su abuela por la es- 
calera obscura. En el descanso, M- 
clinando su nívea blancura, como 
queriendo escapar al eterno _ere- 
púsculo a quese le tenía confinado, 
estaba el alado Mercurio, estático, 
joven, alerta, inmóvil, como lo ha- 
bía estado cuando su padre era un 
niño, como lo estaría cuando. ella 
fuera tan “vieja como esa mujer que 
se resistía bajo el peso de los años 
y que la precedía subiendo la esca- 
lera. ES 
Entró en la habitación de su abue- 
la y antes de que tuviera: tiempo de 
cerrar la puerta, sintió un ruido 
detrás de ella, y vió que su madre 
la había seguido y estaba parada, un 


poco alejada de ella, en el quicio de 


la puerta, esperando, según parecía. 

Luisa, al verla, le dijo: . 

Entra, Elvira, y cierra la 
puerta. Ñ 

Su tono era tranquilo, pero sus 
cejas se habían enarcado en un ges- 
to de sorpresa y disgusto. Se sentó 
ante su “secretaire” y observó a las 
dos. 3 

A cualquiera que hubiese entra- 
do en ese instante, le hubiera pa- 
recido que la culpable era Elvira. 

— Jorgelina — preguntó Luisa. — 
¿Piensas casarte con Braulio? 

La joven se sonrojó y guardó si- 
lencio. La vieja' continuó: 
“—Yo..., nosotros... tenemos de- 
recho a preguntártelo. ¿Te ha pedi- 
do el señor Staines que seas su es- 
posa? 

La muchacha entreabrió sus la- 
bios y dijo que sí muy quedamente, 
y se quedó esperando. 

— Y tú, ¿le contestaste? 

La joven se sentía oprimida. En 


todo el ambiente había una sensación 


Ñ 


LA O o 
A con 


óldbagar 


asfixiante, sentía que se le escapaba 
la vitalidad; quería llorar, hubiera 
deseado encontrar el refugio de dos 
brazos tiernos e implorar: “¡No 
quiero casarme, no, no quiero!... 
Pero le amo... ¿Qué puedo hacer?..., 
¡Díganme, ayúdenme!” 

Si decía: “Lo he aceptado”, signi- 
ficaría la destrucción de su defensa, 
la pérdida de sus reservas. Si decía: 
“Lo he aceptado a prueba”, se estre- 
llaría en una cerrada incompren- 
sión. Si decía: “No le he aceptado”, 
entonces estaría mintiendo... 

Y contestó pausadamente, con 
franqueza, dejando que ellas pensa- 
ran lo que quisieran de sus palabras. 

— No quiero casarme con él... ni 
cor ningún otro. 

Miró a Luisa, luego a su madre. 
En el rostro ue la avuela envuidsto 
una expresión de alivio, pero en el 
de su madre... Jorgelina hubiese 
querido proferir una exclamación al 
observar lá cara pálida de Elvira, 


contraída en un rictus doloroso, des- 
esperante, de terror. 

Apresuróse a continuar. como que- 
riendo cubrir esa pausa obscura, la- 
mentable, la cual en el momento no 
lograba interpretar. 


— Yo... Él comprende... Somos 
amigos... 
— ¡Ah, comprendo! — dijo Luisa. 


— Hubiera preferido que tú me lo 
hubieses dicho espontáneamente. No 
obstante, te agradezco que ahora 
seas tan franca conmigo. En mis 


tiempos — aquí sonrió un poquito, — 
el hecho de no aceptar la propuesta 
de matrimonio no alentaba la conti- 
nuación de las relaciones; pero, en 
fin, noto que las cosas han cambiado 
y que los jóvenes y las jóvenes mo- 
dernas miran estas cosas desde otro 
punto de vista... 

La puerta se cerró casi sin ruido. 
Elvira se había deslizado silenciosa- 
mente de la habitación. Luisa miró 
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BACIGALUPI-PARTERA 


ESPECIALISTA Con 12 años de práctica. De regreso de te Cor 


, a su distinguida clientela, que de nuevo a 
mente su consultorio. EMBARAZOS, PARTOS y TRATAMIENTOS. Gran comodidad para 
pensionistas, esmerada higiene y confort. MEDICO PERMANENTE, ESPECIALISTA para 
cualquier caso urgente o difícil PRECIOS MODICOS. CONSULTAS GRATUITAS, de 9 a 18 
horas. RIVADAVIA, 2368, Primer piso, Departamento 1. 


(Sin Chapas). Teléfono: 5056, Cuyo. 


¿e 
uso PE 
e ar 
LE INEPRO0S 


q 
o 


got 


Para la cara 
e el cuello 
e el escote 
e las manos 
o los brázos 


Suaviza el cutis 
e lo limpia 
e lo blanquea 
e lo embellece 
e lo protege 


ES 


das 


Más que en la hermosura del rostro o en la elegancia 
de la silueta, los, hombres van a descubrir si una mu- 
jer es refinada o vulgar, cuidadosa o negligente, 'si 
tiene buen gusto o no. . .ipor el aspecto de sus manos! 


Cada día pásese usted por sus manos un poco de 
Crema de miel y almendras Hinds : verá cuán suaves, 
lisas y blancas se conservan . . . No importa si la in- 
temperie, el deporte o el trabajo influyen para dañar- 
las: en la Crema de miel y almendras Hinds se hallan 
precisamente los ingredientes necesarios para contra- 
rrestar toda influencia perjudicial y para dar a sus 
manos la tersura y blancura más exquisitas. 


Use la Crema Hinds después del trabajo o el deporte 
y cada vez que se lave las manos. . . tendrá Vd. la 
prueba de las excepcionales cualidades de esta crema, 


CREMA 5: HINDS 


Cade se E 
A A. a 


miento auténtico 


A el sol se pone a espaldas de la estancia “La 
Verde” sobre la inmensidad callada de la pam- 
pa. Sólo quiebra el silencio el tableteo histé 
rico de las perdices que van en demanda de sus 
nidos ocultos entre espartillos y duraznillos, y el sil- 
bido tristísimo de las martinetas que parece repercu- 
tir hasta los confines de la tierra. 

Queda el establecimiento a unas sesenta leguas de 
la ciudad de Buenos Aires, sobre la frontera oeste de 
la provincia. Aquel día, 25 de noviembre de 1874, se 
observa en él animación y movimiento nada comunes. 
Cientos de hombres van y vienen dentro del zanjeado 
aue sirve de marco a las casas o por sus cercanías. 
Mientras unos preparan fogones, almohazan caballos 
c levantan carpas, otros ambulan a pie por el cam- 
po, reuniendo leña de cardos, viznaga, duraznillo o de 
“yaca”, que lían con cinchones o colocan en bolsas 
y acarrean a la vera de los numerosos fogones. Las 
vizcacheras, abundantes y extensas, proveen gran 
parte del combustible. 

Casi todos aquellos hombres lucen los clásicos uni- 
formes del viejo ejército nacional: chaquetilla ceñida 
al cuerpo, amplia bombacha, absurdas polainas blan- 
cas y quepí a la francesa, sujeto por barboquejo cha- 
rolado y requintado sobre la “chasca” abundante y 
aceitosa. 

Forman el casco de la estancia una sola pieza de 
material con azotea y dos más de “chorizo” y techo 
pajizo; rodeado el todo por un zanjón de tres cuartas 
de ancho y una vara de profundidad, excepto en la 
parte sudoeste, en que se ven algunos árboles: sau- 
ces y álamos. El perímetro cerrado es de ocho cua- 
dras por lado, es decir, que comprende unas ciento 
cuarenta y cuatro hectáreas, sobre poco más o me- 
nos, bien pobladas de jugosos pastos. 

Desmantelada y pobre es la habitación principal. 
Malamente enjalbegadas las paredes, lucen: por todo 
ornato unos malos cromos representando a la reina 
Victoria de Inglaterra y su consorte el príncipe Al- 
berto, un San Martín hercúleo y otro en el cual, «tras 
detenido examen, se distingue una enorme liebre ex- 
tinta, rodeada por pámpanos, racimos de uva, bana- 
mas, pepinos, manzanas, tomates, un pan que parece 
un queso y un pedazo de queso que se diría tallado en 
madera y pintado de amarillo violento. Entre las tres 
obras de arte se interpolan, pendientes de sendos cla- 
vos, sartas de cáscaras de huevos de avestruz, de tero, 
perdiz, gaviota y urraca, historiados de verde y blan- 
co estos últimos y artísticamente vaciados todos de su 
contenido. El moblaje consiste de un armarito de pino 
pintado de rojo; una mesa de centro también de pino, 
cubierta con hule descolorido y resquebrajado; un par 
de bancos largos y cuatro sillas de enea. En un rin- 
cón se ve un camastro de hierro 
fundido, con un colchón destripado 
y homeopático y un par de pon- 


Ol dbagar 


chos militares que ofician de frazadas. Sobre el ar- 
mario hay un par de candeleros con sus correspon- 
dientes velas de baño y un gran jarro de latón lleno 
de agua. 

Paséase por la pieza un hombre joven, bien pareci- 
do, no muy alto, de mirar bondadoso pero firme, me- 
lena algo rizada y barbilla recortada en punta. Viste 
uniforme y ostenta las insignias de teniente coronel 
de la nación. Según se pasea, sorbe el “cimarrón”, que 
le acarrea un chino asistente. 


A pesar de su juventud, aquel jefe es uno de los 
poe destacados del ejército argentino, un pre- 
dilecto de la gloria, veterano de los combates dantes- 
cos del Paraguay. Llámase José Inocencio Arias, y 
Sarmiento lo ha elegido para ponerlo al frente de las 
fuerzas que salieron a campaña contra el ejército re- 
volucionario del general Bartolomé Mitre, jefe de la 
oposición, alzado en armas contra el gobierno na- 
cional, en septiembre de 1874, en protesta por los 
comicios de los cuales salió triunfante la candidatura 
presidencial de Avellaneda. 

Paséase y medita el comandante Arias. Acaban de 
llegar, replegándose, las avanzadas de caballería con 
la noticia de que Mitre, que marchaba sobre la capital, 
había retrocedido desde cerca de Mercedes y los bus- 
caba con ánimo de batirlos. ; 

Arias tiene orden de hostilizar a los revolucionarios, 
pero no de arriesgar batalla campal. Sin embargo, se 
dispone a desobedecer. ¡Serio es el asunto! Si vence 
er. la batalla que se avecina, suya será toda la gloria 
de la jornada, pero si pierde..., entonces. .., entonces 
a un militar de honor le queda un solo recurso: la 
muerte. Pero el joven jefe no se halla desanimado. 
Todo lo contrario; lo fortalece la cualidad que ad- 
miraba Sarmiento en el general Paz: ¡tiene fe; no 
duda!... Hace un rato, en vista de las nuevas traídas 
por chasques observadores, reunió en consejo a' sus 
jefes. Divididas anduvieron las opiniones. Algunos, 
¡criollos al fin!, querían pelear a todo trance, otros, 
los más prudentes, los más avezados tal vez en lan- 
ces de guerra, se pronunciaron por la retirada. Arias, 
arrebatado por su genial impulsividad, se había er- 
guido exclamando: 

— ¡No acostumbro retroceder lo que he avanzado! 
Al salir de Buenos Aires juré volver victorioso. Em- 
peñé palabra de militar y 
de caballero y cumpliré 
ese compromiso, cueste lo 
que cueste. ¡Venceremos! 


a 


O 


A 


A 


Y A 


“e 


a 


No le temo a Mitre. Si cada cual cumple 
con su deber, respondo del éxito. Nuestra po- 
sición es inexpugnable, sobre todo para la 
caballería. 

— ¡Son siete mil, señor, y nosotros apenas 
ochocientos! — aventuró un viejo comandan- 
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te, cubierto de cicatrices y lleno de prudente expe- 
riencia. 

— Así es, compañero, pero ¿desde cuándo los jefes 
argentinos contamos los efectivos del adversario? 
¿Acaso los tuvimos en cuenta en los para- 
guayos? 

La superioridad numérica, indudablemente, favore- 
cía a los revolucionarios. Arias disponía sólo de sete- 
cientos ochenta y dos hombres; ciento veinte de los 
cuales pertenecían a su cuerpo favorito: el 6* de lí- 
nea; ciento ochenta y dos eran guardias nacionales 
que se le habían incorporado al mando del teniente 
coronel Francisco Bosch, y el resto lo componían el 
batallón 1" y sesenta hombres del regimiento Lavalle, 
a las órdenes del comandante Daniel de Solier y guar- 
dias nacionales de Bragado y Chivilcoy. Sólo doscien- 
tos diez pertenecían al arma de caballería, y en total 
disponían de quinientos setenta y dos fusiles réming- 
ton por todo armamento. 

Mitre, que inició su campaña en los lejanos Montes 
del Tuyú, había reunido siete mil hombres. Más de la 
décima parte eran de línea, reforzados por los regi- 
mientos 9 y 11 de caballería y numerosos milicianos. 
Traían como armamento mil quinientos fusiles y ca- 
rabinas rémington y Henry. Arreando numerosa y 
selecta caballada, marchaba sobre la capital, pero se 
desvió con el prepósito de batir a Arias, a fin de no 
dejar el amago de fuerzas enemigas sobre su reta- 
guardia. 


esteros 


Se detuvo Arias en su constante ir y venir, y, 
7 dirigiéndose al asistente que acababa de entre- 
garle el mate, ordenó: 

— ¡Llámame a 
los comandantes 
Bosch y Solier! 

Giró sobre sus 
talones el soldado, 
con gran revuelo 


de _5us anchas bombachas, y 
salió a cumplir la orden. No 
demoraron en presentarse 
ambos jefes: uno de ellos, 
Bosch, gigante en estatura, 
bello y varonil como ninguno; 
más bajo pero también de 
rostro inteligente y franco el 


: otro futuro almirante Solier; 
leales y bravos sin par ambos. 


— ¡Señores — les habló el superior, — debemos ul- 
timar los preparativos para mañana! Es casi segu- 
ro que seremos atacados temprano. Usted, coman- 
dante Bosch, se situará con sus fuerzas en el sector 
del Este. A usted, comandante Solier, le corresponde- 
rá defender la parte Sudoeste, es decir, el frente de la 
casa libre de zanjeo. Refuerce las fortificaciones 
porque por ese lado no tiene más defensa que la 


arboleda, y conriene reforzarla. Haga llevar postes, 
estirar alambres entre los árboles y eche mano de 
todo recurso posible. Ya he dado instrucciones a La- 
gos y demás jefes y oficiales que tendrán mando de 
fuerzas. Habrá que economizar los cartuchos, porque 
tal vez no nos sobren, y sería lástima que Se repi- 
tiera al través de los años el caso de Acha en Angaco. 
Ordenen que toda la gente se concentre dentro del 
perímetro fortificado y que se encierren en la quinta 
lós dos mil caballos de que disponemos y algunas reses. 

Apenas amanecio, la atalaya apostada en lo alto de 
la casa dió voz de alarma. No demoró Arias en subir 
al tejado, y desde la altura contemplaron la masa, 
aún informe, debido a la distancia, del ejército ene- 
migo que se aproximaba... 


¡DURO bataliar el de aquel 26 de noviembre! 

Sudorosos, reseca la garganta, los soldados mas- 
caban pólvora y tierra. La vanguardia mitrista, diri- 
gida por el mayor Nicolás H. Palacios, que más tarde 
sería uno de los generales más queridos del ejército y 
comandante en momentos de grave peligro para la 
patria del ejército movilizado en Dennehy, se estre- 
lló impotente contra las posiciones de “La Verde”. De 
nada valieron su superioridad de fusilería ni sus gran- 
des masas de caballería a los atacantes. Menudearon 
las cargas y procuraron vencer la resistencia de los 
defensores, pero la firmeza de éstos quebró todas las 
esamotidas. El coronel Machado, audaz caudillo de 


las fronteras, se acercó a la zanja y mandó desmon- 
tar y embestir a la criolla, ¡a facón! Entre sus tro- 
pas contaba con indios catrieleros y challaqueros, que 
bramaban de coraje y peleaban desnudos de medio 
cuerpo, : 

Arias mandaba y combatía a la par de sus solda- 
dos, enardeciéndolos con su presencia y sus incita- 
ciones patrióticas. 

En cierto momento las municiones estuvieron a 
punto de agotarse en las “cananas” de los soldados 
del 6*. Un oficial se lo comunicó a Arias, quien en ese 
momento inspeccionaba el sector de Solier. 

—Y bien — respondió el valeroso jefe, — cuando no 
nos queden balas, pelearemos a arma blanca, y, en úl- 
timo caso, montaremos a caballo y nos abriremos paso 
a fierro limpio. 

— ¿Eh? ¿Qué es aquello? — interrumpió de Solier, 
señalando hacia afuera de la trinchera. 

Lo que le había llamado la atención era un bulto 
que corría, agazapado, pegado a la tierra, 

— Parece un perro grande. 

— No; es un ser humano, y ¡por Dios, o veo vi- 
siones o se trata de una mujer! 

— ¿Cómo? 

—$í. ¡No tiren! ¡No tiren! Debe ser alguna de 
nuestras chinas. 

¡Y era una mujer en realidad! Agazapándose detrás 
de las pajas, abrigándose con los árboles, levantada 
y ceñida a la cintura la pollera de ancho vuelo, avan- 
zaba, arrastrando tras de sí algo que parecía ser una 
bolsa y un palo largo. Llegó jadeante ante el jefe, 


POR SU HEROICA CON. 
DUCTA EN “LA VERDE” 
UNA 
FUE NOMBRADA CAPI. 
TANA DEL EJERCITO 


“CUARTELERAS 


ARGENTINO 


Por C. M. PEREZ ERCORECA 


ALEJANDRO 


y, levantando los grandes ojos garzos, 
tendió sus robustos brazos morenos, 
haciendo entrega del “palo” que tan 
empeñosamente arrastrara. 

— ¡Una bandera, mi coronel! Se la quité a un he- 
rido. Y aquí — agregó, arrojando a los pies de Arias 
la bolsa — tiene balas que me parece que le han d'es- 
tar haciendo falta. Junté más, pero no las pude traer 
de un viaje; voy a buscarlas. 

¡China sublime, digna compañera de héroes! Por 
propia iniciativa, sin que nadie se lo sugiriera, al ver 
que a su caro 6” de línea iban a faltarle las municio- 
nes, resolvió tranquilamente salir en busca de ellas al 
campo de las recientes cargas. 

Comprobando el general Mitre el resultado negativo 
de los ataques, mandó tocar retirada, y ofreció ren- 
dirse al coronel Arias, cosa que se efectuó de inme- 
diato, comprometiéndose por escrito los cabecillas re- 
volucionarios a no volver a tomar las armas contra el 
gobierno. Algunos jefes del ejército mitrista lloraron 
de ira y quebraron sus espadas, arrojando los pedazos 
a los pies del vencedor o del caudillo que acababa de 
rendirse. 

En su parte al gobierno el comandante Arias men- 
cionó el comportamiento de Isabel Medina o Ruiz, la 
extraordinaria proveedora de balas del 6*, El Poder 
Ejecutivo, llamándola 


“heroína” de La Ver- (Continúa en la pág. 67) 


La fiscaliza- 
ción 1e los 
nacimientos 


A fiscalización 
de los naci- 
mientos es, por 
+ decirlo así, uno de los temas endémicos de los 
Estados Unidos. Lo discuten tanto la prensa 
sensacionalista como las revistas serias, cada 
cual a su modo. Y como algunos ministros pro- 
Y testantes son partidarios de la limitación, suele 
¿80 ser motivo de controversia entre ellos y los 
E, sacerdotes católicos. En el Canadá la fisca- 
o. lización de los nacimientos también se ha dis- 
1 : cutido con cierto calor, y el año pasado un 
E pastor anglicano, arrostrando sanciones del có- 
digo penal, declaró que por su parte estaba 


| 
A dispuesto a dar informaciones particulares a 
L las jóvenes esposas de su congregación, acerca 
; 


E :e dicha fiscalización. 
; El papa, como se sabe, es decidida y termi- 
antemente opuesto a la limitación de los na- 
mientos, y en la encíclica del año pasado so- 
¿e el matrimonio cristiano, dejó sentada al 
¡pecto la doctrina de la iglesia católica. Los 
dicos católicos de Italia deben haber cele- 
¿do esta semana un congreso en que se ocu- 
ian de la cuestión, y con este motivo el pa- 
y en una carta al arzobispo de Florencia, los 
sortaba a que eombaticran la limitación de 
nacim entos y abogasen por la moralidad 
las relaciones entre ambas mita- 

:; de la humanidad. 
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Los mesías 


pu EEMOS en una crónica bibliográfi- 

z ca, que ha aparecido an libro de un 

V iscípulo de Krishnamurti, con las doe- 

vnmas del maestro, y revisudo y autorvr 

suelo por él. Sabido es que Krishnamurti 

. renunció a ser un mesías. Pero no le cos- 
EN tó poco trabajo hacer aceptar su renun- | 

: cia, Después de haber declarado por la 

prensa norteamericona que no admitía 

ser un mesías, y que por lo tanto no 

aceptaba los apóstoles que le habían nom- 


NN 


La insteza cor subida 
! DMITIENDO que los argenti- 


nos seamos tristes, ¿qué rebaja 

nos hacen? Porque ya es de su- 
ponerse que con la tristeza argentina 
pase lo que con la aftosa, de la cual 
creen en el extranjero que la culti- 
i vamos expresamente. “El Mundo”, 
ja: Ai 4 ” $ 
No. en la sección “Autores y libros”, pide 
| para la tristeza argentina la rebaja 
Í que se verá. Dice: “Keyserling — por 
ejemplo —.es para los snobs de nues- 
| tro país la gran barba filosófica. Nues- 
| tra tristeza es un hecho. Nuestro pe- 
| simismo es otro hecho incuestionable. 
lr Es necesario delatar aquí la falta de 
E. penetración de todos los filósofos 
trashumantes y escritores para muje- 

E res que nos han visitado: ninguno de 

e ellos' ha caído en la cuenta de que 
nuestra tristeza es afirmativa, es una 
alegría interior capaz de levantar un 


ve mundo.” Consignemos esta palabra 
de descargo sobre la tristeza argen- 
e tina, y haláguenos la esperanza de 


que cuando se pon- 
ga de moda otro fi- 
lósofo, éste nos ali- 
vie de la reputación 
de hipocondria que 
nos ha esparcido el 
mago de Darms- 
tadt. 


 Eldbagar 


NO TAS 
COMENTARIOS 


000 


La paz en. Uarsovia 


IJO ya hace mucho 
D Bernhard Shaw que el 
patriota cree que su 
patria es la mejor del mun- 
* do porque él ha nacido en 
ella. Contestando a una en- 
cuesta de un periódico fran- 
cés, insiste en ese pensa- 
miento, y declara que el patriotismo es incon- 
ciliable con el amor a la humanidad. Para 
Bernhard Shaw, no puede haber paz, habien- 
do patriotas. De aquí — dice — la necesidad 
para todas las naciones, de establecer la paz 
universal mediante la exterminación de todos 
los patriotas. 


E innegablemente, después reinaría la paz 
en Varsovia... 


dl 


Con maniquí y todo 
Por LINO PALACIO 


1932 


Gerreno 
, . 
sólido 
N los Esta- 
dos Unidos 
el consumo. 
de productos agrí- e 
colas es 15 veces mayor que las exportaciones. 
A pesar de eso y del mejor régimen agrario 
/ y de la superioridad técnica de la agricultura 
norteamericana, y de otros factores favora- 
bles, la situación del agricultor es más difícil 
allá que acá, donde se produce principalmente 
para la exportación. ¿Cómo explicar esta es- 
pecie de paradoja, de que el agricultor argen- 
tino, tantas veces arrendatario de subarrenda- 
dores, y teniendo que luchar con las barreras 
aduaneras de los países consumidores, vaya 
resistiendo la crisis mundial con menor que- 
branto que el norteamericano? Los imprevi- 
sores y atolondrados argentinos de la anterior 
generación, cuya ciencia económica y finan- 
ciera consistía en tener en el país una con- 
fianza ilimitada, convencidos de que el país 
sabía más que éllos, puesto que también sa- 
bía hacer milagros, volverían a decirnos que 
el país da para todo. Reconozcamos que no 
es inexacto, que este es un país privilegiado, 
y agreguemos que en la presente crisis se ha 
podido comprobar que económica, social, y 


aun políticamente, la República Ár- 
gentina es un terreno sólido. 
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brado—uno de los cuales era nuestro 
conocido el Dr. Jinarajadasa, —una con- 
vención teosófica lo proclamó mesías por 
500 votos contra 3, mayoría abrumadora. 
Pero ahora se ha descubierto otro me- 
sías, un tal Meher Baba, hombre que per- 
maneció siete años sin hablar, a pesar de 
poseer varias lenguas. Es un parsi de la 
India, que hace poco estuvo en Europa y 
en los Estados Unidos. Un grupo de du- 
mas norteamericanas ha resuelto levan- 
tar su candidatura, y diz que pronto ini- 
ciará gu predicación en Los Ángeles. 


E 


TA DOEDEO DOLO EAA LA PARED 


No hace vida social 


| Tetas noticia de que Mussoli- 


ni haga vida social? "No la hace 

dice en “Noticias Gráficas” el 
colaborador de Associated Press 
Sr. Andrue Berding.. Las pocas co- 
midas que ofrece son en honor de es- 
tadistas extranjeros. Esta abstención 
de Mussolini tocante a la vida social 
se hace extensiva a su familia. Dice 
también el Sr. Berding: “En algo el 
Duce no ha cambiado durante esta 
década: su familia continúa perma- 
neciendo en la oscuridad. Su esposa 
Raquel lleva una vida tranquila, de- 
dicada a sus hijos y a su esposo, y sin 
jamás atreverse a hacer vida social 
aprovechándose de la posición de 
Mussolini. La hija del Duce, Eda, se 
casó con el conde Ciano, hijo del O 
nistro de Comunicaciones. Ello la ha- 
bría llevado a hacer yida social y 
Ciano fué inmediatamente enviado a 
Shanghai como cónsul general ita- 
liano.” 

¿Qué raro, no?--. 
exclamarán nues- 
tras lectoras. Y ha. 
llarán que el Duce 
podría ser más con- 
descendiente en / 
materia de vida so. 
cial. 


El dbegar 


La ondulación permanente> 
L LEGAMOS aquí a uno de los más importantes 


capitulos de la historia contemporánea: la on- 

dulación permanente. ¿Exageramos al decir que 
la ondulación permanente sea uno de los principales 
ornatos de la, cavilización moderna ? ¿Podría la es- 
: tética de nuestra civilización ser estudiada a con- 
ciencia, haciendo caso omiso de la ondulación permanente?... Causa 
cierto estremecimiento el pensar que tan relevante característica de 
nuestra civilización, como la ondulación permanente, haya estado so- 
metida a proceso por la ciencia, corriendo el riesgo de que recayese 
una sentencia condenatoria. Temíase que la ondulación permanente 
pudiera ser causa de transtornos para la salud. Pero el dictamen del 
Dr. André Seil, médico higienista francés, es muy tranquilizador. No 
es aconseja la ondulación permanente a los tubereulosos pulmonares, 
a los epilepticos, a los ancianos, a los arterio-esclerosos, a los que pa- 
decen hipertensión; pero, por lo demás, dice en una comunicación a 
la Academia de Medicina de París: “Creemos con toda sinceridad que 
tratándose de una mujér normal, y cuando la aplicación es hecha en 
buenas condiciones por un peluquero experimentado, los peligros son 
Aulos; las únicas manifestaciones son la pesadez de cabeza y la sen- 
sacion de fatiga.” El Dr. Seil es jete del Servicio de estudios de pato- 
logía protesional del Instituto de Higiene industrial, de París. 


> “Puvos y corderuos 
AN N Boedo y Rivadavia el público asistió hace po- 
Nene e HE os días a una escena interesante, con motivo 
DIO del paso de una tropilla: de corderitos que ha- 
EA bian bajado por la primera de dichas calles. Hace 
' largos años que por esos barrios no se veían tropi- 
llas de corderitos. Las condiciones del tráfico son completamente des- 
favorables. Pero— fenómeno relacionado con la crisis — primero las 
tropillas de pavos, después las de corderitos, aungue estas últimas ex- 
cepcionalmente, han reaparecido en lugares frecuentados de la ciu- 
dad. Puede imaginarse el lector el compromiso en que se vieron los 
corderitos cuando se trató de cruzar la calle Rivadavia. ¿Quién sería 
el valiente que se atreviese el primero?... ¡Bée!, balaban doliente- 
mente los pobres corderitos, como sl se compadecieran de sí mismos. 
Pero el vigilante de la esquina tuvo un rasgo de policeman londi- 
nense, e hizo detener el tráfico para que pasaran los corderitos. 


El nombre> y la persona 
| setos Layson, actriz de cine de las troupes 


de Hollywood, ha demandado al novelista nor- 
A teamericano Peter O'Mayne, por haber bauti- 
í zado con su nombre a la heroína de su libro “Wo- 
y men's Scandal”, la que aparece como una mujer de 
comportamiento sumamente escandaloso. La deman- 
Veremos como se desempeña en este asunto la 
justicia norteamericana. ¿Ha calumniado Peter O'Mayne a Lorena 
Layson, o simplemente se trata de un caso de homonimía, debiendo 
la actriz conformarse con poder publicar en los diarios que ella no 
tiene nada que ver con la Lorena Layson de la novela de Peter O'May- 
ne? Los nombres de persona significan tan poco, que hasta es extraño 
que uno pueda recordar a nadie por su nombre. Fulano de Tal tanto 
puede ser el padre como el hijo, pues muchos padres ponen a su pri- 
mogénito su nombre de pila — que quiza es Juan o Pedro—y si el 
apellido es muy común, también puede ser el vecino. ¿Y quién es 
roust, por ejemplo: un célebre poeta moderno, o un gran químico 
contemporáneo de Lavoisier? Nombres de persona, palabras huecas. 
En cambio, si en lugar de nombre tuviéramos número, como los presos 
de la cárcel, y Lorena Layson fuese, pongamos por caso, el 419 Y, 
éste sería el número de una persona determinada, y Peter O'Mayne 
no podría ponérselo a ninguna heroína suya, sin incurrir en severas 
y expresas sanciones de la ley. 


El cincuentenario de La “Plata 


UÉ programa de fiestas nos preparan los pla- 

tenses para la conmemoración del cincuente- 

nario de su ciudad? Según el corresponsal de 
“La Prensa”, los números principales serán los si- 
MT guientes: 

Exposición del libro; juegos florales; homenaje 
de la ciudad a los vecinos fundadores; inauguración del basamento 
de la estatua del fundador, Dr. Dardo Rocha; colocación de la piedra 
fundamental de la escuela de artes y oficios; inauguración de la ex- 
posición de pintura; inauguración del obelisco en memoria de los 
técnicos que delinearon el trazado de la ciudad y construyeron sus 
primeros edificios públicos e inauguración de la catedral. 

Además, otros números, entre los cuales la reunión hípica extraor- 
dinaria, y diversas atracciones de carácter popular, que se realizarán 
en el paseo' del Bosque. La comisión de festejos solicitará la emisión 
especial de timbres postales de tos cinco valores comunes, con los re- 
tratos de Dardo Rocha y el general Roca, y vistas del palacio de go- 
bierno, la catedral, etc. : 


da es por calumnia. 
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Ha regresado de Europa 


EL ESPECIALISTA EN BELLEZA 


Prof. JORGE V. MITRE 


con tratamientos ultramodernos 
para el embellecimiento de la mujer. 


ULTIMAS NOVEDADES DE 
PARIS Y NORTE AMERICA 


MODERNO SISTEMA, EXTERNO, RA- 
PIDO Y SECURO PARA QUITAR LAS - 
ARRUGAS (Patas de gallo), Doble Men- 
tón, Relajamiento de los Músculos, Piel 
Flácida, etc., mediante el nuevo procedi- 
miento del Dr. Peytoureau, de París. 


Sombra y color permanente de párpados 
y pestañas, en negro, marrón, ete. (supri- 
me el uso del “rimmel” y lápices). 
Aplicaciones radioactivas, incomparables 
para la purificación de la epidermis, eli- 
mina manchas, barros, poros dilatados, 
acné, ete. 


Coloración de labios y mejillas. (Para evi- 
tar el uso del “rouge”). 


Tratamiento para adelgazar, total o parcialmente. (Sin drogas ni régimen alimen. 
ticio), según el último método del Profesor Jim, de Hollywood. 
Modelaje y turgencía del busto. 


Esmaltes. — Método moderno para obtener el tono de cutis que se desee. Blanco, 
Rachel, Ocre y Bronce Oriental (el color de moda), con duración de seis meses, 
uno,. dos, cinco y diez años. 


Pestañas artificiales para largo tiempo. 


“Maquillage Subcutáneo”, de gran éxito en París y Norte América, debido a la 
er ii que representa para la mujer moderna prescindir del uso de 
os ateites. 


Consultas y consejos gratuitos 


Para todo lo que altere la belleza del rostro y armonía de la linea 
DE 10 A 12 Y DE 14 A 19 HORAS 


CHARCAS 1615 * U. T. 41, Plaza 5521 


e 


Las Ultimas Novedades] 


para PRIMAVERA y VERANO 


Siempre elegante y distinguido, el estilo Renacimiento Italiano, resalta en este módelo 
“Savonarola”, finamente tallado, Consta de: Sofá, dos sillones y mesa 1 5 5 

cuadrilonga. Rebajado a-..+.:.-.... SUIS Mel OS E .” 
Sillones sueltos, cada uno,..... AN Y 


Comedor de exquisito gusto, finamente terminado en raíz de Nogal, de líneas moder- 
nas. El aparador mide 1,60—mts. y dispone de muchas comodidades, cajón tapizado 
para cubiertos, etc. Trinchante de 1,20 mts. La mesa con una tabla 

de extensión y 6 hermosas sillas modernas. Todo esto por sólo....... $ 495.- 
La Vitrina en juego con cristales......+ <=. .«ooommoorrrrcararacara ren. $ 105.— 
Solicite Gratis Nuestro Gran Catálogo H. Edición 1932. 
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. FABRICANTES 


682-Bdo.de Irigoyen-694 
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io-Verde, Río-Verde, 

más negro vas que la tinta”. 
' Entre ti y Sierra Bermeja 
murió gran caballería. 
Mataron a Ordiales, 
Sayavedra huyendo iba; 
con el temor de los moros 
entre un jaral.se metía, 
Tres días ha, con sus noches, 
que bocado no comía; 
aquejábale la sed 

y la hambre que tenía. 

Por buscar algún remedio 
al camino se salía: 

visto lo habían los moros 
que andan por la serranía. 
Los moros desque lo vieron, 
luego para. él se venían. 
Unos dicen: “Muera, muera”, 
otros dicen: “Viva, viva”. 
Fómanle entre todos ellos; 
bien acompañado iba. 

Allá le van a presentar 

al rey de la morería. 

Desque el rey moro lo vido 
bien oiréis lo que decía: 

— ¿Quién es ese caballero 
que ha escapado con la vida? 
— Sayavedra es, señor, 
Sayavedra el de Sevilla, 

el que mataba tus moros 

y tu gente destruía, 

el que hacía cabalgadas 


Allí hablara el rey moro, 
bien oiréis lo que decía: 


Viustración de 


(Anúnimo) 


y se encerraba en su manida. — 


Octubre 21 de 1932 


— Dígasme tú, Sayavedra: 
si Alá te alargue la vida, 

si en tu tierra me tuvieses, 
¿qué honra tú me harías? — 
Allí habló Sayavedra, 

de esta suerte le decía: 

— Yo te lo diré, señor, 

nada no te mentiría: 

si cristiano te tornases, 
grande honra te haría; 

y si así no lo hicieses, 
muy bien te castigaría: 

la cabeza de los hombros 
luego te la cortaría. 

— Calles, calles, Sayavedra, 
cese tu malenconía, 
tórnate moro si quieres 

y verás qué te daría. 

Darte he villas y castillos, 
y joyas de gran valía. — 
Gran pesar ha Sayavedra 
con esto que decir oía. 

Con una v0z Figurosa, 

de esta suerte respondía: 

— Muera, muera, Sayavedra; 
la fe no renegaría, 

que mientras vida tuviere 
la fe yo defendería. — 

Allí hablara el rey moro, 

y de esta suerte decía: 

— Prendedlo, mis caballeros, 
y dél me haced justicia, — 
Echó mano a su espada, 

de todos se defendía; 

mas como era uno solo, 

allí hizo fin su vida. 


Cesñúrevo Míaz 
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La moda femenina 


DESPUES DEL “SET” 


Chic y práctico para 
tennis este vestido de 
piqué de seda blanco, 
cerrado con potones. 


Elegante modelo de 
crépe de Chine blan- 
co. El botón y la he- 
billa del cinturón, de 
madera. 


Modelo de crépe de 

Chine blanco, anima- 

do con un cinturón 

de cuero amarillo. La 

blusa cerrada con bo- 
tones. 


Ensemble para ten- 
nis. El vestido es de 
crépe blanco y la cha- 
queta de crépe ama- 
rillo estampado con 
lunares blancos. 


Qu 
se) 
D 
— 
>) 
Mo] 
| 
N 
v 
= 
2 
5 
rd 
0 
[o 


2 


"EN LA RIBERA 


Vestido de playa, de 

sinellic rodier blanco. 

El cinturón es de pio- 

lín tejido, en un co- 
lor brillante. 


Traje de baño, de tri- 

cot blanco, en forma 

bolero, con una pun- 

ta azul marino en el 

frente que se abrocha 
al cinturón. 


ñ 
| 


P ollera de playa, de 

algodón esponjoso, 

que parece lainage, 

color azul marino vi- 

vo. Cinturón de cue- 
ro blañco. 


a usa, 
AS, de 
Mi a 


a E 


Vestido de playa, de 

algodón esponjoso, co- 

lor amarillo dorado. 

Muy elegante y có- 
modo. 
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Traje de baño, de la- 
na azul marino, con 
cinturón blanco. 


Pijama de playa, de 

lainage verde claro. 

Blusa de crépe de Chi- 

ne rayado, blanco y 
negro. 


Traje para playa, 
compuesto de una blu- 
sa O camisa sin man- 
gas, roja, y pantalon- 
citos de hilo cuadri- 
culado, rojo y beige 


Elegante ensemble de golf. 
La pollera es de crépe de 
lana blanco. La chaqueta 
del mismo género bleu, ce- 
rrada con seis botones; de- 
bajo, una blusa de crépe de 
Chine rayado. 


GOLF: ESPERANDO TURNO 


Distinguido modelo. La po- 
llera es de lana jaspeada, 
de fondo blanco. La blusa 
sin mangas, de jersey raya- 
do diagonal, blanco, ama- 
rillo y bleu. El cinturón es 
una écharpe de lana livia- 
na bleu. 


ÓlIbogar 


La pollera de este ensem- 
ble de golf es de lana jas- 
peada beige y verde. La 
blusa es de crépe rayado en 
los mismos colores, con 
mangas cortas abullonadas 
y cerradas con puñitos. 
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Modelo de crépe bleu, con 

pinzas en la pollera. Cerra- 

do en el frente con botones. 

El chaleco es tejido con la- 

na en varios tonos vivos. 

Ensemble para «golf, prác- 
tico y elegante 


El óbegar 


PARA CONSERVAR EL CUTIS 


SUAVE, TERSO, JUVENIL 


ASE suavemente el dorso de la mano 
sobre su mejilla. ¿Siente su cutis suave 
lozano, juvenil? - ¿Es cómo Ud. desearía 
tenerlo? - Si no es así - ¿Cómo espera Ud 
ser admirada? 
Ud. puede mantener un cutis encantador 
No importa que Ud. dude - los especia- 
listas de belleza-le dirán que el cutis puede 
mantenerse juvenil - Ud. no debe perder 
el encanto de un cutis lozano y al mismo 
tiempo de firme tersura. - Siga sencillamen- 
te los sanos consejos de los especialistas 


de belleza. 
Aceite de oliva - El embellecedor natural 


Los especialistas dicen úsese aceite de oli- 
va - úselo en un jabón - como en el jabón 
Palmolive. - Más de 20.000 especialistas de 
belleza lo recomiendan. El Palmolive es el 
único jabón cuyo ingrediente de belleza es 


“tanto ACEITE DE OLIVA entra en cada pastilla del Palmolive ws) 


el aceite de oliva. Frótese bien y deje que 
penetre su abundante y refrescante espuma 
en el cutis. 

Palmolive es tan económico que puede 
usarse para el baño también. Dése un buen 
masaje en todo el cuerpo con la rica es- 
puma del Palmolive. Experimentará una 
sensación de bienestar. 


Parezca joven - Consérvese joven 


Observe cómo su cutis responderá a este 
sencillo tratamiento. Fíjese cómo una nue- 
va lozanía juvenil retornará a su cutis. ¿Por 
qué? Porque esa es la acción benéfica del 
Palmolive. - El aceite de oliva que con- 
tiene dá nueva vida... nueva juventud al 
cutis. - Compre 3 pastillas por $ 1.- y siga 
ese tratamiento. - Seguramente dará. a su 
cutis ese atractivo... esa cualidad seducto- 
ra... que la hará y la conservará siempre 
encantadora. 
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Palmolive no contiene ningún 
colorante artificial, su color 
verde es el verde natural de 
los aceites vegetales de que 
está compuesto. 
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Con estas 


2 Cremas, 


las más hermosas damas 
protegen y defienden su 
cutis bajo todos los soles. 


E e A 

s . 1 

y Ñ 

E E mujeres más hermosas del mundo, | | 

E saben que ese cutis semejante al pétalo [ | 
de una flor se logra y se conserva con i 
un sencillo cuidado diario. A pesar de ES 


gu cutis. 


Bajo la niebla de Londres o bajo 
la ruda caricia del sol de los 
tróbicos... 


En Londres, la Condesa Howe, 

una de las damas de la más 
alta: nobleza inglesa, y a la 

vez, una de las seis más her-: 
mosas mujeres de su país - de- 

clara: “Soy partidaria entu- 

siasta-de las cremas Pond”. 


que se les ofrecen costosos tratamientos, 
se han decidido por las dos cremas Pond, 
para defender y conservar la belleza de 


o , DIRECCION A e 


En nuestro Buenos Aires, donde los 
cambios bruscos de temperatura 
son tan perjudiciales para el cutis, 
la encantadora señora Mercedes 
Martínez de Hoz de Avellaneda 
nunca deja las Cremas Pond, las 
lleva de viaje y hasta en los días de 
campo sigue a diario su tratamien- 
to Pond. 


Ensaye usted también este método infa- 
lible, cuya fama pregonan tan distingui- 
das damas. Recorte este cupón: 'Envíelo 
y a vuelta de correo, recibirá unas mues- 
tras gratis. ¿ 


Todos los días... 


(1) Aplíquese abundantemente la Cold 
Cream Pond en el rostro, la nuca o los 
hombros varias veces al día, sobre todo 
cuando hayan estado expuestas al aire, al 
agua o al sol. Antes de acostarse repita 
este importante tratamiento para quitar 
la acumulación de substancias extrañas 
que llenan los poros de la piel. 
. 


(2) Limpie frotando con la Cutiasea Pond, 
que es de lo mejor para esto en razón de 
que es muy suave y muy absorbente. 

. 
(3) Aplíquese el Cutitónico con la mano 
y palmotee la piel ligeramente. Esto quita 
el brillo y cierra los poros. 
(4) Siempre antes de empolvarse, repase 
suavemente su cutis con Vanishing Cream 
Pond para dar mayor tersura y suavidad 
al cutis. Usela en su rostro, cuello, hom- 
bros y brazos. 


TAMAÑO 
% POPULAR 


$0.70 


a o O 


POND'S EXTRACT COMPANY - Colodrero 2374, Buenos Aires 


Sírvanse mandarme gratis las muestras de Cremas Pond. Incluyo 5 cts. para el 
franqueo ó 20 cts. para certificado. 


.eoo..o.o».».s 
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Señorita Dina Fiorani, que 
contrajo enlace con el señor 


Amadeo L. Saraco. 
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Señorita Esilda Kolungia Fe- 
rrari, que contrajo enlace con 
el señor Eduardo Bello Vives. 


SISSI 


Octubre 21 de 1932 


SEÑORA... comprando una 
prenda de la marca “VESTAL” 
no se engañará nunca, pues ha 
adquirido lo mejor en 


FAJAS-CORSES 
MODELADORES 
PORTASENOS 
y PORTALIGAS. 


5009 — CORSÉ-FAJA moderno, género 
arrasado, cierre automático desarmable, 
patentado, este sistema es lo más prác- 
tico para la colocación de la faja, lleva 
cordón para ajustar. Alto 45 ctms. 


$ 30.- 


SOLICITE CATALOGO 


Vea el modelo que Vd. necesita en la 


Correr ria 


FLORIDA 380 


U. T. 31 Retiro 1652 -—— Buenos Aires 


hs A ¡E de lo mucho que fuma son blancos como 
a ] Pero este gran fumador usa lam- 
Es bién la Pasta Dentífrica Pebeco, porque sabe muy 
pa bien que los componentes de la misma le garan- 
e tizan una dentadura blanca y sana. 


la nieve y sanos. 
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Gigari - Kantor - Pirovano 
Por “Pilar de> Lusarreta 


NENAS ANNA NANNY 
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FIGARI.— En la reexposición de 
obras de don Pedro Figari, que se 
realiza en Amigos del Arte, hay dos 
notas — para mí nuevas —de verda- 
dero interés, Figari, que comenzó pin- 
tando sin rumbo ni conocimientos pic- 
tóricos, y que encontró en cierta par- 
te del público “un ambiente”, ha te- 
nido la: honestidad de imponerse a sí 
mismo, de tratar de extraerse algo 
que justificara la adhesión de sus ad- 
miradores. Al filón fácilmente explo- 
y table de “evocaciones”, a las formas 
angladianas, a la inconsciencia artística, al empuje de 
adolescente que le llevó, en la madurez, hacia una carrera 
inesperada, ha sucedido con el tiempo cierta premedita- 
ción y habilidad técnicas que se advierten pese a su deseo 
de disimularlas. Figari no es ahora el de los primeros 
tiempos; ha adquirido una cultura interior, ha visto, y 
probablemente no se sienta ya como un mozuelo de quince 
años a pintar una obra de arte cada mañana y otra cada 
medio día. Su autorretrato, de la exposición que me ocupa, 
revela un período nuevo, un período consciente en la rá- 
Pida carrera artística del señor Figari. No quedan en él 
vestigios de los elementos espirituales —tan deleznables, 
tan simples — que constituyen su obra anécdótica y es- 
cenográfica, su obra hecha de sugestiones, de inclinación, 
de insuficiencias e inconsciencias. Su autorretrato es otra 
cosa. Figari sigue en él las huellas de Cázanne: indecisión 
en el dibujo; búsqueda desesperada y obstinada del ele- 
mento expresional; reducción del color al claroobscuro 
(del gris, hasta el blanco por un lado y hasta el negro 
por otro), deseo de revelar la consistencia corporal y 
humana; deseo de modelar, de formar; arrepentimientos 
y reacciones. Figari va descubriendo, después de ser en- 
tre nosotros un pintor relativamente consagrado y de 
haber obtenido en París alguna atención, más o menos 
facticia, los elementos ordinarios del oficio, va acercándose 
a las formas y logrando la expresión. 

Al comenzar este breve comentario dije que eran dos 
las obras que se destacan en la exposición; una, como 
acabo de expresarlo, es el autorretrato; la otra, un des- 
file de toreros, en la plaza, antes de la corrida, Aquí 
entra ya la visión; aquí Figari no es el pintor de evoca- 
ciones de un pasado ni toma su inspiración de los libros 
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Figari 


de Calzadilla. Esta corrida ha sido vista (a través de su 
modalidad y temperamento), por eso se áviva y compone 
armónica y hasta artísticamente. Así como muchos hom- 
bres maduros, después de serlo, aprenden con penuria y 
consciencia el arte de vivir, Figari, después de ser pintor, 
está aprendiendo a pintar. S 


KANTOR. — Dibujos y grabados so- 
brios; lineamiento simplificado y frío. 
Kantor posee una habilidad formal 
y logra el máximo de expresión con 
el mínimo de elementos materiales. 
Depura y alambica la línea. Todo en 
su obra está exprimido, quintaesen- 
ciado minuciosamente, como con al- 
quitara. 
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PIROVANO,. —- Retratos de mujer, 
algunas naturalezas muertas y pai- 
sajes, componen la exposición de Pi- 
rovano. En los primeros (la parte 
más importante y enjundiosa de ella), 
hay elementos apreciables; es una 
pintura poco insistida, colorida (más 
bien irisada), de dibujo ágil y des- 
igual, pero agradable, un poco ca- 
ricaturesca y evidentemente psicoló- 
gica. Pero se resiente de una fuerte 
dosis de influencias externas; hay en 
los retratos de Pirovano reminiscen- 
cia evidente de Van Dongen: ojos alucinados, carnes 
anacaradas — hasta serlo como de pez, — formas tortuo- 
sas, aquella luminosidad metalizante del maestro de la 
barba cuadrad.a Hay también. en ciertos aspectos, un 
poco de Rosai en la distribución de los verdes y azules y 
en la eliminación del detalle. Por supuesto, seguir una 
corriente artística o una escuela, si ella conviene al tem- 
peramento propio, no es un defecto, ni siquiera un error. 
Por veces se sigue inconscientemente, porque lo que es 
de aquel o de aquel otro (como expresión anterior), pue- 
de ser también nuestro. Lo que así se cede al comienzo 
a la personalidad puede rehacerse y modificarse, y yendo 
por un camino trillado encontrar el propio camino, el 
camino que conduce al yo. 

Lo que, en realidad, hallo en la obra del señor Pirovano 
es que necesita madurez, reposo, definición; no veo, tras 
de las formas agradables y la brillante disposición de 
los colores, una solidez de concepto en qué asentarlas; 
tal vez también poca consistencia, empeño y profundidad 
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Pirovano 


- en los medios técnicos de su realización. 
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El sabor refrescante y fuertemente aromático es 
ya una señal externa de la gran eficacia del Pebeco. 
— Pebeco excita la circulación de la sangre en la 
( . cavidad bucal, lo que vigoriza a los dientes 


y encías. 


* 


maravillosamente puro y fresco. 


o En 
: es mo tien 


— ¡Impecables! — 


Además, el Pebeco da Ñ fumádor un aliento 


Buenos Aires 


Descuido en el Lavado 
arruina el Cabello 
de sus Niños 


Cualquier niño puede tener cabello her- 
moso, sano y abundante, siendo simple- 
mente cuestión de lavado adecuado. 

El lavado apropiado. vuelve el cabello 
suave y lustroso, haciendo resaltar toda 
su vida y brillo, el ondulada natural y el 
color, y lo deja a la vez fresco, liviano y 
brillante, A 

Si bien-el cabello de los niños necesita 
lavados frecuentes periódicamente para 
mantenerlo hermoso, el cabello fino y jo- 
ven y el tierno cuero cabelludo, no pueden 
resistir los efectos nocivos de los jabones 
comunes. La cantidad de álcali en los ja- 
bones ordinarios reseca el cuero cabelludo, 
vuelve el cabello quebradizo y lo arruina, 

Por este motivo, tcda madre cuidadosa 
emplea ahora Mulsified Champú : Aceite 
de Coco. Este producto puro, claro y ente- 
ramente libre de grasa hace resaltar la 
belleza natural del cabello, y en ningún 
caso puede dañarlo, 

Dos o tres cucharaditas bastan para 
producir una espuma abundante y rica 
que asea a fondo y se enjuaga fácilmente, 
desprendiendo la caspa y las partículas de 
polvo que se adhieren al cuero cabelludo. 

Deja el cabello suave y dócil, infun- 
diéndole nueva vida, brillo A seducción. 

Puede obtenerse Mulsified Champú 


Aceite de Coco en cualquier perfumería o 
farmacia. Un frasto de cuatro onzas du- 
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Caspa. cuesta poco dinero 


N O es de extrañar que miles de hombres y 
mujeres hayan resuelto el difícil pro- 

blema de la caspa, con un frasco del Ánti- 

séptico Listerine, a un costo insignificante. 


La caspa, según los médicos, proviene 
de microbios. El Antiséptico Listerine mata 
los microbios en 15 segundos, contrarres- 
tando la infección. Ablanda y desaloja las 
diminutas escamas, calma la comezón y re- 
fresca y cicatriza el pericráneo irritado. Al 
aplicarse el Antiséptico Listerine se nota 
una agradabilísima sensación, como si los 
tejidos adquiriesen nueva vitalidad. 


Aplíquese al pericráneo el Antiséptico 
Listerine sin diluir, frotando vigorosamen- 
te con las yemas de los dedos. Quedará en- 
cantado al ver en qué poco tiempo el Anti- 
séptico Listerine acaba con la caspa. 


EL ANTISEPTICO 


7 E des $ % 


Y) RIEL RR O RI E 0 E OO 7 e ze 77 7 77 7 RR O nn rn NN NN, 


y PTI IT IR TOR A A OA AAA AAA AAA 
3 y 


Pa AR A 
AR A A AO A 
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LA FIESTA DEPORTIVA 
DE “LOS TABANOS” 
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Los com ponentes de la asociación “Los Tá- GORRA AAA As 
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banos”, que una vez al año se reúnen en v as ETS % 

su estancia del Tigre, a orillas del río del ; Sar” Fu 

mismo nombre, para disputar una serie de Y 

pruebas atléticas y deportivas cuyo princi- 

pal atractivo es el buen humor y la falta 
absoluta de reglamentos. 
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La pirámide, una de las eb sd 
fíciles. En se puto: la ano. pena 
lebe subir a lo alto. El ó 

bajó luego tan rápidamente, que a 
en el suelo comprobó, con la consi uiente 

sorpresa, que E fracturádo una 
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El doctor Lisandro 
Galíndez aparece en 
esta fotografía brin- 

dole el vaso de 
vino del triunfo a 
don Plinio Boras- 
chi, que entró segun- 
do en la carrera, y 
a quien, por su as- 
gar cr og ana, se 
e perm ponerse 
la piel de león con 
que se le ve en la 

foto. 
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Los jueces de todas 
las pruebas fueron 
estos tres caballeros 
que vemos aquí en- 
tregados al noble y 
sano deporte del 
golf, Son ellos los 
señores Legath, Che- 
vallier Boutell y He- y 
riot. hal 7 > do 


1 Ae s A SU . ; 
AAA AAA A AAA AA AA AAA AAA AA AAA A AA A AR RR, 


ASS 


S>>>>)3)))35) O) OS) SOTO 


Í 


El arte de agradar 


Un cuerpo esbelto, desarrollado en lineas ar- 
moniosas, bello y gracioso, es una expresión 
de belleza. 

Para tener un cuerpo esbelto y un busto armo- / 
niosamente desarrollado nada es mejor que las |; 
Pildoras Orientales. Pueden ser tomadas por ' 
las niñas cuyo pecho tarda en desarrollarse, 
por las señoras que lo han visto desaparecer por 
causa de enfermedad o por haber sido madres. 
Un hermoso busto es lo más admirado en la 
mujer. 

Los efectos de las Píldoras Orientales son dura- 

deros, pueden ser tomadas en secreto. 
Folletos explicativos a P. O. Casilla Correo 1585, 


Venta en todas las farmacias. 


¿e 


uy 
91 


A dbagar 


UN CLUB POR SEMANA 


Con casi un siglo deextstencia, 
el Club Español es un jirón 
porteño de la madre patria 


L Club a 
Español' SS 
tiene 

ochenta años! 

Es un abueli- 

to por su edad 

y un joven ro- 

zagante por 

su fuerza. 

Amparado 

por la fortu- 

na, protegido 
por hijos que 
le miran con 
orgullo, sos- 
tenido por la 
costumbre que 
es una de las 
fuerzas que 
rigen el mun- 
Doctor Fer- do, su vida se- 


mín Calzada, rá una serie 


mba de triunfos 


| 

| 

1] 
interminables. 

Visto de afuera, nadie diría la riqueza que encierra, Si sus muros y su 
arquitectura demuestran solidez y elegancia, su interior tiene valores de 
gran ponderación. Recorriendo sus salones, moviéndose dentro de sus de- ' 
pendencias se pierde la noción de lo que es, puesto que raro es encontrar 


Un 
Milagro 


D' IABON-EXTRACTO 


significa haber realizado el 
milagro de condensar en 
la más pura pasta de Ja- 
bón de Tocador un delica- 
do perfume inextinguible, 
evocador del misterioso 
atractivo del lejano 
Oriente. y 


Areu Franco, 
vicepresiden- 
te del club. 


PERFUMERIA Ñ - 
“VERITAS"( 7 
de os 


LA FÁRMACO Y 
ARGENTINA S. A. 


| en a club un exponente tan valioso de obraz de arte como tiene el “Es- 
pañol”. 
! Una tarde es breve para visitar y contemplar su galería magnífica 
que encierra en metálico una suma 
considerable. > 
| Techos, frisos, vitraux, paredes, 
| todo es bello y todo es artístico. 
Los grandes maestros de la pintu- 
ra enriquecen el recinto. Sotomayor, 
Menéndez Pidal, Romero de To- 
rres, Nieto, Pradilla, Villar, Pe- 
láez y muchos más, todos verda- 
deras personalidades. 

Los jardines de Rusiñol, las 
velas de Sorolla, los hom- 
bres de iglesia de Benlliure, 
los toros de Galofre, inter- 

retados en' frisos, marcan 
a espontaneidad interpreta- 
tiva de los cuatro artistas. 

El salón árabe, amplia 
l-— sala de armas, tiene la vir- 
tud de transportar a Gra- 
nada. Imitación perfecta del 
auténtico Alcázar simula en 
sus muros el horizonte ori- 
ginal y sus paisajes. Las Ve- 
gas de Granada, el generali- 
fe, el patio de los leones, los 


A NUEVA 
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de perfume, 


motivos de Alhambra, el cie- intenso 
lo azul y brillante, las Si p 
arboledas, la gran persistente, 


puerta de entrada. 
arrobador... 


Cuando se piensa que 

aquello es un rincón au 

téntico de España, el de- 

seo de la realidad se hace 
punzante a pesar de su 
magnífica interpretación. 
En el gran salón de 
fiestas, las paredes repre- 
sentan «escenas de una feria 
española. Las clases sociales, 
| dentro del mismo motivo fes- 
! tivo, realzan sus modalida- 
E des. El colorido y la galería 
ra, de su conjunto armónico es 
un bello decorado para un 

salón que en noche de gala 

debe ser un gran jardín en 

día de fiesta, Al salir del 

salón, las pequeñas salitas 

cercanas invitan a las char- 
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Gran Modelo.... $ 5.90 
Modelo Mediano ” 3.90 
las íntimas y también a la 
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l ña Juana La Loca con sus Hip ' | 

] ojos dilatados por la fuerza 41 ll | Ñ 
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! pasar el entierro de su ama- 

| do. Pradilla, con la visión PARIS MN 

f interpretativa y magnífica, 

| atrae y sugestiona. En otro 
lugar, el querido Quijote, el Frente del edificio 

altivo caballero cura sus he- del Club Español. 


Creador de las. lociones: 


“Mon Parfum" y "“Soir de Paris” 
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- El mejor 
amigo de los pibes 


5 Qu Mel 


¿E manera de jugar! Cómo 
se revuclcan- por el suelo... se 
tiran de las ropas... se ensucian con 
golosinas... y sin embargo, la madre 
que los ve sonríe... ¿por qué inquie- 
tarse? s1 sus vestidos están hechos con 
Tobralco, ¡y es tan fácil lavarlos! 


Cada año aumenta el número de 
pibes felices que pueden jugar a su 
antojo, pues sus mamás se han con- 
vencido, por experiencia, queel Tobralco 
e, una tela insustituible en el hogar. 
Ninguna resiste tanto, ninguna con- 
serva sus colores tan vivos después de NUEVO PRECIO 
“centenares de lavadós. ? 


E 
Tobralco lleva la garantía Tootal. 1 y 70 el metro 


S > : ancho: 97/98 
Si por cualquier defecto no diera en- 220 . 


tera satisfacción, Tootal 


y 
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le reemplazará o devol- Mande este cupón boy. 


verá su importe más el 


O de la hechura. Casilla 734 - Montevideo. 


Rechace todas las telas Sírvase enviarme gratis muestras de productos 
ofrecidas como Tobralco, Total a: 
que no lleven la marca Mombri 
en la orilla. TOBRALCO 
siempre la tiene. Direc CIÓN cc 
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LOBRALCO.. 


Un PRODUCTO TOOTAL 


Pe 


TOOTAL - Sáenz Peña 277 - Buenos Aires 
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Una de las verbenas de gala realizadas en los 
salones del Club Español. 


ridas después de la gran cruzada con los 
molinos de viento. Tamborino ha puesto 
en la mirada del caballero una melanco- 
lía que es todo un símbolo. 

Al llegar a las grandes escaleras ceñi- 
das y apretadas por la falta de perspec- 
tiva, tres esculturas formidables golpean 
la mirada. 

En “La tradición” de Querol, la: abuela 
deja caer en la ansiedad de sus nietos los 
cuentos maravillosos. En el oído de la 
viejecita un cuervo va soplando las pala- 
RAE Y bras. El símbolo de la leyenda que pasa 


nuel Míguez, FIN a través de la palabra de la abuela. 
secretario, o “La Dailuúora”, de Benllieure es la 


gracia y la fineza encerrada en el moti- 
vo vibrante. ñ 

La concurrencia en esta hora de la tar- 
de es bastante numerosa. En la sala de 
“trecillo”, en la sala de ajedrez y en los 
billares, los cultores hacen rueda. En la 
biblioteca, de 10.300 volúmenes, leen los 
diarios alrededor de una mesa algunos 
socios. Como el club es netamente social, 
la concurrencia femenina, en los días co- 
munes brilla por su ausencia, no así en 
los grandes bailes, que es un llamado a 
la elegancia y al buen tono de-sus aso- 
ciados. . 

Esta es la tendencia del Club Español. 
Acercar a los socios entre sí, vinculando 
a los que recién llegan a esta tiiera con 
los que ya han echado raíces en ella. Esta 
vinculación hispanoargentina es conocida, 
y nadie ignora el éxito obtenido por la 
comisión, en cuanto a la unión se refiere. 
Su presidente actual, el doctor Fermín 
Calzada, que lo es desde el año 1905, es 
considerado como el alma de la institu- 
ción. A él se deben grandes iniciativas, y 
su presencia es tan natural cada día en el club, que su falta pone en cui- 
dado y alarma a todos. 

Espíritu altruísta, hombre inteligente y gran señor, es el verdadero ba- 
luarte de estos centros en donde debe gobernar una inteligencia compren- 
siva y clara. Gran anfitrión, cultor de la amistad y de la camaradería, hom- 
bre inquieto y capaz, va dejando la huella indeleble de su paso. 

Nuevos proyectos animan a todos. La idea de un campo de deportes para 
distracción de sus socios, dando el carácter deportivo que tanto bien hace 
a la juventud, es uno de los más caros próyectos a realizarse en breve. 

Hoy solamente la cancha de pelota marca el rumbo deportivo. El trecillo, 
el ajedrez y el billar es el deporte de los viejos. 

Las chicas necesitan la cancha de tennis y de golf. Los Muchachos la de 
rugby. La tendrán, sin duda, muy pronto, cuando la comisión haya salvado 
algunos obstáculos. Tendrán también en breve la ampliación del club, Esto 
se espera para dar una perspectiva mayor a su riqueza interna, aprisio- 
nada hoy dentro de un marco reducido a su magnificencia. 


Don Leandro 
García, vocal. 


No obstante esto, la reseña histórica, social, artística y literaria que 
puede hacerse es intensa. Han desfilado por el club las personalidades 
más destacadas: Regina Pacini, María Barrientos, María Guerrero, Julián 
Aguirre, López Naguil, Andrés Segovia, Sainte de la Maza, Los conferen- 
cistas Laso de la Vega, Rafael Altamira, , 
Joaquín V. González, Américo Castro, Ma- 
ría de Maeztu, etc. 

Las fiestas conmemorativas a fechas des- 
tacadas han sido múltiples como interesan- 
tes y de valer la razón de ellas mismas. Gexto de> 

Juegos florales, cocida a ue Tbá- 
ñez, a Maristany, gran banquete en honor . 
de la infanta Isabel y muchos otros acon- Lita ] g ual 
tecimientos que marcan rumbo de impor- ; 
tancia al Club Español; importancia no A 
desconocida por nosotros, cn Er olvi- 
dada un poco en este apresuramiento en que 
nos desenvolvemos y que sólo sirve para : «Apuntes de> 
gastarnos y anular a cierto as Ed 
tras armónicas cualidades sensitivas. o . 
salas del gran club han tenido la virtud de Lino “Palacio 
tomarme de lleno el espíritu y hacerlo ir y 
venir por los más bellos caminos del arte. 
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Festival de la Asociación Cristiana 
Femenina 


GLORIA RITA API AATIAARA 
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SS 


El cuadro “Bulgaria”, que se presentó 
en el festival de la Asociación Cristia- 
na Femenina; en el teatro Cervantes, 
interpretado por los señores Ivanovich, 
Nevena de Dilovka y Sima de Kondorff. 
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“China”, otro de los cuadros de la fiesta, 
interpretado por las señoritas Lorenza A 545 $ 48.— Anillo de oro 
4 Li, Isabel de Ip, Aurora Ip, Carmen Rosa Di 18 kts., con brillantitos y Za- 
% Sun, Juana Cheong y Nila Gallanzi. 52 firos EVAX. 
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Somos los únicos 
concesionarios de 
las 


NS 


“N >» 
oruega”, cuadro 
que integró el pro- 
grama de la inte- 
resante fiesta y 
que reunió a las 
representantes de 
diversos países en 
una peolisión de 
trajes regionales 
que llamó la aten- 
ción. 


Parlas 


AL INTERIOR 
ENVIAMOS 
CATALOGO GRATIS. 
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M 126 $ 40.— 
Medalla cuajada 


AAN . 
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Y Do 


SO 


_ .l ES Br 
SAC COUUUUCURN MN. de brillantitos As A 
4 ATT y III 0000000010080 , EVAX, con y NS interpretada 


imágen de y NA con brillan- 
nácar fino. ¿1 e a EVAR 
apio y zafiros 
calibré. 
A KE; 109 
“Suecia”, con- > ARANA 
junto que tuvo 
a su cargo la in- E 649 $55.— Elegante 
terpretación de Prendedor “plaquette”, 
diversas danzas con brillantes y zafiros 
típicas que fue- EVAX. 
ron extraordi- 
nariamente 
'aplaudidas. 
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“Holanda”; en 
este cuadro las 
intérpretes apa- 
recen en vestidos 
tradicionales, dis- 
tinguiéndose en 
la interpretación 
de bailes típicos. 


3 , A 905 $ 37. n 
E 85 2, o ” TS y i llo de moderno die 
» perlas . A e > ' seño, con bri- 
0 taralllos., o e - 7 anti tos 
ganchos de p - E XA y ar- 
oro 18 kts, E he A co de oro 
18 kts. 


RIOKOIKOOS-IDO OO 


O 153 $ 45.— Aros col- 
gantes con criollas do- 
bles de brillantes EVAX 
y ganchos de oro 18 kts. 


LITIALO SILES TIAS IIA AS ARI IIAL INR 


dl 
AS RAR A, 


“Francia”, a cu- 
yo cargo estuvo 
la imterpreta- 
ción del cuadro 
“Juana de Arco - - Es 
y las campesi- o. a. ra y 
nas”, que cons- 
tituyó un nú- 
mero interesan- 
te en la velada. 
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de brillantitos EVAX y motivos de 
¡ máquina suiza garantizada, monta- 
da sobre rubíes y cordón con pas 
sadores de brillantitu» 
EVAX 
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B 33 $ 85.— Lo más delicado y novedoso en Reloj-Pul- 
d t 
7 0 w0000010000/ 
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“Dinamarca” 
completó el vas- 
to programa con 
artes y cantos 
que llamaron la 
atención del pú- 
blico que llenaba 
la sala del Cer- 
vantes, 
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; Campeonato argentino de golf 
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Antonio Pérez se adjudicó 
este año, en la categoría de 
profesionales, el campeona- 
to abierto argentino de 
ge que reunió a un cali. 
icado núcleo de jugadores, 
entre los que figuraron los 
que más se han distinguido 
hasta el presente en los 

links del país. 


POSO 


IYISIALL AOL AAA RARA NA 


Tomás Genta, que 
aparece en la presen- 
te fotografía con sus 
amigos de Luca y 
Braceras, ostenta 
sobre su gorra (se- 
fialada con un círcu- 
lo) una langosta. 
Invadido el campo 
de juego por el acri- 
dio, resultó un serio 
inconveniente para 
los jugadores. 


Suprima Vd. para siempre el vello con la qa- 
rantia que no crece más en la cara, axilas, bra- 
zos, cuerpo. Unica invención Vegetal. “Secreto 
Arabe" que elabora Dra Julieta P Berard. 
Demostraciones GRATIS, Visite o Escriba. 
JBSEQUIA - “El Secreto Revelado” N" 1 


A. M. Moffat figuró en H . 
primer término en la / 
categoría de aficiona- 4 
dos, iniponiéndose co- Í 
mo bueno sobre ri- 
vales de indudable 4 
mérito. Con antece= 
dentes que hacían 4 


desea científicamente sin drogas ni 
medicinas, obtener pechos hermosos erguidos, 
rígidos, dimensión normal o fortalecer las 
glándulas mamarias de los senos, visite 
GRATIS o escriba a J Poultier OBSEQUIA 


TERRA RAR RA 


ARA ARARARARRRA, 
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esperar de él una % y s bl |. “El Secreto Revelado” N 2 
honrosa perfor=  / , ¿3 , Le | 

mance, el nuevo es e E E % A : E , e 

campeón realizó / E. : Marcos Churio, el gran cainpeón, que 


4 llegó segundo en el torneo de profe- 

4 : k , y 4 sionales, con Héctor Freccero. Chu- j Porque Vd > 

4 , pa ne rio constituyó el espectáculo de la : que vd. Bo cópbato des Jperfeceienes 
ES É , con rc fea a e Lidia del cutis, cuando es fácil reconstituir los teji- 


en este certa- 
men una cam- 
paña que con- 
firma sus an- 


5 +7 HAN p . + ' ' dos marchitos avejentados por Dra. Julieta 
tecedentes: 4 triunfo al ganador. dal P. dos a E 

AAA 4 a nie Dscula 1 Secreto NE 
A a IN Tucumán 637, Bs, As. Escriba o visite. Teléfono 31 Retiro 3786, 
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En LA CAPITAL 
FEDERAL 


FOTOS FRANZ VAN RIEL 


SUSANA PACHECO SANTAMARINA DE BUSTILLO 
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NUESTROS 
NIÑOS 


ANA MARIA y 
0 Ni JOSE CARLOS 
É ds da os ñ KRUEL PALA- 
AA , O 2 ES y z ; lA CIOS, hijos del señor 
¿ á Riograndino Kruel, 

agregado civil a la 
embajada del Brasil 


Foto Rosenfeld 


ANA MARIA 
ROBERTIE 


Foto Stefanoni 


MABEL GIETZ 


Foto Lerner 
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NUESTRAS ACTRICES BONITAS 


Fotografía de Ruthor Studio 


Alicia Vignoli 


e En la farándula del teatro ligero, Alicia Vignoli ha conquistado, en corto tiempo, un 
puesto de primera fila como “vedette”. Dotada de singulares aptitudes, sabe pasar sin esfuer- 
zo de la nota frívola y cascabelera a la otra, sentimental y trágica. En el núcleo de las nue- 
vas figuras del teatro nacional es una estrellita que ya irradia luz propia; lo que es mucho 
decir, aquí, donde son muchas las que brillan gracias a los proyectores de luz artificial. 
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Oldbagar 


NUESTRA TIERRA MAGNIFICA 


La 


madre 


y 
la hija 


A oritlas del río 


Chubut, en el te- 
rritorio nacional de 
ese nombre, se al- 
zan estas dos moles 
de granito, que los 
vecinos del lugar 
han bautizado con 
la frase del epígra- 
fe. Es aquí, en la 
región patagónica, 
donde nuestra tie- 
rra magnífica tiene 
más ceñudo gesto. 
Ello no alcanza, sin 
embargo, a empa- 
ñar la belleza del 
paisaje, en el que 
a menudo, y sólo 
Dios sabe debido a 
qué formidable es- 
fuerzo de los sig!os, 
tropieza uno con 
“táculos como 
el que ofrece esta 
fotografía. 


espe 


Fotografía tomada es- 
vecialmente para “El 
Hogar” por E. Diantina 
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EL TRADICIONAL LANCEROS EN EL CIRCULO ITALIANO 


e En la fiesta que, en celebra- 
ción del “Día de la Raza”, se 
llevó a cabo en los salones “del 
Círculo Italiano, se bailaron 
por primera vez los tradiciona- 
les “lanceros”, que, según todos 
los indicios, parecen incorpo- 
rarse nuevamente a los gustos 
y preferencias de damas y ca- 
balleros. 


e Señorita Yolanda Scagnoli 
y señor Sabelio Sigal, en una 
de las figuras iniciales de “Los 
lanceros” 


e Grupo de seño- 
ritas y caballeros 
que intervino, ba- 
jo la dirección del 
profesor Silva, en 
la interpretación 
del clásico baile 
“Los lanceros”, que 
hizo, hace años, el 
encanto de los 
abuelos y cuya re- 
incorporación ha 
sido recibida con 
general beneplá- 
cito. 


e Señorita Elena Baro- 
ne y Carlos Troisi, en la 
figura denominada 
“Chaine Anglaise”, del 
baile “Los lanceros”. 


e Una figura de “Los 
lanceros”, denominada 
“Les moulinets de da- 
mes”, integrada por las 
señoritas Ernestina y 
Ofelia Vignale y Elena 
y Elda Barone, a las 
cuales acompañaron los 
señores Hugo Landó, 
Horacio Montanaro, A. 
Daverede y C. Troisi. 
e Señorita Virginia 
Giannini y señor Ati- 
lio Spinetto, en la fi- 
gura “Tour de main 
droite”, del mismo 
baile. 


e Otro de los núcleos 
que integró el cuadro 
“Les moulinets de da- 
mes”, formado por las 
señoritas Sofía A. Ruiz 
3attaglia, María Rocchi, 
Elsa Carlomagno y Li- 
dia Aspesi, con los seño- 
res Arias Figueroa, Bra- 
vo, Rocchi y Saraceni. 


Fotografías de Bay Baudoin especialmente hechas para “El Hogar” 


e Elina Mercedes Gar- 
cía de la Lastra, Stella 
Calvo, Sara María 
Martini y María Elena 
del Solar Dorrego, en 
la formación de un in- 
teresante cuadro plás- 
tico. 


o Bárbara y Jose- 
fina Bustamante, 
sorprendidas en un 
co- 
quetería durante 
uno de los descan- 


momento de 


sos de la clase. 


e Lía Ortega 
3elgrano en un 
gracioso movi- 
miento coreo- 
gráfico que tra- 
sunta gracia y 
feminidad en 
quien lo realiza. 


e Isabel Puey- 
rredón, Silvia 
Dodds y María 
Teresa Duhau, 
realizando ejer- 
cicios destinados 
a concederles la 
agilidad necesa- 
ria para.la 
danza. 


ólóbegar 


e sE 
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NUESTRAS NIÑAS CULTIVAN EL BAILE. CLASICO , 


e Alicia Amaya, ca- 
racterizada de aldeana 


rusa, lista para una in- 


terpretación de danzas 
regionales. 
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El culto por las danzas clásicas ha tenido Siempre entusiastas partidarias en nuestros círculos 

sociales, no solamente como atributo de belleza, sino también como elemento para el desarrollo 

armónico de la figura. En tal concepto, es extfaordinario el número de niñas conocidas que dedica 

algunas horas de su día a este ejercicio, que ha de concederles la “Souplesse” y la distinción tan 

necesarias en la vida mundana, en la que han de destacarse más adelante. Las danzas clásicas 

forman parte, pues, del programa en la exiStencia de toda niña que aspire a sobresalir por su 
gracia y su arrogancia. Esto no lo ignoran, POr cierto, quienes se dedican a cultivar este arte, e 
en cuya interpretación se han destacado figuras de relieve propio en nuestros círculos mundanos, 

según ha podido evidenciarse hace poco en algunos festivales de caridad. 


e Judith Bonomi, 

demostrando su ex- 

traordinaria des- 

treza de danzarina 

en el ejercicio so- 

bre la punta de los 
pies. 


e Nelly Aráuz, Bárbara y Josefina Bus- 
tamante, Susy ÚL, Susana Hore, María 
Ss Cristina Bustos Morón Campos y Norah 
> HarriM8ton, en uno y 
e Sara López Rosen- “xa ae los ensayos PA, 
de, con una suntuosa , 1 en la clase de 
indumentaria de dan- danzas 
zarina española, dis- clásicas. 
puesta a hacer prodi- 
glos. 


e Marta Torres Dug- 
gan es un paje son- 
riente, que aparece 
con la predisposición 
necesaria para iniciar 
su clase de baile. 


e Doreen Smiles, que 
se ha distinguido en 
los cursos superiores 
como una danzarina 
de personalidad 

propia. 


e Sara María 
Martini y Stella 
Calvo, en una 
demostración de 
plasticidad, du- 
rante la clase de 
baile clásico. 


Fotografías obtenidas en los cursos de la señora O. Hughesdon Smith, por Bay Baudoin. 


e Bárbara y Josefi- 
na Bustamante, Nelly 
Aráuz, Norah Ha- 
rrington, Susana Ho- 
re, Susy Gil y María 
Cristina Bustos Mo- 
rón Campos, en otra 
de las interesantes de- 
mostraciones coreo- 
gráficas. 


e Raquel Rodrí- 
guez Aldao y Ma- 
ría Leonor Cano, 
integrando una in- 
teresante pareja de 
danzarines, lucien- 
do elegantes trajes 
regionales. 


A 


PP 
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ROSITA FORBES ESCRIBE DE NUEVO PARA “EL 


Aspectos gráficos de su viaje por Sud América 


(Véase el artículo a pág. 13) 


eo Indígenas 
del altiplano de 
Bolivia. 


e Tanotablees- 

critora en una 

“fazenda” brasi- 
leña. 


e Un indígena 
de “Leleque”, que 
lleva un verda- 
dero arsenal en- 
cima para “sus- 
tentar su fama de 
guapo”, 


primitivo que 
aún se usa en 
Chiloé y en el 
extremo sur 
de Chile. 


0: [n.dios 
“chunchos”” 
descienden el 
río Amazonas 
en una embar- 
cación primi- 
tiva. 


Soga 


e Exhibiendo dos crá- 
neos reducidos por los 


indígenas ecuato- 
rianos. 


“Chunchos” en plena nave- 
gación a botador y en balsa. 


e Con poncho 
puyo en medio 
de un “mallín”” 
patagónico, Rosi- 
ta Forbes des- 
afía los fríos del 
Chubut. 


e Sobre las ele- 


vadísimas ba- | 


rrancas del Alto 
Paraná, Rosita 
Forbes contem- 
pla la catarata 
del Guairá. 


O Chata 
tirada por tri- 
ple fila de mu- 
las y cargada 
con dos mil 
ochocientos 
kilos de lana, 
atravesando 
un río en la 
Patagonia. 


e Dos muje- 
res paragua- 
yas saborean- 
do sendos 
“po-guazú” de 
tabaco “pará”, 


Octubre 21 de 1932 


HOGAR” 


0 Una joven 
Madre pertene- 
ciente a las tri- 
bus de “chun- 
chos” que habi- 
tan la vertiente 
oriental de los 
Andes sobre el 

Perú. 


Lola Echagúe Santamari- 
na, a los cuatro años. 


¿Se parecen 
los hijos a 
las madres? 


a 


ublicamos en la presente 
gina una fotografía de la 
eñora Lola Echagiie San- 
tamarina de Martínez Cas- 
tro, en la que aparece acom- 
pañada de sus hijitos. En el 
círculo que insertamos en 
la parte superior reprodu- 
cimos una fotografía de la 
misma señora cuando tenía 
cuatro años, la misma edad 
que tiene en la actualidad 
su hijita mayor. Puede 
apreciarse sin esfuerzo có- 
mo a esa edad madre e h:ja 
presentan un parecido 
traordinario, que se señala 
especialmente en la nariz y 
en los ojos. 


P 
pé 
se 


Lola Echagúe Santa- 

marina de Martínez 

Castro y sus hijitos 
Angeles y Dolores. 


FGTO VAN RIEL 
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IN Luce otro “ensem- 
Ñ ble” interesante y 
novedoso que 
realza su ¡juvenil 
belleza, y cuya 
silueta distin- 
guida adquiere 
particular re- 
lieve. 


LOLY PARERA VIÑAS 


En la sencillez de este modelc se destaca la elegancia 
del conjunto, que obedece a las nuevas líneas en la 
creación de los vestidos de primavera. A cada cam- 
bio de esta- 
ción la moda 
femenina expe- 
rimenta sensi- 
bles modifica- 
ciones, a tal pun- 
to, que puede de- 
Cirse, sin temor de 
Incurrir en error, 
que de un año al 
otro se han produ- 
cido cambios fun- 
damentales en la in- 
dumentaria de la 
mujer. Este año, se- 
gún ha podido apre- 
ciarse desde que se ini- 
ció la primavera, los 
colores blanco y negro 
han dominado sobre los 
demás en una forma no- 
toria. Los modistos han 
debido realizar verdade- 
ros prodigios para esta- 
blecer diferencias en las 
características de los ves- 
tidos y sombreros, algunos 
de cuyos ejemplares ofre- 
cemos en la presente página. 


SILVIA ARGERICH 


Otra de las demostraciones elegantes de la 
forma en que se ba logrado armonizar los 
colores blanco y negro en la indumentaria 
femenina de la presente estación primaveral. 


Fotografías de Sergio, especialmente hechas para “El Hogar”. 


LA MODA DEL BLANCO Y NEGRO 


MARIA ELENA GURRUCHAGA GUEMES 
Los guantes, la écharpe y el sombrero blanco forman 
contraste con el vestido de paño negro y ofrecen una 
característica elesante y distimguida a la indumentar:a. 


L doctor Ernest Herzfeld, EN UNA RESIDENCIA PORTEÑA EL ALMA EC a E 


ciudadano norteamericano 


Samurais) de los 


ñe ; r hacía difícil is) de 1 
meca mine DEL, ANTIGUO ORIENTE CUSTODIA EL. caos 0 0 40 


. y. 
ra desenval- 


necesario. 


05d ans PA e FILO DE ADMIRABLES ESPADAS nar en Caso ee e 


mas, pinturas, estampas, miniatu- y Ai 
ras, muebles y porcelanas del antiguo Oriente más im- Po “Pablo yo 
portantes que se conocen. 
El doctor Herzfeld se presta gustoso 2 nuestro reque 

rimiento de hacernos conccer su colección. Y ante nuestros ojos asom- 
brados empiezan a desfilar las armaduras imponentes, las máscaras te- 
rroríficas y las maravillosas espadas que pertenecieron, hace cientos de 
años, a formidables guerreros japoneses. 


: A E E . 
— Estas armaduras pertenecieron a daimios nos 


jefes de 


informa nuestro huésped, —o sea a. 
“Samurais”. En todas ellas está consignada la 
historia del guerrero a que pertenecieron, asi 
como su genealogía. Algunas son antiquisimas. 


Otras de los siglos XVI, XVII y XxX vii. 


LA DESCONFIANZA ORIENTAL 


— ¿Y las armas?... ¿Usaban dos espadas los 
guerreros japoneses?... 
— $í, los guerreros y los hombres de casta 
e POE 
ilevaban una larga “katana”, y una corta “waki 
zashi”. Da una idea exacta de la época en que 
vivían el ceremonial a que estaba sujeto el uso 
de la espada. Al hacer una 
visita, por ejemplo, el gue- 
rrero o dignatario se sacaba Mueble chino del 
la espada larga y la entre- ano 1700. a 
: 7 e aponeses de gue- 
aba ¿ 3 ser “es de 1 ] £ 
gaba a los se rvidor 3 he rra y un Buda pre- 
1, Quienes, con Srandes — dicando, de- laca y 
reverencias, la tomaban Y oro. Abajo, porta- 
colocaban en un atril espe- sables con tres es- 
cial, cerca del dueño, pero a padas célebres. 


: Ciertas visitas de mucha confianza, o a las mansio- 
eN erediz nes de los altos dignatarios, hacían obligatorio el 
desprenderse de las dos espadas. Ahora bien, como 
a veces era forzoso visitar a ciertos jefes que no inspiraban confianza 
al visitante, pero ante los cuales no había más remedio que aparecer 
desarmado, tal posibilidad estaba salvada con la portación de una ter- 
cera espada, “Kwaiken”, que se llevaba oculta en la 

manga. 


EL CULTO DE LAS ARMAS 


— ¿Rendían culto a las armas los japoneses?... 

— Les tenían veneración. Sobre todo las espa- 
das eran objeto de cuidados casi litúrgicos. De 
ahí que haya espadas que, tras 500 o 600 años de 
forjadas y templadas, se conservan como si data- 
ran de ayer. El forjador de armas estaba consi- 
derado como un noble en el Japón. Y los jefes 
eran tan amantes de ellas que uno llegó a tener 
doce forjadores a su servicio, a objeto de poder 
jucir una espada distinta para cada solemnidad del 
año. Dará una idea del trabajo que costaba ha- 
cer una espada decir que en forjarla, ten.plarla y 
pulirla se empleaba a veces más de un año. Por 
eso se les firmaba como verdaderas obras de arte, 
y son ahora muy raras y costosas las que llevan 
la firma de algún buen espadero. 


UNA ESPADA MALEFICA 


— ¿Cuál es la más famosa que hay aquí?... 
—Tengo una de 


Muramassa, discípulo (Continúa en la pág. 52) 
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O La señorita Ca- 
talina M. Aráneo, 
que contrajo enla- 
ce con el señor Jus- 
to P. Briano, pre- 
sentó, como deta- 
lle interesante en 
su suntuosa robe, 
un manchón de 
flor de narciso, que 
constituyó una no- 
ta original y dis- 
tinguida. 


FOTO LERNER 


O La señorita En- 
riqueta Wollmann, 
que contrajo enlace 
con el señor Jorge 
Posada, cubrió su 
cabeza y espaldas 
con un valioso en- 
caje de Irlanda y 
llevó en sus manos 
un manchón de aza- 
hares, que comple- 
mentó elegantemen- 
te el conjunto. 


FOTO VAN RIEL 


ólóbegar 
CURIOSIDADES EN LA MODA DE LOS VESTIDOS DE NOVIA 


O La señorita Celia 
González, cuyo enlace 
con el doctor Gabino 
Salas fué bendecido 
en esta capital, lució 
en la ceremonia nup- 
cial esta interesante 
“toilette”, en la que 
por primera vez una 
novia se presentó con 
un vestido de mangas 
cortas. 


FOTO PÉREZ 


Octubre 21 de 1932 


e La señorita De- 
lia Anderson, casa- 
da hace poco con 
el señor Roberto 
Pitaluga Noguera, 
también lució en 
su “toilette” de no- 
via un manchón de 
Narcisos, originali- 
dad que ha encon- 
trado general acep- 
tación en los casa- 
mientos a rea'izar- 
se en los meses in- 
vernales. 


FOTO LERNER 


e En Tucumán, la 
señorita Emma Ma- 
rranzino, cuyo enla- 
ce con el señor Ar- 
mando C. Agiiero se 
bendijo hace poco, 
lució esta original 
“toilette” de novia, 
que semeja el hábi- 
to de alguna orden 
religiosa. 


FOTO MARTÍN 
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Se : de 
En una residencia porteña el alma del antiguo , 


cintura, se le 


dea considerado Oriente custodia el filo de admirables espadas Kiere, sele 


como el forjador (Continuación de la pág. 49) altura de los 
más célebre del Ja- ojos, conser- 
pón. Véala usted. vando el filo hacia adentro, y se des- 

Y el doctor Herzfeld, nos presenta una envainaba lentamente hasta cerca de 
corta espada de reluciente hoja, bajo cuya la punta, y nunca del todo. 
empuñadura está la firma del famoso es- — ¿Había alguna razón para desen- 
padero, vainarla en esa forma?...' 


—Todas las armas de Muramassa — pro- 
UN SOPLO PODÍA DA- 
ÑARLAS 


sigue, — gozan de una reputación mundial, 
primero como magníficamente forjadas, y 
luego como portadoras de maleficio. Dice 
la leyenda que Muramassa era un hombre 
terrible, y que cuando forjaba sus espadas 


— Naturalmente. En primer lugar 
desenvainarla con el filo para afuera 


lo hacía cantándoles todas sus iras y todos Casco de la, familia Mio-Shín, con también equivalía a un desafío, y lue- 
5 emblemas de to dignatario. Al ¿ j 
sus rencores, lo cual convertía reverso está ted EX ponealónta de go se tenía en tal estima la 
Estatua de Al acero en portador del mal. la familia en el cubrenuca. belleza del arma que toda la Otra esta- 
Eucho, es- Lo cierto es que aún hoy hasta operación se hacía a.la altura fatua de 
ucho, e 


ltor del si- ps s 7 
alo XviL Re- la gente culta del Japón sostiene que esas armas son pe- delos ojos a objeto de que el aliento no cerezo y 


presenta a un  ligrosas y que no deben guardarse. empañara el reluciente metal. De to- pos ¿As 
a ante- 


dios guardián J 
del templo. - das maneras, antes de envainarla de or 
CASTIGO : 
DIO) 
]OSs>>>> >>> >>> >) O EJEMPLAR OO 


y 


Art 


EDO PLO AO III RIVA 


— ¿Se sabe cómo templa- 
ban las armas los forjado- 
res japoneses?... 

— No. 

Cada uno  Kwan-Yin, diosa 
tenía su de la Mi'sericor- 


, z dia. El altar es 
sistema y “del siglo XVIII 


lo guarda- 


| 


AAA AAA AAA AA AAA CARA AAA 


Altarcito de 
Kwan - Yin, 
diosa de la 
Misericordía. 


Jarrón de laca 
con piezas de ná- 
car y jade, in- 
crustaciones de 
plata y esmalte. 
Escuela Korin. 
Siglo XVIUI, 
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OEECAAAAAAA AA AA AAA AAA AAA 


Mueble chino de 
la época Kijen- 
Lung. Tallas en 
madera con esce- 
nas imperiales. 


A * 


PIPIDIRII AAA AAA A AAA ARA AAA AAA PACA ANA IAIIÍA, Y 


CEBRA AAA, 


Y) 
ASA SAA A A Le 


S a E a 
SOS 


Flechas de dife- S y/¿% 
rente época cuya ! 
forma individua- 
lizaban a sus 
dueños. 


Cabezas de fle- 
cha y es; a- 
mosas. flecha 
cruzada a la iz- 
quierda es “sil- 


Tres sables céle- 
bres, forjados por 
Uda Kunemune, 
siglo XVII; Kuni- 
toshi, siglo XVI, y 


CEPELISS LILA RISA IA AAA SALIA 


Y/ 


” 
ora”, 


ARA AAA AA AAA 


Masashige, siglo 
xXvL 


NS SONO OOOO OOOO OS 


OS 


ba en celoso secreto. Re- 
fiérese que una vez un 
alumno espió a su maes- 
tro en momentos de for- 
jar la hoja y quiso repe- 
tir la operación. El maestro 
lo sorprendió cuando introdu- 


ES 


nuevo se limpiaba la hoja cui- 
dadosamente con un trozo de 
papel especial, que todo “sa- 
murai” llevaba en la manga 
de su vestido. Las hojas céle- 
bres se guardaban en estu- 
ches de madera cuyos cierres 


OOOO 


Máscara de Otra más- 
Oñi, el dia- cara de Oñi, 


cía el arma en el baño templa- blo, del sií- muy rara 
: 4 lo XL como la SE 

dor, y, enfurecido, le cercenó e Pao; de pi eran herméticos. Previamente 

E se les cubría con un polvo pa- 


ambas manos con un golpe 
de su sable. 

— ¿Algún otro dato de inte- 
rés relacionado con las es- 
padas?... 

— Son innumerables. Golpear la vaina de 
una espada, por ejemplo, equivalía a un desafío, 
más o menos a lo que aquí es arrojar el 
guante, Estaba, además, prohibido llevar la 
mano a la empuñadura de la espada con in- 


recido al talco para preser- 
varlos de la acción de la hu- 
medad, Ello explica el que hoy 
haya armas de nueve o diez 
siglos atrás, cuyas espigas están perforadas por los 
agujeros de varias monturas y completamente comi- 
das por la herrumbre, pero cuyas hojas no han su- 
frido la menor ofensa del tiempo. 


Budn de la épo- LAS ARMADURAS Y LAS 


tención de desenvainarla, y jamás se desen- 
vainaba en público a no ser a pedido de al- ER A MÁSCARAS 
gún interesado en admirar la hoja, pues progra: 500 Entre párrafo y párrafo vamos con- 
era una prueba de ex- no con ricasin-  templando las diversas piezas de la ex- 
e traordinaria colección. Llegado el turno 


quisita educación eo- Ps 
nocer la procedencia 
del arma a la sola 
presentación de 
la hoja o espiga. 
En este caso se 
empuñaba la es- 
pada con la ma- 


no izquierda una 
11 5 
a PB me vez quitada de la, 


delas armaduras nos informa- 
mos de su procedencia y de sus 
diversos detalles. Son de acero, 
cubierto de laca, y unidas pieza 
por pieza, por trenzados de cue- 
ro de diferentes colores. Llevan, 
en distintas partes” los emble- 


mas o “mon” de las casas o vi- El mandoble del 


E 
(Continúa en la pág. 64) A id 
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El dcgar o 


DEJELOS 
jugar a gusto... 


NO TENDRA QUE PREO- 
CUPARSE POR LA ROPA 
DE SUS CHICOS SI LOS 
VISTE CON VIYELLA 


PA 


ISTA sus chicos con “Viyella” y 

déjelos jugar a sus anchas, que 
ya no será una preocupación para Nek/ 
Vd. si ensucian sus vestiditos. Vd. sa- $ 


. 
Je e nv 


be lo bien que se lava cuaiguisr pren- 
da de “Viyella”, que nunca pierde su 
color ni se encoge, a pesar de los la- 


vados repetidos. É : 
da ur 


Los fabricantes de “Viyella” ofrece 

también otra tela similar pero más 
económica: la “Clydella”, que com- 
parte con la “Viyella” su fama de 
resistir indefinidamente el lavado. 
Elija cualquiera de estas dos telas pa- 
ra vestir a sus niños, son livianas y 4 
fuertes y vienen en una serie de gus- be 3 ed 
tos especialmente aptos para ropa 
infantil. 


Lana Viyella” 
para tejer 


En venta en las buenas tiendas 


Exija ell 


No encoge ni “VWViyella” 


pierde su color. RIVADAVIA 973 
BUENOS AIRES 


Si no dice 'Viyvyella”.” en la orilla de 


de 


Pida también esta famosa 
lana “Vivella”* que no enco 
ge ni pierde su color. Sus 
tonos combinan con todos 
los colores de los géneros 
Vivella, y además cada ovi- 
llo viene en una original 
cajita de cartón que lo pro- 
tege mientras se teje. 


la tela, no es “Viyella”” 


Um 


LAS COMEDIAS DE “EL HOGAR” 


“Disfraz 


acto de Concepción, Ríos 


Para la interpretación gráfica de esta comedia se pres- 
taron gentilmente las actrices Tita Merello y Delia 
Codebó y el actor E. Sandrini. del teatro Nacional. 


ERSONAJES: Julio del Campo, cuarenta años, 

elegantemente vestido, modales reposados y 

aristocráticos. En sus ojos una vaga sombra 

de tristeza que quiere disimular en vano. 
Mignon Torres de del Campo, veinticinco años, Rubia, 
menuda, graciosa. Viste con excesiva “desenvoltura” 
para su edad. María Luisa Gutiérrez, veinticinco años 
que parecen treinta y cinco, agravados por un traje 
sin escote y unos anteojos de carey, que la “ponen” 
en secretaria. Criadas. 


La acción en una sala moderna, muy lujosa. 


ESCENA I 


Julio. — (Examina unas fotografías, mientras apa- 
rece la criada.) 

Criada. —¿Me llamaba el señor? 

Julio. — Dile a la señora que el coche espera en la 
puerta y yo aquí, antes que salga. 

Criada. — La señora entra recién a tomar su baño; 
tardará mucho. 

Julio. — No importa cuánto. Ve y dile. 

(Se retira la criada y pasa el tiempo, tal cual lo 
había previsto. Por fin, en la escalera central se re- 
corta la silueta de Mignon deslumbrante de juventud 
y vivacidad.) 

Mignon. — Perdón, querido, hoy has aguardado es- 
toicamente una hora y media. 

Julio. — Vale decir ane un cuarto de hora más que 
ayer y media más que anteayer. 

Mignon.— En la espera se prueban los hombres. 

Julio. — ¡Eres una tirana inconsciente! ¡Desconfía 
del aburrimiento que pueden traer las esperas y ven 
a mis brazos para compensarlas! 

Mignon. — Despacito, Julio, por Dios. 

Julio. — ¿Dónde vas, muñeca? ; 

Mignon. — ¡Qué hombre sin memoria! ¿No recuer- 
das que es el cumpleaños de Tilde? 

Julio. —¿A lo de Tilde, otra vez? AA ; 

Mignon.—¡Lo dices en un tono, hijito! ¡Confiesa 
que no quieres bien a la pobre Tilde! En 

Julio. — Y noete equivocas. Es una viudita un tanto 
desprejuiciada... Comidas... Pó- 
ker... Caballos... Amigos... 
(Tiernamente.) Oye, Mignon, te 
ruego que suspendas tu paseo. Es 
la primera vez que te lo pido. , 

Mignon. — Tú estás loco, Julio, 
Es un compromiso entre amigas. 

Julio. — Improrrogable, ¿ver- 
dad? 

Mignon— Claro; Tilde no cum- 
plirá años dos veces, para hacerte 
el gusto. 

Julio. — Pero habrá cien pre- 
textos para visitarla. En cambio, 
hoy, yo0... 

Mignon. — Tú, ¿qué? ¿Te sien- 
tes romántico? ¡Vamos, monín, a 
tus años, es un tanto anormal el 
caprichito!... 

Julio. — Como quieras. .., pero 
quédate, Mignon. Saldremos jun- 
tos. Toda una tarde de sol; cena- 
remos en el centro, iremos al tea- 
tro y a bailar, si quieres. 

Mignon, — Te desconozco. ¡Ja, 
ja, ja!... ¡Se me está volviendo 
romántico el marido! 

Julio. — (Molesto y en tono au- 
toritario.) — Tú no sales, Mignon, 

Mignon. — (Colgándose a su 
cuello.) — ¿Bromitas a mí? No 
sirves para actor de dramas... 
Hasta luego..., amorcito. ¡No es 
posible que Tilde cumpla dos ve- 

ces, para hacerte el gusto! ¡Ja, 
ja, ja!... (Se pierde en el hall y 
a poco sube desde la calle el re- 


SOON 


S 


zongo de un motor.) 

Julio. — (Inmóvil, vencido, 
3e acerca hasta el espejo y pa- 
sa la mano por las canas que 
emblanquecen sus sienes.) 


ESCENA II 


Criada. — (Entrando.) — 
Su señorita secretaria, doc- 
tor. Dice que es algo urgente. 

Julio. — Que pase. 


ESCENA IMI 


María Luisa Gutiérrez. — 
(Entrando tímidamente.) — 
Yo me atreví, doctor..., en 
horas que no son de ofici- 
na..., porque... 

Julio. — Está bien, señori- 
ta. Tome asiento y despache 
pronto. 

María Luisa. — Llegó esta 
carta, doctor. Es del apodera- 
do del señor Palazuelos. He 
venido porque sé que usted la 
esperaba con ansiedad, Zoc- 
tor. (Le entrega la carta.) 

Julio. — (Leyendo y ani- 
mándose a medida que lee.) 
— ¿Usted sabe lo que es es- 
to, señorita? ¡La salvación! 
¡La salvación de nuestro 
asunto!... 

María Luisa. — Me alegro, 
doctor. 

Julio. — ¿Recuerda aquel 
pleito tan enredado de la su- 
cesión Palazuelos? 

María Larisa. — ¿Aquel ba- 
rullo de la estancia “Los Ca- 
malotes”? 
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Octubre 21 de 1932 


vta Pa, 


Julio. — ¡Qué alegría, señorita y a usted se la debo! 

María Luisa. — En todo caso, a la sensatez de las “partes”, doctor. 

Julio, — Sí, pero usted me trajo la noticia. 

María Luisa. — Pura casualidad. El chico del escritorio hubiera 
hecho lo mismo, porque se lo había recomendado. 


Julio. — Indirectamente, el agradecimiento hubiera sido también pa- 


María Luisa.— 
Llegó esto, doc- 
tor. Es del apo- 
derado del señor 
Palazuelos. He 
venido porque sé 
que usted lo es- 
peraba con an- 
siedad, dóctor. 

Julio. — Está 
bien, señorita. 
Tome asiento y 
despache pronto. 


ra usted, y esto hay que festejarlo. (Toca el timbre.) 


ESCENA IV 


Criada. — (Apareciendo.) — ¿Manda, el señor?. . . 

Julio, — Trae masas y oporto. 

María Larisa. — (Se pone de pie y titubea.) ¡Oh, doc- 
tor!... No merece la pena... Yo debo irme. 


Julio. — Usted se queda, señorita, y acata la orden 


como en horas de oficina, (Risueño,) 
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(La criada tiende una mesita y coloca el oporto y las masas.) 
Julio. — (Brindando.) — Por la sucesión Palazuelos y la estancia 


“Los Camalotes”. 


María Luisa. — Por el éxito de su carrera, doctor. (Se fija en un 
retrato de mujer que está sobre el piano.) ¿Su señora esposa, doctor 


del Campo? 


Julio. — Sí, señorita. ¿No la conocía usted? | 
María Luisa. — Como nunca ya por el escriterio... 
Julio, — (Con cierto dejo de tristeza.) — Efectiva- 
mente... Nurita va por el escritorio... (Reaccionan- 
do.) No es celosa, además, sabe que usted... : 
María Luisa. — (interrumpe.) No soy joven ni 
bonita, ¿verdad? (Ante el silencio de Julio, se levanta 
Y se acerca al piano. Sus dedos ágiles recorren el te- 
clado y la sala se llena de sugestiones.) 
_Julio, — (Escucha asombrado, y al final no atina a 


Julio, — ¡Seño- 
rita! 


María Luisa. — 
extraña, ¿ver- 
Hay cosas 
en la vida más ra- 
ras que esta: mis 
anteojos ahuma- 
dos, por ejemplo. 
Julio.—No la 
entiendo, Se diría 
que hasta cambia 
de vox. 


Ól dggar 


ILIIILIA ISO AO ALIS AL AAA LALA AAA AA LASA AAA LOLLLOS ILLZIR 


OOOO 


ld 


S 


ANOS SS a 


NS 


OS 


EOO)I)))IO>>O>> 
S 
o 


S 


otra cosa que a decir:) ¡Se- 


ñorita! 
María Luisa. — ¿Le extra- 


ña, verdad? Hay ¿osas en la 
vida, más raras que ésta: 
mis anteojos ahumados, por 


¿+ ejemplo. 

47 Julio. — No la entiendo. Se 
¿2 diría que hasta cambia de voz. 
4: María Luisa. — (Nervio- 


sa.) De voz y de todo, de todo. 
Estoy cansada, estoy harta... 
¿Conque su señora no es ce- 
losa, verdad? Pues, mire, us- 
ted, doctor del Campo. (Se 
quita los lentes, arranca el 
sombrero y el rodete postizo. 
Ante el mudo asombro de Ju- 
lio surge una melenita rubia, 
enrulada, sedosa y dos ojos 
azules grisáceos insospecha- 
dos detrás de los anteojos obs- 
curos, rodeados de carey 
grueso.) 

Julio. — (En el colmo del 
estupor.) ¡María Luisa! ¿Y 
ese crimen, por qué? 

María Luisa. — (Dolori- 
da.) — Por eso, doctor; pre- 
cisamente por eso. Para que 
las señoras no tengan celos y 
yo pueda darle de comer a 
mi madre honradamente. 
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Julio. — ¡Qué nobleza, chi- 
quilina! ¡Qué nobleza! 
María Luisa. — ¡Qué ex- 


periencia, doctor! Cuando tu- 
ve que afrontar la vida, cuan- 
do me hice “secretaria”, esta 
melena, estos ojos, aquellos 
veintitrés años, me abrieron 
la puerta de los estudios. Y 
soporté la insolencia de todas 
las miradas, la sonrisa mali- 
ciosa de los compañeros, las 
insinuaciones de los jefes. 
¿ Una negativa, era la calle, y 
la calle era la miseria, doc- 
tor. Por eso me transformé 
para ir a su estudio. Recién 
casado, dichoso, el doctor del 
Campo no podía reparar en 
bellezas ajenas. Y así fué... 
Ahora... 

Julio, — Ahora será lo mis- 
mo, María Luisa. (Suena el 
teléfono. Julio lo atiende y re- 
gresa.) 

María Luisa. — Me retiro, 
doctor. 

Julio, — Quiero festejar el 
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Julio. — ¿A lo de Tilde otra vez? 
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Mignon. — ¡Lo dices en un tono, 
hijito! ¡Confiesa que no quieres 
bien a la bre Tilde! 


Julio. — Y no te equivocas... Es 
una viudita un tanto desprejuicia- 
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hallazgo, señorita. Acaba de telefonear mi esposa y 
me aconseja que salga. Ella regresará muy tarde. Ire- 
mos a Palermo, cenaremos afuera, luego al teatro. 


María Luisa. — ¡Doctor del Campo! (En tono de 
reproche.) 
Julio, — No se aflija, usted, señorita. Será como si 


todavía llevara sus anteojos ahumados y su rodete 
postizo... Además, “a mi edad”... 

María Luisa. — No le permito, doctor. A su edad, se 
empieza a gustar la vida, a su edad se es joven, op- 
timista. Se triunfa, a su edad... - 

Julio. — A triunfar, pues. (Toma el bastón y el 
sombrero. María Luisa intenta colocarse los anteojos 
y las trenzas. Julio la retiene observándola con ojos 
de criatura sorprendida.) No, chiquilina, por favor. 


¿Hoy es día de excepción. Es como si de improviso hu- 


biera entrado sol por la ventana. Deje usted el disfraz 
para la oficina, así ella sigue sin celos y las compañe- 
ras no insinúan sonrisas picarescas, Yo detrás del hu- 
mo de los cristales veré las pupilas grises, enormes 
metiéndose por el alma. 


María Luisa. — ¿Y hasta ahora...? (Vacila antes 
de confesar.) 
Julio. — (Comprendiendo.) — Hasta ahora, ¿qué? 


¿En homenaje a qué sentimiento has sentido rebeldías 
de mujer para mostrarte ante mí? Es 

María Luisa. — (Asustada ul descubrir su secreto.) 
Es que yo..., doctor del Campo..., nO Sé... 

Julio. — Lo que tú no sabes, es que la hora avanza 
y debemos salir de aquí. Siento que de la garganta me 
sube un sabor extraño. No sé si de besos o de ternuras 
nuevas. Es como si se hubieran aquietado en un mi- 


nuto todas las inquietudes de vivir y entrara a la 
vida como en mis veinticinco años, euando rondaba la 


esquina, esperando el paso de la elegida. (Observa que 
en los ojos de la muchacha hay lágrimas y se acerca 
hasta ellos para enjugarlos.) ¡Tontita! Sigues pare- 
ciendo una colegiala caprichosa, ¿por qué lloras? 

María Luisa. — ¡Qué sé yo! Por mí... Por usted... 
Por la vida... 

Julio. — Todo eso es palabra, chiquilina. Palabra 
inútil cuando ronda el amor. ¿Tú sabes lo que es el 
amor? 

María Luisa. — (Con prontitud.) — Sí, sé, doctor. 

Julio. — (Casi entristeoido.) — ¿Tienes novio? 

María Larisa. — No; el amor es espiar por detrás de 
los vidrios ahumados la felicidad de los otros y sen- 
tir en los ojos un temblor de lágrimas. Ver que el 
hombre es un ser autoritario y frío que se acerca a 
nosotros con las cuartillas en la mano y no ve el tem- 
blor de las nuestras... El amor... 

Julio. — (Interrumpe.) El amor es la serenidad 
de este día, es esta noche en que tú me contarás tu 
vida. - (Lentamente la conduce a la puerta de calle.) 
En que tú me mostrarás tu alma sin anteojos de ca- 
rey... El amor... (Las palabras se pierden en el si- 
lencio del hall. Sólo ge recortan dos cabezas que se van 
acercando.) 

(La escena queda a obscuras; el reloj marca las tres 
de la mañana. Cuando se encienden las luces, Julio 
aparece sentado, con un libro entre las manos, No lee. 
Se oyen pasos y en la puerta del foro se perfila la si- 
lueta de Mignon.) 

Mignon. — Adios, dueño; creí que dormías. ¿Cenas- 
te en casa? : 

Julio. — No, muñeca. Cené por ahí con dos amigos. 
¿Estuvo linda la fiesta? 

Mignon. — Admirable. Pero te advierto 
que sólo después de cenar llegaron caba- 
lleros. Bailé poquísimo. Se extrañó tu au- 
<encia. Sólo te disculpa la profesión. 

Julio. —A propósito. ¿Recuerdas aquel su- 
serio de Palazuelos, el de la estancia “Los, 
Camalotes”? 

Mignon. — ¡Por Dios, Julio, me sospechas 
mal gusto! Mira que querer que me acuer- 
de de tus juicios, de tus pleitos. Vamos..., 
no te vuelvas pesado..., para eso está tu 
secretaria. ; 

Julio. — Tienes razón; no reparé que eras 


e 


tú. 
Mignon. — No me habrás confundido, 


ereo, 

Julio. —¡No, mujercita! (Se levanta y 
hace ademán de retirarse. Mignon lo sigue 
y juntos suben la escalera. Ya en el último 
tramo se oye la carcajada de Mignon.) 

Mignon. — ( Perdiéndose de escena.) 
¡Pobrecita, lo que parecerá con anteojos 
ahumados y un rodete tan grande! 

(Julio sigue entusiasmado la malvada 
descripción de la secretaria, mientras aprie- 
ta, alma adentro, su primer secreto de 
amor.) 
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Por qué 


óldbegar 


usa Usted 


un Dentífrico? 


[ alguien le hiciera esta pregun- 

ta, Vd. diría: “Para limpiarme 

los dientes”. Sin embargo, en el fon- 

do de su pensamiento Vd. encontrará 

una razón mucho más poderosa: la 

de conservar sana la dentadura y las 

encías; perfumado y fresco el alien- 

to; desinfectada y libre de gérmenes 
la boca y la garganta enteras. 


Pero, consigue Vd. ese ideal? Si usa 
sólo una pasta dentífrica sobre un 
cepillo, podemos asegurarle que NO! 
Si después de su “limpieza” viera 
Vd. con un microscopio cuánto fer- 
mento infeccioso queda en- los plie- 
gues de las mucosas bucales, cuánta 
bacteria se anida y multiplica en los 
intersticios, en las arrugas y en los 
rincones de su boca y garganta — 
donde el cepillo y la pasta no llegan 
— se horrorizaría. Entonces com- 


prendería claramente la ventaja de 
la higiene “a fondo” y la necesidad 


DEL ODOL 


El ODOL, ventajosamente conocido en 
todo el mundo durante casi medio si- 
glo, es el bactericida más poderoso: 
una solución al 4 % destruye en 15 se- 
gundos los más resistentes bacilos, ase- 

rando una desinfección total y per- 
Tarta en las paredes y pliegues” de la 

boca y garganta. 


de completar la limpieza mecánica 
de los dientes con un enérgico en- 
juagatorio bucal, altamente desinfec- 
tante y germicida. Entonces aprecia- 
ría las enormes ventajas que reporta 
el ODOL para la salud de su boca 
y la conservación de sus dientes blan- 
cos y sus encías firmes. 


Por eso quienes no se conforman con 
la limpieza mecánica del cepillo y la 
pasta, usan ODOL. 


Por eso quienes comprenden que las 
paredes de la boca y garganta son las 
partes que más se prestan a la adhe- 
rencia de los microbios, usan ODOL. 


Por eso quienes conocen que el mal 

aliento y el olor a tabaco vienen de 

“más allá” del marfil de los dientes, 
usan ODOL, 


Por eso.quienes aprecian la tranqui- 
lidad y el beneficio de la higiene “a 
fondo”, usan ODOL. 


Por eso, si Vd. es una persona ver- 
daderamente pulcra, si no se confor- 
ma sólo con la limpieza de los lu- 
gares que se ven, Vd. también debe 
usar ODOL. Empiece a usarlo hoy 
mismo. Su propia tranquilidad y se- 
guridad así lo exigen. 


MODO DE EMPLEO 


Ecbe algunas gotas de ODOL en medio 
vaso de agua tibia, hasta que se ponga 
lechosa. Después de baberse limpiado los 
dientes con pasta, moje el cepillo limpio 
en esta solución, cepillando de nuevo los 
dientes, y para terminar, haga gárgaras. 
Verá Ud. cómo se siente limpia de veras 
y fresca la boca. 
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Notas de arte 
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NINOS OOOO OOOO 
Concurrentes a la exposición del artista Luis Mucaya en el salón 
Augustos, en Paraná, donde el prestigioso pintor presentó un con- 


junto de sus trabajos. 
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Grupo de personas que concurrió a “Signo”, donde se ha inaugurado 
recientemente una exposición de pintura en la que ban presentado 
sus trabajos conocidos artistas. 


Dormitorio de gusto ex- 
quisito, creación moder- 
na, construcción sólida, 
fina terminación en plu- 
ma de nogal, lustre inte- 
rior y exterior, cristalería 
biselada, herrajes de Ga- 
lalitte. Comp. de Ropero 
desarm, de 2 metros, toi- 
lette mesa con tapa crist., “N 
2 mesas de luz con tapa 
crist., cama camera 2 pla- 
zas con elástico refor., 
banqueta tapizada en 


lampas d - 
de A D0.- 
Visítenos o pidan 
Catálogo 


Comedororiginal creación, 
finamente terminado en 
pluma de nogal, crist. bi- 
selada, herrajes moder- 
nos. Comp. de Aparador 
y trinchante con tapas de 
crist., mesa octogonal, 6 
sillas tapiz. cuero, vitrina 
con espejo, puertas y est. 


crist., espejo 480 e 
. 


colgante... $ 
Los muebles que ofrecemos son iguales a los dibujos. — Garantizamos su resul- 
tado. — Soliciten catálogo general. Embalaje, acarreo y despacho gratis. 
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Festival de la Biblioteca Argentina para Ciegos 
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Familias invitadas al té dansant que se le- 

vó a cabo en el Plaza Hotel, a beneficio de 

la Biblioteca Argentina para ciegos, que al- 
canzó extraordinario lucimiento. 


beneficencia. 
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Mesa ocupada por el doctor Enrique Loudet y familia, en el 
mismo festival, en que Pe pactadas coronadas las poetisas ciegas 
arconi y Delia D'Arcángelo. 
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Mesa ocupada por las familias de los Santos, Fuentes, Grecco, 
Fontanelle, Santa Cruz y Vita, durante el mismo festival de 
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El señor Marzano, en un páso de tango, no 
pierde el tino y clava su mirada al Ens pl 
para demostrar que es un buen bailarin. 
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Unas gotas 
o un chorro... 


Un poquito en la palma de la mano, para friccionar el 
cuerpo; un chorro en el baño o unas gotas en el agua, 
al lavarse, para suavizar y perfumar... La finísima 
Colonia Flores del Campo da un encanto particular 
a esas prácticas higiénicas de cada día, con su 
peculiar “bouquet”, su pureza y el poder antiséptico 
de su composición concentrada. 


El contacto de esa Agua de Colonia es el contacto 
de la salud. Restaura las fuerzas. Borra del rostro la 
expresión de cansancio. Y la permanencia de su perfume 
sirve de discreto realce a la elegancia de quien la usa. 
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ANS PERFUMERIA 
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NAS Do 
BUENOS AIRES 


' FABRICA Y OFICINAS 
MAURE 2010-14 BUENOS Al RES 


EXTRAORDINARIA 
MARAVILLA 


para transformar 


el cutis 
MORENO y 
MANCHADO 


Habiendo usado toda 
clase de cremas. 


BLANCO ANACARADO 


A la tercera aplicación 
se convencerá!! 


O es Crema, Agua de Belleza ni 
Plastas, como se anuncia — es 
un científico Producto—obtenido del 
Oxígeno del aire que aplicándose en 
el rostro, escote, cuello, brazos y ma- 
nos, confiere un color Blanco-Anaca- 
rado, transformando la piel morena. 
Elimina completamente las arrugas, 
pecas, paños, sarpullidos. huc!la de la 
viruela, cicatrices, a más de extermi- 
nar la pelusa y vello producido por 
el uso de cremas. 
Visítenos en nues- 
tros consultorios o 
solicite el tratado del 
TRANSFORMADOR 
“ALACK”, que en- 
víamos gratis, diri- 
giéndose a 


PRODUCTOS 
“ALACK” Ltda. 


CORRIENTES 980 
BUENOS AIRES 


Al 3er. día de haber 
usado el Transfjorma- 
dor “Alack”. 


dézgar 
(Pasamiento entre artistas 
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Hace pocos días muestro prestigioso colaborador artístico Alejandro Sirio conm- 
trajo enlace con la señorita Carlota Stein, artista también de sólidos prestigi0s 
| en nuestro ambiente. He aquí a la mueva pareja momentos después de haber 
| contraído nupcias. 
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BIZCOCHITOS HONEY 


A base de miel de abejas. 
Creación de la CASA CANALE 


| 


BIZCOCIOS 


(CANALE 


El producto más sano y genuino de la industria argentina 
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JANE er ANDREE 


COVTVRE 
975 FLORIDA 


Bs. AIRES 


Participa a su distinguida clientela 

que tiene la representación de la 

firma CAPDEVILLE de París, es- 

pecialista para trousseaux, layet- 
tes, etc. 


Doctora MALVINA CELNIKER 
de la Facultad de Medicina de París 
Asistente de la Dra. Noel. 

DEPILACION DIATERMICA 
Extirpación radical, sin marca, sim dolor. 
Arrugas, Acné, Poros dilatados, Manchas, 
Obesidad, Senos caídos, masaje manual y 

r la ducha filiforme. — Procedimientos 
os más modernos — Abonos económicos 

Consulta gratuita de 15 a 17 horas. K 
Larrea 1307 - Piso 1? - U. T. 5623 Plaza 


LA OBESIDAD 


Se cura con el Té del 
profesor Densmore, de 
New York, sin dieta y 
sin la menor molestia. 
No olvide que engor- la 
dar es envejecer. ; 
Vea lo que dice el YY 
distinguido médico ; 
doctor Emilio Necco: 


Bulnes, octubre 28 de 1925. 
Señores M. Figallo y Cía. 
Muy señores míos: 


Debo manifestar a Vds. mi admira- 
ción por el té del profesor Densmore, 
con el cual he obtenido en un caso 
de obesidad, de una de mis clientas, 
una disminución de 11 kilos de peso 
en dos meses. 


Salúdalos muy atte. 
Dr. EMILIO NECCO. 


Por instrucciones y precios, dirigir- 
se a Jos únicos introduct'res: 


M. FIGALLO y Cía. 
Calle Bmé. MITRE, 1033 - Bs. Aires 
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Dos CUARTOS QUE DEBEN 
SER MUY ALEGRES: EL 
COMEDOR DE DIARIO 
Y EL DORMITORIO 


DE LOS NIÑOS 
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Este comedor de dia- 
rio, inundado de sol, está amueblado en 
estilo moderno, siguiendo un atrayente 
plan de colorido, en coral, amarillo y | 


verde. El piso está elegantemente dibu- ' 
jado con un diseño que repite el colori- 

> y > s paro MS l 
do y sentido moderno del resto de las | 


decoraciones. 


El azul y el blanco, 
con acentos rojos, predominan en este 
cuarto para niños. Las paredes pintadas 
estimulan la imaginación; los muebles 
pintados son de líneas sencillas y ele- 
santes, y el tejido de la colcha, cortinas 
v decorados es lavable; todo ello con- 
tribuve a hacerlo el cuarto ideal para ni- 
ños por lo práctico y por su alegría y 

comodidad. 
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Los SOMBREROS 


Los sombreros, grandes o pequeños, con 
o sin ala, se llevan siempre inclinados a 
un costado y acentúan la línea del per- 
fil. Muchos modelos están originalmente 
combinados con dos colores, y los moños 
y tules chenillés se llevan muchísimo. 
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Í, era una 

mujer muy 

hermosa !... 

Así había 
opinado Donn 
Harding en la es- 
tación ferroviaria 
londinense, y con- 
firmaba su juicio 
al verla ahora por 
un instante en Ca- 
lais, mientras los 
pasajeros se apre- 
suraban para to- 


mar el “Tren | 
Azul” que espe- 
raba. 


Pasó delante de 
ella, que hablaba 
con un empleado 
en el andén, y oyó 
su voz extranjera, 
ligeramente acen- 
tuada, mientras la 
mujer discutía con 
el empleado. Indu- 
dablemente había 
algo que no estaba 
bien. 

Acercándose, 
Donn saludó y pre- 
guntó si podía ser 
útil en algo. Pron- 
to quedó explicado 
el asunto, que tam- 
bién concernía a 
Donn. Su coche- 
dormitorio, y el de 
la baronesa Cro- 
litz lo necesitaba, 
según se entendía, z 
el Rajá de Naipore para su séquito, por encontrarse 
adyacente al compartimiento reservado por Su Al- 
teza misma hasta Cannes. Por un error lamentable 
se había hecho mal la asignación de los dormitorios 
en Londres. . 

El empleado se encontraba ante un dilema, pero 
si la baronesa y monsieur Harding tuvieran la gen- 
tileza de permitir que se -les cambiara a otro coche, 
todo se arreglaría fácilmente. , E 

La baronesa, empero, no lo veía asi, y Se nego ter- 
minantemente a aceptar ningún cambio. 

Monsieur Harding tampoco cedió. Ningún otro 
“iwagon-lit” era aceptable, excepto el reservado para 
él. Metió la mano al bolsillo y entregó un puñado 
de monedas, demasiadas tal vez, al empleado, que se 
encogió de hombros y marchó a ultimar preparativos 
en otra parte. : 

— ¡Usted tenía razón, baronesa; J 
derse cuando uno está en su derecho! p 

La sonrisa de ella fué en verdad mágica. 

— Le debo el triunfo a usted — dijo. — Ya estaba 
perdiendo todo el valor cuando usted llegó. 

A. Donn le pareció que el valor era lo último que 
perdería aquella mujer. De poderoso encanto, como 
era, producía cierta impresión de fuerza oculta. Con 
una leve inclinación de cabeza, subió al estribo y des- 
apareció en su cabina, justamente en el momento en 
que el Tren Azul empezaba a deslizarse silenciosa- 
mente fuera del andén, 

Donn fumó una pipa en el pasillo y se entretuvo 
perezosamente en contemplar cómo se arreglaba el 
equipaje del rajá. Era mucho, y la mayor parte fué 
conducido a los lejanos dormitorios del séquito, pero 
algunas cajas decididamente importantes se coloca- 
ron en el compartimiento de Su Alteza. Las joyas de 
Naipore eran célebres y Donn supuso que alguna de 
aquellas cajas reforzadas con muchos cerrojos de hie- 
rro y con grandes sellos rojos debían contener esos 
tesoros, a no ser que estuvieran ocultos en la valija 
de cuero con el escudo de Naipore, que el rajá soste- 
nía en una pálida mano color café adornada por una 
inmensa esmeralda. 

Una cosa era cierta; estaban en el tren. No hacía 
una semana que el rajá había asistido a una recep- 
ción en palacio, magnificente en el brillo de su joyel. 


amás debe ce- 


(P ento por 
Lady “OGroubridge> 


y según los diarios ahora iba a pasar unas semanas 
en Cannes antes de regresar a la India. 

El príncipe hindú era joven, y sus ropas europeas 
no ocultaban su buena estampa oriental y su aspecto 
arrogante, pero a pesar de sus modales :impasibles 
Donn se sintió intrigado al observar que la belleza y 
ensalmo de la baronesa Crolitz lo habían impresio- 
nado, 

Cuando se anunció el primer turno de la cena, el 
rajá apareció en la puerta de su dormitorio y siguió 
la silueta alta y ondulante de la baronesa a lo largo 
del pasillo, con la intención evi- 
dente de compertir su mesa. 
Donn tenía el mismo propósito 
y se manejó con mayor habili- 
dad. Por sobre la mesa le son- 
rió a ella y le dijo: 

— Su Alteza y yo hemos co- 
rrido una carrera por el privile- 
gio de sentarnos frente a usted. 
Yo gané. Espero que usted no 
se sentirá ofendida. 

Ella le lanzó una curiosa mi- 
rada. 

— ¿Por qué habría de ofen- 
derme? 


—Y..., un rajá es un prín- 
cipe. 

Encogiéndose de hombros ella 
repuso: 


— ¡Bah!, si es por eso..., ¡he 
visto tantos! 
— ¿Ha viajado usted mucho? 
— Por todo el mundo. 
Cuando se sirvió la “hbombe 
glacé” conversaban como anti- 
guos amigos. Ella le contaba de 
su alegre existencia metropoli- 
tana, los sitios que había visi- 


tado, las amista- 
des que había he- 
cho. Era franca 
aunque algo enig- 
mática. 

— Sabe usted — 
dijo Donn, de re- 
pente, — que yo la 
he visto a usted 
antes de ahora. 

La voz suave de 
ella se agudizó: 

— No me parece, 
míster Harding. 
No; estoy segura 
de que no nos he- 
mos visto antcs. 

— 0h, sí! — in- 
sistió Donn.—Fué 
en una joyería de 
Piccadilly Arcade. 
Usted estaba eli- 
giendo un bracele- 
te y sacó tanto di- 
nero que la boca se 
me hizo agua. Fe- 
lizmente para us- 
ted, soy honesto, 
porque de lo con- 
trario pude haberle 
substraído un bi- 
llete del grueso fa- 
jo que exhibió y 
dejó descuidada- 
mente sobre el 
mostrador, 

— ¡Ahora re- 
cuerdo..., el inglés 
alto y rubio! 

El haberle vuel- 
to a ver pareció 
serle grato a ella. 

— Entonces so- 
mos conocidos vie- 
jos — exclamó. — Por fin, no adquirí ese bracelete. 
Los modelos ingleses de ustedes son demasiado anti- 
cuados. 

Donn comprendió que su admiración velada no re- 
puenaba a aquella mujer encantadora. El rajá tam- 
bién dirigía miradas admirativas y no tan veladas, 
al través del escaso espacio que los separaba, Luego 
se levantó y abandonó el comedor. 

Donn lo siguió con la vista. 

— ¡Quisiera saber — dijo — cómo custodian las al- 
hajas de un tipo como ese en este tren! 

— ¡Oh, las cuidarán muy bien! — observó ella sin 
mayor interés. — No estarían tan seguras las de pa- 
sajeros comunes. Yo temería traer las mías, aunque 
no son gran cosa. Ni siquiera me hubiera atrevido a 
viajar con ese bracelete. 

— Tal vez que cuando yo la conozca mejor— se 
atrevió a decir Donn— pueda ayudarla a reco- 
rrer las joyerías de Cannes en procura de una 
que le agrade más. 

— Opino — dijo la baronesa 
— que usted no es muy discre- 
to, Mr. Donn Harding. 

Donn admitió el reproche y 
preguntó: 

— ¿Cuánto tiempo tendría 
que transcurrir antes de que pu- 
diera ofrecerle uno, baronesa? 

— ¡Cela depend! 

Donn estudió un segundo 

o dos aquel rostro enigmáti- 

co y fascinador, 

— Sea como sea — Comentó, —se me ocurre que 
algún día me será dado cerrar un bracelete sobre esa 
hermosa muñeca. 

Ella pestañeó y repuso: 

— ¡Tendremos bastante que esperar hasta que lle- 
gue ese día, mi amigo! 

Era evidente que no estaba enojada. Se levantó 
para marcharse y precedió a Donn a lo largo del pa- 
sillo, abriendo la seeunda puerta de los dormitorios; 
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*— SABE USTED—DIJO DONN DE 


REPENTE—QUE YO LA HE VISTO 
A USTED ANTES DE AHORA...” 
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DIGAME COMO 
Ñ HA QUITADO LA 
M0 AMARILLEZ. Y 
BLANQUEADO 
SUS DIENTES 
kE 3 MATICES 
o O JEN 3 DIAS 


Ahora—puede Ud: tener dientes blan- 
; cos y resplandecientes en pocos días. 
al La ciencia ha descubierto el medio por 

el cual se puede hacer desaparecer la 
D: amarillez y manchas feas—blanquean- 
me do los dientes 3 matices en 3 días. 
164 Se llama el Método Kolynos del 
0 Cepillo-Seco. Pruébelo—sólo un cen- 
tímetro de Kolynos en un cepillo seco 
—dos veces al día. Ud. notará un 
cambio notable al siguiente día. 


movimientos 


ATODHAN 


contra el reumatismo y la gota 
8 Es el remedio por excelencio para trotar estas en- 


fermedades, pues disuelve y elimina el 


gilidad, 


soltura, ritmo en los movimientos, son 
cuolidades que sólo un organismo 
sono, es copoz de desarrollar. Si 


una ofección reumática le priva de 


naturales, tome 


ácido úrico 


acumulado en el. orgonismo, calma los dolores y 
reduce las inflamaciones. Es el medicamento de más 
recomendodo for los buenos médicos. 


7 Tubos de 20 tabletas. 


Cuando se introduce el Kolynos en la 


boca, surge instantaneamente una 
espuma refrescante, que quita la 
amarillez y manchas feas, y destruye 
millones de microbios bucales—que 
causan las enfermedades delos dientes 
y encías. El Kolynos limpia los dientes 
hasta restaurar la hermosa blancura 
natural del esmalte, sin detrimento 
alguno. Ninguna cepillada corriente 
puede blanquear tanto los dientes. 
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se dió cuenta de que se había equi- 
vocado y retrocedió disculpándose. 

—Entre. Se lo ruego — dijo el ra- 
já gentilmente. — Me estoy hacien- 
do servir el café aquí. Permítame 
que le ofrezca un pocillo, 

Ella vaciló un momento, y luego, 
con una postrer mirada sonriente 
a Donn, aceptó la invitación. 

Solo ya Donn, le :resultó difícil 
econeentrarse en nada y vagó, in- 
quieto, por el pasillo a la espera de 
que ella saliera. Tuvo que esperar 
buen rato, pero por fin aparecie- 
ron y Donn se apartó para dejar- 
los pasar mientras el rajá escolta- 
ba a la baronesa hasta la puerta de 
su dormitorio. Dándose vuelta ella 
exclamó: S ; 

— ¡Oh, un momento, señor, olvi- 
lé mi cartera! NES 

Vivaz, regresó al compartimiento 
del cual acababa de salir 1 vol- 
ver instantáneamente y desaparecer 
en el suyo, incluyendo a ambos hom- 
bres en una sonrisa de despedida. 

Había quedado vacío el pa 
los pasajeros, en sus respectivos, 
marotes, se preparaban para pasar 
la noche. Donn, en el suyo, a cubier- 
to de interrupciones, no daba mues- 
tras de pensar en desvestirse. Se ha- 
bía sentado en su 
cama y esperaba, 
fijos sus ojos en 
la puerta de comu- 
nicación. De repen- 
te se puso de pie, 
extrajo de un bol- 
sillo un instrumen- 
to y un frasquito 
de aceite y se. puso 
a trabajar. 

Silenciosamente, 
con constancia, 
trabajó en aquella 
puerta hasta que 
sin el menor ruído 
el cerrojo se des- 
corrió y el picapor- 
te cedió a su sua- 
ve. presión. Como 
una sombra se 
deslizó dentro del 
compartimiento 
contiguo. Ningún 
rumor. La luz era 
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velada. En la cama el rajá dormía 
profundamente, con su mano exor- 
nada con la gran esmeralda, tendi- 
da sobre la coleha y casi tocando la 
valijita roja con el escudo de armas 
de Naipore. 

Un ruido tenue obligó a Donn a 
ocultarse, arrimándose a la pared 


“todo lo posible. Lentamente la puerta 


de comunicación opuesta a aquella 
que él acababa de transponer fué 
abriéndose y luego aparecieron una 
mano y un brazo blancos. Donn mi- 
raba aquella mano como fascinado, 
sus dedos marfileños que se crispa- 
ban en movimiehto sabio, y que se 
aferraron a la manija de la valija 
roja como un halcón ase la presa, 
la levantaron y empezaron a reti- 
rarla con el mayor sigilo. 

Con terrible presteza el hombre se 
apoderó de la muñeca y arrastró ha- 
cia adelante a su propietaria. 

_— ¡No se resista; nada consegui- 
ría con hacerlo! 

El murmullo sibilante fué como 
el chasquido enmudecido de un lá- 
tigo. 

Así pasaron al compartimiento de 
Donn, que con.su mano libre buscó 
el botón de la luz eléctrica y cerró 
la puerta. En seguida su mirada se 
clavó en los ojos 
desesperados de la 
mujer. 

—Bien ve us- 
ted, . baronesa—ob- 
servó, —que las jo- 
yas de Naipore es- 
tán bien custodia- 
das. ¡Habilidosa la 
artimaña suya de 
la cartera! El 
tiempo preciso pa- 
ra descorrer el ce- 
rrojo y volver a 
subir..., pero Scot- 
land Yard no se 
descuida. Voy a 
cumplirle mi pro- 
mesa del brace- 
lete... 

Y la luz brilló 
sobre las esposas 
de acero que cerró 
sobre la muñeca de 


En una residencia porteña el alma... 


(Continuación 


lanes a que pertenecía el guerrero, 
y las máscaras, cascos y cimeras 
decorativas de que están provistas, 
tenían por objeto tanto proteger la 
cabeza y el rostro de las armas ene- 
migas, como causar pavor entre las 
huestes contrarias. Las corazas lle- 
van estampadas en acero dragones, 
budas y efigies de guerreros céle- 
bres. Los brocados que adornan en 
general las armaduras son de los 
más finos que producían los telares 
japoneses de aquellas épocas. 


A TRAVES DEL HUMO DEL 
PEBETERO 


A esta altura del relato, bueno será 
confesar que nos encontramos como 
absorbidos por el ambiente que nos 
rodea. El doctor Herzfeld ha dispues- 
to las piezas de su colección de tal 
manera que en su residencia hay mo- 
mentos en que uno se cree tranmspor- 
tado a una época remcta. Las arma- 
duras enmascaradas, y luciendo lan- 
zas y flechas de caprichosa forma, 
se empinan en el vestíbulo penum- 
broso y perfumado a sahumerio orien- 
tal. En atriles y mesas las espadas y 
las dagas de empuñadura primorosa 
y vainas con incrustaciones admi- 
rables, sugieren en su moderna in- 
movilidad de museo los sangrientos 
encuentres de la edad en que tajaron 
el aire conquistadoras e invencibles. 
Algo de supersticioso se insinúa en 
los rincones, frente a la serenidad 
suprema de los Budas. Y las borro- 
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sas iniciales de una civilización mi- 
lenaria y refinada, balbucean su rea- 
lidad inextinguible en el jade de los 
cetros, las tallas de las estatuas y el 
esmalte de los jarrones. 


Las lanzas y las flechas 


— También los maestros armeros 
— continúa la amable voz del doctor 
Herzfeld, —forjaban las lanzas y 
las flechas, cuyas formas distintas 
responden a regiones y épocas de- 
terminadas. Las cabezas de flechas 
son muy raras hoy. Llaman la aten- 
ción por la pureza de sus líneas y 
su gran variedad, según podrán 
apreciar ustedes. Algo que vale la 
pena destacar es que la caballero- 
sidad de los guerreros japoneses era 
tal que, antes de iniciar un combate 
disparaban una flecha “silbadora”, 
por medio de la cual se daban por 
rotas las hostilidades. Los dibujos 
de las cabezas de flechas individua- 
lizaban a sus dueños, 

El fotógrafo impresiona lentamen- 
te sus placas. Esta: un mandoble cu- 
riosísimo del siglo XII; aquella: la 
espada de Muramassa; la de más allá, 
un cetro de mandarín de jade blan- 
eo, época Kien-Lung, siglo XVII 
Parpadean Jas lámparas de magne- 
sio. Habla, a veces, el simple silen- 
cio. Y mientras el doctor Herzfeld es- 
pera, atento, una nueva pregunta, 
nosotros preferimos callar ante el 
misterio de Ojcs oblicuos y corazón 
amarillo que parece atisbarnos desde 
todas partes... 


AI RI PEA 


feliz en los momentos más cordiales del día; 


“Versos de> Naría 
Enriqueta 
Por ARTURO CAPDEVILA 


O podía ser E Ub 

que la gruta 

del bosque C RIF | C A 
platense fuera 

la única gruta sin le- 

yenda entre las grutas. 

— ¿Tiene alguna leyenda esta gruta? 

— Debe tenerla. 

Si digo que una tarde, no lejos de su elemental arcano, 
encontré abandonado un cuaderno de versos, digo casi 
la verdad. Era un cuaderno de tapas gualdas, oro, del 
color de las hojas marchitas. Había luego una portada 

2 ! interior. Las letras muy bien dibujadas. Arriba, un 

Arturo Capdevila nombre de mujer, el nombre de una niña: María Hen- 

riqueta. Henríqueta así, con histórica hache. Un título 

general: Color de Cielo, en tres renglones, formando escalera. Abajo, tres subtí- 

tulos: Serenidad. Las almas mudas. Luz de otoño, Al centro: Poesías. Y rematando 

la página, el ingenuo remedo del ex libris de una edición en boga: Babel. Y to- 
davía todo esto: Otoño 1928. Madrid. Tercera edición. Serie... Vol... 

Si digo que una tarde encontré abandonado, no lejos de la gruta del bosque, 
un ñas de versos, los dulces y melancólicos versos de una niña, digo casi Ja 
verdad. 


. 


ABRÍ el cuaderno. En la portada de la primera parte, Serenidad, esta cita 
5) de Samain: . 
Mourait parmi Pautomne... vers Uhiver... 
et c'était comme una musique quí se fane... 
En la segunda parte, esta previa transcripción de Rodembach: 
Ames dont le silence es une piété, 
ámes Aa quí le bruit fait mal... 

En la tercera, Luz de otoño, nada. Al final, como por colofón del alma, unos 
tercetos. Último, éste: 

En un cándido libro de versos 
mi-dolor vivirá dulcemente 
para no marchitar tu recuerdo. 

A veces traen título, a veces no, las poesías, 
Aquí uno: Los días pálidos... Otro aquí: 
Espejismos... 

Y era nada menos que un bellísimo poema 


Y E N S A Y. O S E asiática, cuyas 


MADERA DE FABRÉ 


la mitología asiática 


E ci NTRE la fron- 
dosa mitología 


leyendas son 
manantial inagotable 
de belleza, existe una, atribuída a Varuna — dios a me- 
nudo comparado con el Urano de los griegos, — que nos 
recuerda la clásica preocupación griega por asegurarse 
descendencia masculina, preocupación que, aunque des- 
pojada del sentimiento religioso que tuvo en la antigúe- 
dad, es todavía un anhelo de todo varón que estima su 
casta o familia a que pertenece: dejar descendencia mas- 
culina, ya que el varón es el continuador del nombre. 

La honda angustia filosófica del no ser palpita en la 
entraña de todos los hombres, desde los primitivos, cuyas z 
religiones guardaron tan celosamente a sus muertos del aniquilamiento material, 
hasta los que hoy gravitamos verticalmente sobre la superficie de la tierra. Antes 
se empleó la piedra para las sepulturas que para las habitaciones. Este culto que 
caracteriza al hombre sobre todos los demás animales de la tierra, no es, sin em- 
bargo, a la muerte, sino a la inmortalidad. “Todas las cosas se esfuerzan por per- 
severar en su ser” — ha dicho Spinoza, sentando una verdad que atañe a todo el 
universo visible, que es hijo del instinto de conservación. : 

¡Tenemos que morir! He ahí la tristeza que invade al hombre frente a la vida; 
el resorte del melancólico suspiro qu exhalamos cuando un paisaje impresionante 
nos llena de admiración. Subconsciencia perpetuamente desvelada que solamente es 
ajena al hombre de escaso espíritu. 

Mas ya que hemos de morir, no muramos del todo, prolonguémonos como poda- 
mos en esta vida, siempre mejor —a pesar de todo lo malo que tiene — que el más 
promisor de los paraísos de ultratumba. y 

Existen hombres, sobre todo hombres de talento, a quienes si se les dijera de 
pronto: “Dentro de una hora morirás”, aprovecharían esa hora para legar a la 
posteridad un relámpago de su ingenio destinado a servirles de estela luminosa, 
antes de ocuparse de las cosas del corazón. 

Entre los antiguos la preocupación por dejar descendencia masculina tenía ade- 
más un significado religioso, puesto que ella aseguraba al padre muerto la paz y 
felicidad del alma. En la religión griega, co- 
mo en la brahmánica, el hombre que no tie- 
ne hijos es considerado como abandonado por 
los dioses, porque si no queda un hijo varón 


Lola Pita Martínez 


elegíaco el que yo tenía en mis manos en 
aquel cuaderno de tapas gualdas, oro, «del 
color de las hojas muertas. Poema que em- 
pezaba diciendo: 

Dulce lenguaje el de las gentes que hablan 

sólo de ti y que siempre te recuerdan... 

Lloran tu nombre antes de pronunciarlo, 

lo apagan y lo alejan, 

con una voz tan gris que suena a lluvia... 

Y en esa irrealidad tu nombre adquiere 

el color y el perfume ' 

casi imposible de las alhucemas. 

¡Qué dulces me parecen las palabras 

de esas gentes que siempre te recuerdan! 

Versos de mujer — mansa queja y casi 
agradecida tristeza; — versos de niña, cier- 
tamente, eran los que yo estaba leyendo. La 
letra acentuaba sus perfiles en fingidos mol- 
des de imprenta; detenida paciencia en que 
algo había semejante a la primera confor- 
midad de un gran dolor, al postrer decoro de 
una fiesta deshecha. 


A poco las estrofas se vuelven confi- 
inten Desde que él murió, la poe- 
tisa ama los templos. Busca en ellos una paz 
ulterior para la pena de sus versos: 

Y penetré en el templo, en tarde de domingo, 
el paso, como el clma, misticamente lento. 
Ama los altares: 35% 
en cuyos oros pálidos se adormece el incienso. 
Sus labios musitan ante las santas peanas su confidencia elegíaca: 
La pena por su muerte es infinita, 
pero la caridad de Dios también lo es. 
¡ Mis lágrimas han sido serenísimas, 
y sólo tú comprenderás por qué. 

Los jardines del otoño son como hermanos suyos. Juntos — jardín y mujer — 
llorarán al ausente: lirios el jardín, lágrimas la niña en la paz de un verso. Así, 
por aquella alma “que vivió convaleciente”. y vencida de fatales signos, se alejó. 
Vida, en suma 

; , que fué una breve realidad soñada, 

soñada solamente, no vivida. Ta 
Por eso, hoy que le llora, quiere sutiles, sutilísimos milagros: 


Sobre el agua continua del silencio, 
sin despertarla, derramar los sueños. 


l AHORA bien: es como si viviera en el límite; en el límite de este y del 


otro mundo: 
Me gusta recordarte a solas, con ternura 


v 


(Continúa en la pág. 75) 
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que, en memoria de nosotros y de nuestros 
antepasados, ofrezca a los manes comidas 
funerarias, ¿quién velará en la tierra y en 
el cielo por nuestra salvación? 

Varuna era uno de los ocho dioses que 
bajo las órdenes de Brahma tenían la misión 
de defender de las asuras las ocho regiones 
del mundo, correspondiéndole a él la del Oes- 
te e imperando en el Océano, según la tra- 
dición. 

Dios de las £guas y de la verdad, Varuna 
envía la hidropesía como castigo del mal. 
Las imágenes de la época representan a: este 
dios montado sobre un monstruo acuático, 
mitad pájaro y mitad cocodrilo. Su vigilancia 
sobre la tierra es permanente, pues no conoce 
el sueño, 'y sus ojos—las estrellas—son incon- 
tables, De su garganta se desprenden los siete 
hilos de agua celeste que dan origen a todos 
los ríos de la tierra. Cuenta la leyenda que 
Harizandra, rey de la raza solar, tenía cien 
mujeres, pero con ninguna de ellas había 
podido tener un hijo, en vista de lo cual su- 
plicó al dios Varuna que le eoncediera la gra- 
cia de tener un hijo varón, prometiéndole en 
cambio el sacrificio de inmolar al niño en 
seguida de su nacimiento, Poco tiempo después venía al mundo el vástago anhelado, 
produciendo en su padre mucha alegría por haberse cumplido su deseo, y mucho 
dolor por el sacrificio que le debía a Varuna, de su vida. Apenas lanzó la criatura 
su primer gemido, el acreedór celeste se presentó diciendo: 

— Vengo por tu hijo, que debes sacrificarme. » 

— Miralo — repuso el rey, —todavía no está formado. Déjalo vivir diez días 
para que'sea más digno de ti. 

— Sea. 

Los diez días pasaron y reapareció el dios: 

— Vuelvo por el hijo que me debes inmolar. 

— Espera, señor, espera que le salgan los dientes; será así más digno de ti. 

Y así pasó cada vez que el dios se presentaba. El padre encontraba siempre un 
pretexto, y Varuna, conciliador, le otorgaba un nuevo plazo, 

Llegó el día en que el niño debía tomar las armas, y el padre no demostraba 
alegría ninguna. 

— ¿Cómo es, padre mío, que no te alegras? —le preguntó el muchacho. 

— ¡Ay, hijo! Tú estabas todavía en el seno de tu madre cuando yo hice la pro- 
mesa de sacrificarte a Varuna... - 

Entonces el joyen guerrero huyó del lugar y se internó en los bosques. Protegido 
por Indra, providencia de los caballeros, vivió tres años libremente, pero un día 
supo que la hidropesía había atacado a su padre enviada por Varuna. 

Mientras reflexionaba sobre los medios de que podía valerse para aplacar la 
cólera del dios, encontróse con una pobre familia de 


brahmanes: el padre, la madre y sus tres hijos, (Continúa en la pág. 75) 


La inmortalidad en 


Por LOLA PITA MARTINEZ 
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sin ver la puerta 
de madera lustra- 
da que le permitía 
estar a solas con 
su nieta. Se doble- 
gó un poco y estiró la mano afable- 
mente a la muchacha. 

— Acércate, querida. 

Jorgelina se levantó, atravesó la 
habitación y fué a sentarse en el ya 
viejo y gastado 
banquito. Los 
dedos largos de 
la anciana aca- 
riciaron sus ca- 
bellos. 

—Has sido 
una criatura 
buena. Si yo te 
he parecido se- 
vera, si te he 
impuesto algu- 
nas restriccio- 
nes que has 
creído que eran 
innecesarias, ha 
sido solamente, 
créeme, porque 
en mi corazón 


Tres mujeres 


(Continuación de la pág. 21) 


cuando yo muera, 
todas las segurida- 
des, todas las «co- 
modidades que el 
dinero pueda dar- 
te. Tú no tienes afición a la vida do- 
méstica; lo he observado vigilando 
tu crecimiento. Podrás encontrar 
una vida cómoda y satisfactoria sin 
la ayuda de un hombre. 

"Hijos... Los 
hijos no son 
siempre una re- 
compensa... Uno 
no puede rete- 
nerlos. Se les ve 
crecer y alejar- 
se... Uno le ha 
dado toda su vi- 
da..., y en pa- 
go recibe dolo- 
res, ingratitu- 
des, rebelión...” 

Guardó silen- 
ció. Jorgelina 
continuaba sen- 
tada en el ban- 
quito, sintiendo 


EN el peso de la 


me sentía res- 
ponsable de tu 
felicidad y de 
tu bienestar. Es- 
toy contenta de 
que no piensas 
casarte con el 
señor Staines. 
Lo encuentro 
superficial, in- 
formal, muy pa- 
recido a su ma- 
dre: un frívo- 
lo. Si llegas a 
casarte algún 
día, me gusta- 
ría que lo hicie- 
ras con un hom- 
bre fuerte, jui- 
cioso, bastante 
mayor que tú. 
Si no te casas, 
me sentiré muy, 
contenta. En mi 
generación se 
consideraba que 
el deber de to- 
da mujer era 
casarse, tener 
hijos, aun en 
aquellas cuya 
situación finan- 
ciera no repre- 
sentaba una ne- 
cesidad impres- 
cindible. Una de 
las pocas ideas sensatas que en- 
cuentro en el modernismo actual es 
la abolición de tal convencionalismo. 
Hoy en día, si una joven tiene lor- 
tuna, posición, oportunidades de via- 
jar y de alcanzar un grado de cul- 
tura, no se ve obligada a contraer 
nupcias; puede construir su propia 
vida. El casamiento es, naturalmen- 
te, la solución para la mayoria. Mu- 
chas mujeres se casan, hoy como an- 
tes, para tener protección, para po- 
seer un hogar. Mientras yo viva, 
tendrás asegurada esa protección, y, 


de”, la premió 
con la asimila- 
ción al grado de 
capitán, obse- 
quiándole, además, una casita en la 
calle Viamonte. 


Pocos días después penetraron 
Y a la capital de la provincia las 
fuerzas vencedoras. En el desfile de 
honor, que se realizó a lo largo de la 
calle Florida, marchaba a retaguar- 
dia del 6* la capitana. Refiere un tes- 
tigo presencial y actor en aquellos 
sucesos, el coronel José S. Daza, que 
Isabel vestía a la amazona, con po- 
llera de raso verde y cabalgaba brio- 
so caballo obscuro con una estrella 
blanca en la frente. A su paso acre- 
cían los aplausos; le llovían flores 
desde los balcones y azoteas, y el pue- 
blo, sabedor de la hazaña, la acla- 
maba: 
— ¡Viva la capitana! ¡Viva la he- 
roína de “La Verde”! 


PLENIALMA 


Por 


VICENTE BARBIERI 


¡Qué tristeza más buena 
la de esta noche clara!... 


Ni una emoción incómoda, 
mi un recuerdo que sangra. 
Ea luna, toda luna, 

y el alma, toda alma. 


La vida se desliza le habi astado 
sin tropiezos, y pasa. 
La vida se desliza 

como el correr del agua. 


Infantil laxitud 

la de esta noche clara: 
ni un deseo imposible 
retuerce la esperanza, 
mi una rara alegría 
que diga cosas vanas. 


¡Qué tristeza más buena 
la de esta noche clara!... 


La luna, plenilunio. 
El alma, plenialma. 


Historias de sangre 


(Continuación de la pág. 23) 


mano que repo- 
saba sobre su 
cabeza. La jo- 
ven llegó hasta 
acallar su res- 
piración; por 
primera vez se 
le había permi- 
tido asomarse a 
la realidad de 
las cosas. Ella 
sabía, aun sin 
que Luisa agre- 
gara una sola 
palabra, que ella 


hablando de su 
hijo muerto. 

— Bien — le 
dijo la abuela; 
—puedes irte, 
querida. Te he 
hecho demorar 
un poco, y aho- 
ra quizá llega- 
rás tarde a tus 
clases. 

Le hablaba 
indulgentemen- 
te, como si dije- 
ra que la había 
privado momen- 
táneamente de 
atender sus jue- 
; gos. E 

La joven se levantó, besó la meji- 
lla fría y seca de la abuela y se 
deslizó fuera de la habitación, tan si- 
lenciosamente como momentos antes 
lo había hecho su madre. Antes de 
salir, se volvió para ver a la anciana. 
Su abuela estaba en la misma posi- 
ción. Su mano tanteaba la mesita 
que tenía a su lado, buscando el libro 
que siempre estaba allí; pero sus 
oJos, grandes y muy abiertos, se ha- 
llaban fijos en el infinito. 


(Continúa en el próximo número) 


Era bien pare- 
cida, de ojos gran- 
des y vivaces, cu- 
E : tis blanco y cas- 
tañas las gruesas trenzas. Servicial, 
caritativa y generosa, cuando tenía 
dinero- invitaba a todos con mate y 
una copita de coñac o caña paragua- 
ya. Su final fué desastroso. No supo 
mantenerse a la altura del rango que 
conquistó jugándose la vida en “La 
Verde”, y su pensión fué abolida. La 
casita de Viamonte la enajenó, y al- 
gunos años después se presentó en el 
3 de caballería, destacado en Choele- 
Choel, como “familia” del soldado 
González. Y así fué cayendo la capi- 
tana hasta que, anciana ya, fué to- 
mada a su servicio por Sarmiento, 
quien tal vez tuvo presente el acto 
de singular arrojo de “La Verde”. 
Tampoco duró mucho al lado del in- 
signe sordo. Más adelante su rastro 
se pierde, presumiéndose que falle- 
ció por el año 90, * 


La Bacteria Acida Destruye 


sus Dientes y su Salud 
- Proteja la Línea del Peligro 


Los niños no se preocupan por sus dientes. 
Ellos no comprenden el peligro de la caries 
e infecciones de las encías. Haga que sus 
niños usen la Crema Dental Squibb que pro- 
tege la Línea del Peligro, donde la encía 
toca el diente. Contiene más de 50 % de Le- 
che de Magnesia Squibb, un eficaz antiácido 
que penetra en las pequeñas hendiduras de 
los dientes y neutraliza la bacteria ácida, 
causa de la caries y males de las encías. 

La Crema Dental Squibb no dañará la boca 
más tierna. No contiene jabón ni sustancias 
astringentes o raspantes. Limpia perfecta- 
mente y deja la boca fresca y sana. Es un 
dentífrico científicamente preparado que to- 
da la familia puede y debe usar. 


SQUIBB 


CREMA 
DENTAL 


COMPAÑIA INDUSTRIAL FARMACEUTICA 
CANGALLO, 2563 — BUENOS AIRES 


Representantes: 


DON FERMI 


dictador doméstico en “MUNDO ARGENTINO” 


ECONOMICO 


He aquí el bien conocido Quaker Oats de 
siempre, envasado en una nueva caja de 
cartón que resiste la humedad. La misma 
calidad superior . . . el mismo sabor 
exquisito . . . todo igual a excepción del 
envase, pero a un precio más bajo. Se sigue 
vendiendo también en Jatas, pero 
resulta mas barato en las cajas de cartón. 


Bs. Aires sabor. 


A como azúcar co- 
a Farmacia mún, mezclándo- 
del Cóndor, lo con el café, “el 
Rosario, o a te, la leche, etc. 
Moreno 1027 sín desvirtuar el 


hace reír todos los miércoles 
con su carácter irascible de 
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eNodelos de> la 


semana 


MODELOS DE VAINILLAS 


Detalle del 
bordado del 
stor 


II a 


do 


pane! 


Calado antiguo con tres cruces dobles y esquina con motivo al 
punto zurcido 


1007 y 


DN 


A A A a i ? ita: A Sil 
TR A E a dE "ee 


5 


| eee rre 

att EAN cs UN Mc0O 
e > AAA VA VANA RES A 4 NY VANA 4 
DNtor de> estilo moderno ARAN IAS A IN ; 4 e 


MÍN SN NANA AMÓ IA ISA AIN AAA 
WAVE DIV RATA 


| 


IN 
Sobre voile de algodón color crema, se tejen l 
cuatro bandas de distinto ancho. Entre las ban- MM 

das se ejecuta un bordado al punto “tige”, y al 
punto cadena las que forman Zig-zag. 

Este stor debe hacerse con mucha amplitud de 
género para que quede muy fruncido y le dé ma- === = e : 
yor elegancia. ir LÍ GIN S e 

Completará esta labor la decoración de cual- | = l. LIE e fi = : 

17 j AS A . a : A A Lo ES 2] 2) SN E  - 5) e Y ; , 

quiera habitación amueblada al estilo moderno. IRAN INIA A y (8) A LTL 
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RCA VICTOR RADIOLA 
Modelo R-4, 7 Válvulas 

Un receptor supersensible de 7 válvulas 

que emplea el famoso circuito superhe- 

terodino RCA VICTOR. Posee micro 


control de tono, regulador de volumen 
“y chassis montado sobre goma. Usa vál- 
vulas Radiotron de Super Control y 
Pentodo. Una radio excelente en un lu- 
joso mueble, a un precio muy conve- 
niente. Para corriente alter- 

nada, A... .. 5340.- 


RCA VICTOR RADIOLA 
Modelo R-8, 8 Válvulas 

Este moderno receptor, en un lujoso ga- 
binete de nogal, posee un chassis mon- 
tado sobre goma, con el maravilloso 
«eircuito RCA VICTOR superheterodi- 
no — el último perfeccionamiento lo- 
grado por los primeros investigadores 
«le este circuito. Tiene la poderosa am- 
plificación del pentodo, control automá- 
tico de volumen y micro control de 
tono. Para corriente alterna- 
AA, s 450.- 

ste mismo instrumento pe 
corriente contínua, a Ye ; 465. 2 


TOMAS €z Cia. 
Buenos Aires. 


'UCHOS aparatos de radio proporcionan una audición 
M en la cual predomina siempre una nota determinada, 
haciendo de la música más bella una sucesión de 

sonidos monocordes y sin matices, 
Este defecto, propio de una fabricación inferior, jamás lo 
instrumento RCA VICTOR. Un 
graduable a su deseo, una pureza y naturalidad de tono ad- 


hallará en un 


mirable y 


El «Efecto 


de una sola nota” 


/ una sensibilidad exquisita para todas las frecuencias 
sonoras, forman el soberbio conjunto de bondades que le 
ofrece RCA VICTOR. Por. eso, 


aconsejamos antes de comprar: 


volumen 


en su propio beneficio, le 


Escuche un RCA VICTOR, 


aprecie la audición de un RCA VICTOR, y adquirirá un. 


RCA VICTOR 


RCA VICTOR Modelo RE-19 

Radiola Combinada con Electrola 
Un modernísimo receptor superhete- 
rodino de 8 válvulas; combinado con 
una Electrola a motor de dos velo- 
cidades capaz de tocar, además de 
los discos corrientes, los nuevos dis- 
cos Víctor de larga duración. 

Está equipado con control automá- 
tico de volumen, micro control de 
tono y válvulas Radiotron de super- 
contro? y pentodo. El chassis mon- 
tado sobre goma está instalado en 
un lujoso mueble tipo consola de 
nogal. 

Funciona con corriente alternada de 


EA có a precio com- ¿ 995. 3 


RCA VICTOR 
RADIOLA - ELECTROLA 

Modelo R-E 16 . 
Nunca se ha ofrecido tanto valor por 
tan poco dinero! Este regio mueble 
encierra un receptor superheterodino 
de 8 válvulas, combinado con una 
Electrola de último modelo, comple- 
ta con motor, brazo acústico de iner- 
cia, arranque y parada automáticos, 
y principalmente el famoso Tono 


Victor. Para corriente al- 825 
, ¿> 


ternada, cuesta solamente $ 


Para corriente contínua, $ 885.- 


Escúchelos en la casa 


de nuestro revendedor 
más cercano. 


RCA VICTOR ARGENTINA 


Administración y Fábrica: Paroissien 3960 


Buenos Aires 
Distribuidores: 


Montevideo. 


MORIXE € Cías 


RCA VICTOR RADIOLA 
Nuevo Superette Modelo R-7-A 
Dentro de un mueble de hermosas lf= 
neas, un magnífico receptor con los úl- 
timos perfeccionamientos logrados en 
radio. Circuito superheterodino, tono 
graduable por medio de un micro-con- 
trol y chassis completamente asentado 
sobre goma. Está provisto de las mo- 
dernas válvulas Radiotron de Super 
Contral y de Pentodo en la amplifica- 

ción. Para corriénte alterna- 395 
daa A O dE 


RCA VICTOR RADIOLA 
Modelo R-6, 7 Válvulas 
Receptor Superheterodino equipado con 
micro control de tono, Radiotrons de 
Super Control y pentodo, chassis mon- 
tado sobre goma en un mueble estilo 
consola, terminado en nogal, de 98 cms. 
de alto por 58 de ancho y 29 de fondo. 
Usa las siguientes Radiotrons: 2 UY-227, 
2 RCA-235, 1 UY-224 '1 RCA-247 y 

UX 280. Para corriente alter- 
A s 990.- 
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INVITADOS ESCONDIDOS 


Las muñecas y los juguetes de 
Susana y de Carlitos fueron a un 
picanic, al que habían sido invitados 
varios animales y aves que habitaban 
en el bosque donde se efectuaba, pe- 
ro cuando aquéllos llegaron, ningu- 
no de ellos aparecía. Como están 
ocultos, ¿quiere el lector descubrir- 
los? Son cinco pájaros, dos conejos 
y un ratón. 


UN TRABAJO MANUAL PARA EL 
PEQUEÑO HABILIDOSO 


He aquí un aeroplano de fácil eje- 
cución. Corte una tira de cartón de 
ocho centímetros de largo por dos de 
ancho, para el cuerpo; dos tiras del 
mismo cartón para las alas, de seis 
centímetros de largo, y otra de tres 
centímetros para la cola. Haga tres 
ranuras en la tira más larga, como 
muestra el grabado, y pase las dos 
alas y la cola por ellas. Con un clip 
de sujetar papeles prendido en la par- 
te de adelante quedará terminado el 
pequeño aeroplano, que flotará muy 
bien en el aire. 


Doña Osobuca les dió permiso para asistir a 
una fiesta que se estaba celebrando en una casa 
cercana; pero ellos, deseosos de animar a los asis- 
tentes, pidieron también permiso para llevarse el 
gramófono con discos de bailables y cómicos, 
comprometiéndose a velar por su buen trato y 
conservación. 

Bajo palabra formal fué concedido, y salie- 
ron comentando las excesivas recomendaciones 
de doña Osobuca, cuando, sin darse cuenta, se 
les cayó del álbum uno de los discos, que feliz- 
mente no se rombió. 


Ol dbagar 


para la gente menuda 


EL JUEGO AL AIRE LIBRE 


Este juego resulta divertido y pueden tomar parte en él 
cinco jugadores. 

Imagínese en el suelo un cuadrado, y márquense con pie- 
dras los cuatro ángulos. En cada uno de ellos se coloca un 
jugador, y otro, al que por sorteo le haya correspondido, en 
el centro. El jugador del centro, da la voz de “adelante” y 
los de las esquinas tienen que abandonarlas y correrse hacia 
el centro bailando y haciendo ademanes grotescos. El jugador 
que estaba en el centro ocupa una de las esquinas vacías y 
desde ella da otra voz de “paren”. Entonces cada uno debe 
tratar de ganar la primera esquina que pueda. El que se que- 
de sin ella pasará al centro y repetirá el juego anterior. 


COCHINILLO, 


CAMBIO DE DISCO 


Cochinillo, que fué el primero que se dió 
cuenta de ello, le llamó la atención a Patín, que 
era el portador del álbum, y tan oportuno fué 
que, de no apresurarse, hubiera puesto su pata 
sobre él don Rino, que avanzaba a grandes pa- 
sos sin darse cuenta de lo que iba a ocurrir. 

Patín le tomó la pata, y, sin darle tiempo a 
que la posara, comenzó a dar gritos de pro- 
testa, que don Rino no acertaba a comprender, 
y, en cambio, confundió sus palabras con ofre- 
cimientos de lustrahntas, los que desechó aira- 
damente. 


“Será mejor cambiar de disco”, que 
gruñendo frases de amenaza por crearse hurlado. 
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Y ERRIA A RARA 
S TT DARE DRACONIS AFC RAE,  L 
S A A O RS - 


HACIA EL ARCA DE NOÉ 


Noé y su señora empezaron a recoger sus animales para llevarlos al arca, 
y su labor, les resultó difícil porque resultaban invisibles, Si se quiere des- 
cubrir qué animales fueron, hay que seguir con un lápiz una línea desde el 
punto N* 1 y desde la letra A. 


y <K_— _—— mm. or 
¡_R-——a MAA 


El modelito de esta semana es para colorear y bordar 
a punto de cruz. El motivo es fácil de interpretar, puesto 


que todos han visto repetidas veces esta escena en la 
playa o en el balneario; asi que sólo les queda recordarlo 
al darle colorido. 


EL CHISTE ENTRE LAS AVES 


Martín Pescador. -— ¿A que no sabes qué es una cosa 
que quema la lengua y, a pesar de eso, no derrite ni a un 
helado? 

Juan Palomo. — ¿Me crees zonzo? La pimienta. 


is " dd V 


¡el 


Ante esta equivocación, Patín se dió por ofendido, y señalando al disco le hizo ver lo 
que hubiera ocurrido si lo pisaba. Don Rino, que era corto de vista, creyó que era una 
boca de alcantarilla y se echó a reír, porque considerabá que su cuerpo era demasiado 
grande para caer por ella, pero no dejó de prevenir el peligro que correría Patín si se 
aproximaba demasiado. Ambos hablaban al mismo tiempo y no se entendían, porque cada 
uno había dado una interpretación distinta al asunto. La intervención de Cochinillo para 
persuadirlo exasperó más a don Rino, que no atinaba a darse cuenta qué hacía con aquel 
aparato en las manos ni de dónde salían aquellos personajes extraños para él. Michino, que 
oía todo más tranquilo, optó por cortar la conversación, y en tono de burla dijo a Patín: 
fué lo suficiente para que don Rino se marchara 


La lisonja 
conyugal en via- 
je de bodas: 

El esposo a su 
joven consorte 
que se instaló 
en un ángulo del 
vagón. — ¿Te 
encuentras bien 
ahi? 

La esposa. — 
Muy bien. 

— ¿Es blando 
el asiento? 

—$Sí, muy 
blando. Gracias. 

—;¿ Sientes al- 


DE SOBREMESA 


Con la alarma consiguiente 
para el público inocente 
que quiere vivir tranquilo, 
vuelve el rapto a estar vigente, 
consumado al viejo estilo. 
Se secuestra sin piedad 
a la mujer o al varón. 
Como en pretérita edad, 
el rapto es libre función 
que burla a la autoridad. 
Por lo que sucede infiero 
que al fornido caballero, 
que es atleta o boxeador, 
lo secuestra, a lo mejor, 


ólóBegar 71 


E ocbtale humorislicos 


Por TANCREDO 


Un remedio 
oportuno: 

Un caballero 
encuentra en la 
calle a una viu- 
da muy linda 
que le tiene me- 
dio encamotado. 

— ¿Qué tal, 
cómo le ya, se- 
ñora? 

— Mal, muy 
mal. Como que 
mi marido me 
ha dejado sin 
recursos. 

— Perdone 


Una Nueva Sección 
de HÁULDS Tienda Inglesa 


Corsetería 


Un Obsequio para Vd.! 


Mencione este aviso al efectuar su compra en la nueva 
sección Corsetería, y le obsequiaremos con un pre. 
cioso. Soutiens en Batista o Poplin. , 


Modelo 18122. Faja moderna y 
de perfecto entalle que reduce 
gradualmente la silueta hasta 
darle la línea perfecta, confec- 
cionada en excelente Batista, 
eon elástico a los lados, pren- 
dido de broches y ajuste de 
cordón. Todos los talles, en 45 


18103 


Modelo 18103. Faja liviana y suma- 


guna corriente . dor usted. Por lo mente cómoda, confeccionada en Ba- 
de aire? cualquier flaco pistolero. menos, le queda tista, con elástico cuadrillé a los lados etms. de alto, $ 8.80; 7 80 
— Ninguna, ] No vive ya ni el mas cauto a usted uno: el y ajuste de cordón. Alto: 40 ctms. en 40 ctms.......... go. 
absolutiamente libre del brutal desmán de volver a ca- Todos los talles al precio es- 6 90 
ninguna. de un temerario truhán sarse. pecial decora me Jae e g Ye" 
] y — Bueno, en- que lo encajona en in AS 
E, tonces déjame y lo iS eg E d s : Modelo 18017. Un modelador bien es- 
des tu sitio. Mas 50. sabe e IL as Entre ami- tudiado para dar a la línea moderna [7] 
E E por prácticas tan danmas, 805: toda la elegancia de una silueta ideal. 
aun hay gentes resignadas, —Ho y me Reduce admirablemente, sin ocasionar 
3 La vida con- ¿ pues sigue habiendo Sabinas vOy de viaje a molestia. Está confeccionado en Ba- P 
y yugal en pala- que desean ser raptadas. Montevideo y tista y lleva quillas elásticas. Abierto 
Mm bras: me llevo un a ambos lados con botones y cor- O 


Ganó el gran premio, Payaso, 
y es justo que esto sugiera 
que, si Pegaso hoy viviera, 


gramófono y un dón. En talles del 58 al 90, 10 50 
disco impresio- A A E E $ . 
nado por mi 


Antes del ma- 
trimonio, él ha- 


bla, ella escu- p j 
cha. fuera Payaso el Pegaso; mujer y mi : 
Seis meses pues aquél, por raudo y bueno, suegra. 3 
después del ma- al apuntarse un record, — ¡Hombre! LD 
- HE trimonio: ella ganóle en hiempo mejor ¿Es que estás U. T. (35) 
habla, él escu- al mismo caballo heleno. tan enamorado Libertad 


cha. Y esto prueba, sin bravatas, 
que hoy, mejor que con lirismo, 
es correr con optimismo 

a cuatro patas. Ss 


de ellas, que no 
puedes vivir ni 
un instante sin 
tenerlas en tu 


Dos años des- 
pués de la fecha 


Tienda Inglesa 


del enlace: los > a 
dos hablan, los Le edo compañía ? Bmé. Mitre 970 
vecinos escu- — No, hom- 


chan. 
contrario. Llevo 


todo eso para darme 
el placer de hacer- 
las callar cuando se 
me antoja. 


> 


ELLA RECONOCE EL SECRETO DEL | 
ENCANTO DE Á SU CUTIS ESTA 
SUAVIDAD 


_Cómo cambian los 
tiempos: 

Primera señora.— 
Mi marido ha deja- 
do de fumar por 

i completo. 

Segunda señora.— 
¡Qué fuerza de vo- 
luntad! 

Primera señora.— 
¡Oh, sí!... Yo ten- 
go mucha. de 


ws) 


En el registro ci- 
vil. 

— ¿Es usted ca- 
sado? 

— Sí, señor. 

— ¿Con prole? 

— No, señor; con 


E A 
y : Micaela. 
En Norte Améri- Do a SEDOSA 
a: no; prole quiere de- 
Z e eraseñora.—- DELICIAS DE LA VIDA cjp ora > De 613 estrellas famosas de 
S mera señora. y ) 7 Z 
E Oí decir que te ha- CONYUGAL — ¡Ah! Sí, señor; Hollywood 605 usan Jabón Lark 


tengo un prolo y 


bías vuelto a casar. 
una prola. 


> Sar La madre, desde el lecho. 

z ¿Quién es la vícti-  __¿Lo has dormido ya? 

de MAY. El niño. — Sí, mamá. 
Segunda señora.— a 

Este... (abriendo la Z 

cartera). Creo que tengo una tarje- 

a ta suya. 

E Ey 


e La señora, al chauffeur. — ¿Está 


de Tocador. ¿Porqué? A causa 

de que reconocen que esta fra- 
gante pastilla blanca hermosca 
mientras que limpia - conse va el 

cutis suave y sin defectos. 

Loretta Young, dice: “Un cutis 


DE CAMPOAMOR:+ 
Nunca fué de mi agrado 
cantar las bodas de oro del casado. 
y, como el diablo, celebrar prefiero 
las libertades de oro del soltero, 
pues, siempre astuto, aunque de amor se 


ES usted libre? [abrasa, 

: 9 ñ ia + A z ] 

dE e ide q as e suave es de mayor importancia 

T— para una estrella de cine. Siempre 

3 ] 

A > / d cB | % uso Jabón Lux de Tocador para 

ES “Del carnet de “Bolonia a ee 

$ ; : , s Pd conservar mi cutis. Es un jabón 

- E En buen sentido, y procedien- neralizando la idea de que “co- hi Hoso"* 

E Ka do con lógica, el señor ministro mer” es un verbo que sólo tiene E : maravilloso 

. y de Instrucción Pública debería tiempo pasado. ; Permita que este jabón blanco 

e reclutar el personal de profeso- sE : > 
ES res de Economía entre los des- 4 E 5 G y puro Conserve su tez hermosa 3 
+ ocupados. Desde que 'se han establecido ES ; y fresca. 'l 

x= ns líneas de correo aéreo para se : j 
7 a el transpor "OYYes] ia E . : y 4 , ] 
5 E Con los empleados públicos sue- 7 1 pot te de correspondencia, E | 
pe el as palomas mensajeras han pa- ' a 
le hacerse lo migmo que con los  <ado a ser una anti 7 ; 

E- libros de las bibliotecas: los que antiguana. 

o ql menos sirven son los que se colo- SA P 5 e 


3 : can en los puestos más altos. 


a Había un hombre que medía 


1.92 de altura y pesaba 107 hilos. 
Y todavía decían de él que era un 
sujeto de escasa capacidad. 


sa de TOCADOR. 3 


Entre los maestros de escuela a 
i - pastilla 


1 pS | de algunas provincias se está ge- 
PA: 
Sl 


LEVER HNOS. LTDA. >»: BUENOS AIRES id 
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_sultados. Sobre todo, 


A época actual restringe mucho los 
gastos habituales y pide un esfuerzo 
cada vez mayor en el capítulo de 
las diarias economías. 
¿Deberá la mujer, por ello, renunciar 
a ser hermosa o elegante? De ningún 
modo. A lo sumo, redoblará su ingenio 
para suplir por sí misma a la manicura 
o la masajista sin que su belleza peligre 
un instante. Por eso serán de utilidad 
estos consejos, 
destinados a 
ilustrar la for- 
ma de un trata- 
miento casero 
sin igual para la 
hermosura del 
rostro feme- 
nino. 
Los masajes 
hechos en casa 
dan muy buenos re- 


lectora: 


masaje 


Le 


borran los rasgos de las 
arrugas mejor que cualquier 
otro masaje y devuelven a la 
piel su apariencia juvenil. 

Después de limpiar bien la 
piel, se le pasa el tónico preferido 
y se unta, a continuación, de cold 
cream. Ahora empieza el tratamien- 
to estimulante. Lo fundamental y lo 
que hay que recordar es que el ma- 
saje facial es como la ambición: tiene 
que ir siempre para arriba, nunca para 
abajo. 

Una vez que todo el rostro está cu- 
bierto con el tónico y la crema en la for- 
ma descripta, siguiendo con cuidado el 
proceso, quítese todo con sumo cuidado, 
haciendo uso de una gasa muy fina que 
se vende para eso y que ni raspa ni las- 
tima. Estas gasas son una necesidad en 
el tratamiento facial, porque son más 
suaves que cualquier toalla. Acuérdese 
que para conseguir un buen cutis hay 
que cuidarlo mucho. 

En cuanto se haya limpiado bien la 
cara y sacado toda la crema, se empe- 
zará el proceso de golpearla con la yema 
de los dedos. Empápese con cold cream 
y sígase las mismas líneas que para la 
limpieza. Dense ocho golpes, empezan- 
do hacia arriba hasta llegar a la parte 
más alta. Luego se sigue hacia el centro 


de las mejillas, y después de abajo de 


los rincones de la boca hacia cerca de 
los ojos, teniendo mycho cuidado al lle- 
gar alrededor de la nariz. Ahora se va 
hacia arriba, en los músculos de las me- 
jillas, bajo los ojos y arriba y alrededor 
de la frente. 

Los golpecitos siguen sobre la frente 
en número de ocho y descienden hacia 
las orejas. 

Luego se hacen cuatro empezando des- 
de abajo de la boca hasta cerca del ojo 
izquierdo, y cuatro siguiendo la direc- 
ción del músculo facial hasta arriba de 


practique 


usted ¿MISMA 
acia 


Ñ Ñ , 


a 


óldbegar 


la oreja izquierda. Se hará lo mismo con 
el lado derecho. 

Una vez hecho esto, se encontrará con 
que la piel experimenta el mismo cosqui- 
lleo que cuando se ha hecho una larga 
caminata dando la cara al viento fuerte. 

Luego se pondrá una buena dosis de 
crema nutritiva de la piel, que ésta re- 
cibe con ansiedad. 


CREMAS QUE 
LIMPIAN Y 
NUTREN 


Antes de en- 
trar de lleno en 
esta cuestión de 
cremas, diremos 
algo sobre la 
Combinación de 
Sa cremas nutriti- 
vas y limpiadoras. 
Hay algunas que contie- 

nen ambas propiedades, y, 
si se eligiera una de ellas, 

se podrá empezar desde ya el 
tratamiento. 

Como la crema nutritiva tiene 
más solidez que la otra, es pru- 
dente empezar con ésta, poniéndola 
con la parte blanda de la palma de 
la mano contra la cara, siempre con 
el mismo movimiento para arriba y 
hacia afuera. 

La loción tónica que se le aplicará a 
la piel, por medio de golpes, con la al- 
mohadiila, saca las partículas secas que 
hubieren quedado y ayuda la circulación. 

Este masaje de ““golpecitos”” tiene 
grandes ventajas sobre el Otro de fric- 
ción y da excelente resultado si se hace 
con exactitud y constancia. 

Ahora, si se trata de borrar arrugas 
ya formadas y profundas, recurriremos 
a este método de enérgico masaje facial: 
hágase el masaje con la mano limpia, 
con toda suavidad y con mucha calma. 
Deslícese la yema de los dedos en sen- 
tido contrario a las arrugas, primero, 
y mayor tiempo, en seguida, en todas 
direcciones. Apóyese las yemas de los 
dedos de manera que, sin irritar la piel, 
la planche en blanda caricia, y de este 
modo la sangre circulará de nuevo con 
vigor, los poros se abrirán a la vida y las 
arrugas desaparecen infaliblemente, sal- 
vo que se siga un régimen de vida mal- 
sano o se tenga va una edad harto avan- 
zada. 

Para prevenir las arrugas, imitar, va- 
rias veces al día, los movimientos que 
hacéis al lavaros la cara y el cuello, y 
de este modo os daréis un masaje de in- 
apreciables beneficios. 

Suele emplearse, para estos masajes, 
pequeños rodillos y tapones de goma, 
de gamuza, de madera, de ceibo o corcho 
pulido. Es inútil. Son tentaciones de co- 
mercio. Nada hay mejor que las yemas 
de los dedos. 
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Haceos el masaje como yo os digo, 
una y hasta diez veces al día, suave- 
mente, con mucha calma. 

Las arrugas son enemigas que se de- 
jan vencer muy fácilmente si se las com- 
bate con tesonero esfuerzo. 

_La mujer inteligente se estudia dia- 
riamente, acechando la aparición de 
arrugas o defectos, para combatirlos. 
Sabe también que el principal factor es 
la salud, así que su comida es sana, sin 
salsas picantes ni otros excitantes; hace 
mucho ejercicio, toma diariamente sol 
y aire puro, evita el exceso de cansan- 
cio y los disgustos. 

Las primeras señales de la vejez apa- 
ecen cerca de los ojos; se forman pe- 
queñas arrugas en los extremos de los 
párpados, se ponen rojos y se desfigu- 
ran. Casi siempre se debe esto al des- 
cuido, porque en cuanto la vista se fa- 
tiga, al leer o coser, deben usarse len- 
tes, cuyo uso evita los inconvenientes 
antes señalados. Hay que cuidar, asi- 
mismo, de no pasear por el sol sin un 
sombrero de ala ancha o una sombrilla 
protectora. 

Cuando empiezan a formarse las 
arrugas hay que frotarlas, así como los 
párpados, con aceite de almendras dul- 
ces, después de haber bañado los Ojos 
en agua fría. Si éstos se hinchan, deben 
lavarse, mañana y noche, con ácido bó- 
rico. : 

De este modo el rostro femenino con- 
serva indefinidamente su actractivo ju- 
venil. 


000 


GRA de su cabello haciendo repetidas 

aplicaciones con un líquido compuesto de 

partes iguales de: amoníaco, agua oxige- 
nada y agua. Una vez decolorado, está en con- 
diciones de recibir el tinte castaño. — Santiague- 
ña (Santiago -del Estero), 


UNA CREMA REDUCTORA de mucho resul. 
tado se obtiene mezclando estos productos: 


tE ONSEGUIRA SACAR LA TINTURA N£- 


DA RO EIA ES 50 gramos 
Vaselina blanca ........... 50, 
Yoduro de potasio ........ Duo 
VOLODONO a oa O 1 


” 


Si se prefiere una fórmula menos sólida, se re- 
curre a la siguiente: 


Yoduro potásico .......... 5 gramos 
Jabón en polvo ........... UE 
ATrohora 00 250: 3, 
Esencia de violeta ........, 3 
Esencia de cedrón ........ A 


María Luisa (Buenos Aires). 


1? DEBE USTED CONSULTAR A UN UCU- 
LISTA, para que le recete lentes. Se ve que los 
necesita, para leer y coser, al menos. 

2* Duche sus senos con agua de alumbre, fría, 
tres veces por día, y lleve siempre corpiño. 

3? Si las manchas son producidas por deficien- 
cia hepática, es preciso que siga un régimen ade- 
cuado. 

Hágase examinar por el médico y siga sus in- 
dicaciones. Por sí solas desaparecerán las man- 
chas de su piel. — Señora de 21 años (Tucumán). 


1” LA PREPARACION QUE NOMBRA es in- 
mejorable para el cutis. 


2 Entre las mimerosas fotografías y grabados 


consalllorio de belleza Femenina: 


de EL HoGAr hallará usted el peinado 
que más conviene a su género de be- 
lleza. — Ignorante de Temperley. 

1 EL SIGUIENTE POLVO DENTI- 
FRICO es muy adecuado para quitar 
manchas dentarias: creta precipitada, 
20 gramos; lirio de Florencia en polvo, 
40; clorato de potasa, 5; esencia de 
menta, 0,50; carmín, 0,1. 

. 2? LAS MANOS BLANQUEAN Y SE 
SUAVIZAN notablemente con el uso de 
esta crema: men- 
tol, 1 gramo; sa- 


| E'egar 
por lla Doctora Equis 


1* ME PARECE MEJOR EL USO PE- 
RIODICO de una cera depilatoria. 


2” Crema para cutis seco: 


MiS ciao es 25 gramos 
Aceite de maní ...... SS 
Blanco de ballena .... Da 
Aceite de almendras .. 15  ,, 
Manteca de cacao .... 10  ,, 
Agua de rosas ....... MES 


Dahue (Capital). 

1? CUANDO LA PIEL SE PASPA 
es necesario su- 
primir por unos 


lo 2 er 3. í av 

o amas LOS POROS DILATADOS requie- e 
10; lanolina, 30; zen: el > de ci rá ga ¡ bón. Se limpia 
manteca de ca- E mas E 3 con un cold 


cao, 7; aceite de 
almendras dulces, 
9; óxido de zinc, 
10; borato de so-. 
sa, 10; esencia de 
bergamota, 13 go- 
tas. 

3? ESMALTE E 
PARA LAS UÑAS. Mezclar íntimamen- 
te: 


Tintura de mirra .... 15gramos 
INMONÍACO 7 ace cir 1. 
Carmín de cochinilla... 2 
FOBIA edaas 10 ,, 


Miss Dorrego (Coronel Dorrego). 


1? MENU PARA ADELGAZAR: á 

Desayuno: una fruta cualquiera, Ju- 
gosa. 

Almuerzo: dos tajadas de iamón ma- 
gro, un huevo pasado por agua, un 


guiente fórmula le será de utilidad: 


Alcohol alcanforado... 
Agua de rosas 
Tintura de benjuí.... 
“Argentina en el Uruguay” (Salio). 


cream o aceite 
40 gramos perfumado y se 

da a empolva. 
40 E De noche use 


la crema que re- 
ceto a “Dahue”. 

2% Contra la 
: e caspa se acon- 
sejan fricciones empleando este líquido: 


Tintura de quilaya 70 gramos 
A 2 = 
Glicerina —.. cotas. 30. > 
Agua de rosas ....... 100 z 
Agua de Colonia..... y 


o. 3 
3* Para suavizar y blanquear las ma- 


nos haga, dos o tres veces al día, una 

fricción con esta mezcla: 
Agua oxigenada .... 
Jugo de limón 
Glicerina 


Queca (Martínez). 


1 cucharada 


PARA EXTRAER PERFUMES DE LAS FLORES FRESCAS DE AZAHAR 
se ponen pétalos y botones en un frasco de vidrio, alternando cada capa con 
una de glicerina y otra de sa] fina. Bien cerrado el frasco, se expone al sol por 
varios días. Al fondo del recipiente se deposita un líquido que, mezclado luego 
con alcohol o agua de Colonia, da un perfume muy agradable. — “Fior de 


Naranjo” (Tucumán). 


trozo de carne asada a la parrilla, una 
galletita seca, salada; ensalada cruda, 
con poco aceite; una manzana grande. 

'Té: una taza de té o café con leche, 
con poco azúcar, y una rebanada de 
pan tostado. 

Comida: una taza de caldo colado, un 
plato de verdura cocida, una manzana. 

2? Tome un baño facial de vapor cada 
quince o veinte días. 


3? LAS PIERNAS DEBEN FRICCIO- 
NARSE con aceite tibio cuando son muy 
delgadas. — Gordita triste y afligida 
(Tucumán). 


1” EL TE ADELGAZANTE usado por 
muchas estrellas de cine a que usted 
hace mención está compuesto por: 2 
partes de hojas de romero, 5 de hisopo, 
10 de té negro. 8 de grama cortada en 
pedacitos, 15 hojas de sen y 60 de vid 
roja en trozos. 

. Tres o cuatro cucharadas de esta 
tisana, por día, obra milagros de adel- 
sazamiento, sin perjudicar la salud. 


2* La diadermina es inmejorable pa- ¡ 


ra cualquier cutis, 
3* Debe preferir el rimmell castaño. 
— Miryam Brown (Buenos Aires). 


LA DEPL 
SE FABRI- LACION 
CA UN COLD LAS MANCHAS DEJADAS EN LA PJEL ELECTRICA, 
CREAM si- por granos curados disminuyen si se locionan bien realiza- 
endo esta noche y mañana Con: da, mata de- 
órmula: cera 5 Tinitivamen- 
blanca, 30 Aceite de 50 EROS > rr te el vello sin 
gramos; blan- a ¿> 2 o » dejar ningu- 
co de ballena, Tintura » na huella en 
60; aceite de ” la piel. 
almendras Acuda a 
dulces, 200; un instituto 


agua de ro- 
sas, 60; tintu- 
ra de benjuí, 
15; esencia de rosas, 5 gotas. — Ana Lu- 
crecia (Capita!). 


1? PARA REDUCIR LAS CADERAS, 
lo más indicado es el masaje con ro- 
dillo de goma. El uso de la faja es 
también favorable. 

2% Vea el régimen recetado a “Gor- 
dita triste y afligida”. IA 

3" Debe usted hacer ejercicio si quie- 
re adelgazar. Especialmente, caminar 
mucho y evitar en lo posible estar sen 
tada. — Mariposa. , 


de belleza o 
u un médico 

' especializado 
en esa materia, que son numerosos en 
esta ciudad. — Negrita (Junín). 


1* LAS DUCHAS FRIAS endurecen 
los tejidos, por lo cual son aconseja- 
bles en su caso, 

- Friccione el cuerpo, después, con 
agua de Colonia. 

2” El agua de alumbre no resulta 
perjudicial usada exteriormente en ba- 
nos del seno. Por el contrario, le dan 
turgencia. — Menina (Luján). 


Toda correspondencia sobre temas de Belleza e Higiene femeninas, debe 

ser dirigida a la “Doctora Equis” (Consultorio de Belleza, de “El Hogar”, 

Río de Janeiro 300). La doctora Equis contesta en esta página a todas las 

consultas que se formulen, en turno riguroso, con la minuciosidad de 

datos que el caso requiera, y con la autoridad y experiencia que puede 
advertirse en el interés de esta página. 
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Arrugas aparecen cuando los tejidos debajo de la superficie del cutis pier- 
uen vitalidad — se debilitan. Usted puede tonificarlos, devolverles la vita- 
Edad perdida. Así desaparecen para siempre las arrugas, 


— o le devolvemos el dinero, 


Este sencillo y garantizado tratamiento es rápido, aunque no instantáneo. Para alisar las 
arrugas, no es bueno estirar la superficie del cutis, pues de esa manera volverán más 
pronunciadas. 

Debajo de la superficie arrugada de la piel existe un maravilloso laboratorio donc“e se 
prepara el cutis que usted ostentará mañana. Es allí donde Vd. debe influir — tonificando 
los tejidos con Crema de Oriente Vindobona. Este maravilloso producto de laboratorio aciúa 
como vaso constructor. Vivifica las células Afirma las partes débiles, flácidas de la epi- 
dermis. Estimula su renovación normal. Introduciendo con la ligera presión de la yema 
de los dedos, todas las noches, un poco de Crema de Oriente Vindobora en su cutis, usted 
notará que día a día adquiere mayor frescura, podría decirse que rajuvenece. Y esto no es 
un resultado pasajero. Se hace cada vez más notable, a medida que se prolonga el 
tratamiento. 

Es admirable la influencia de la Crema de Oriente Vindobona sobre el cutis. No sólo alisa 
las arrugas, también aclara la piel. Influyendo en la renovación de la epidermis, hace 
desaparecer las pecas y paños, y refina los poros. 


Garantizamos los resultados 

Miles de damas de tres continentes conservan la lozanía de su tez gracias a la Crema de 
Oriente Vindobona.. La usan las esposas de médicos. Las actrices del teatro nacional y 
extranjero. Crema de Oriente Vindobona significa nueva belleza, lozanía y limpidez para 
el cutis de usted. Usela. Si no hiciere por Vd. lo que nosotros afirmamos, le devolvemos 
íntegro el dinero gastado. , 

Crema de Oriente Vindobona se vende en las buenas perfumerías, farmacias y tiendas, 

entre ellas en la Franco Inglesa, Gath y Chaves (Casa Central y Sucursales), Casa Arg. 


Scherrer, Las Filipinas, Adhemar, Farm. Inglesa (Av. de Mayo 900), Farm. L'Aiglon 
(Callas 200), etc., y con la garantía de devolver el dinero si en Vd. fallara, en la 
Sucursal Argentina de los 
LABORATORIOS VINDOBONA 
Florida N* S (P.so 1%) Buenos Aires 
(Atendida por señoritas) 
IS mm e a a a a + ms 
A LABORATORIOS VINDOBONA H. O. 25 


mítanos el cupón. 1 
¡ a Florida N* 8 — Buenos Aires 


Sírvanse enviarme gratis el librito descriptivo de la Crema 
de Oriente Vindobona, 


Pedidos del interior se sirven 
en el día. 
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Elimina el vello de tal manera que 
no vuelve a crecer pronto ni duro. 


ESE Un nuevo y agradable descubrimiento. * 
E No sólo permite eliminar el_vello por 
RS completo, sino que también retarda, in- 
definidamente, su reaparición. 


Racé es un nuevo medio de destruir el vello más 
i duro, sin que queden vestigios y que, lejos de es- 
il timular el recrecimiento, elimina el vello para 
siempre o al menos retarda la reaparición del 
i vello por siete veces el tiempo normal. 

Indujo a los especialistas en cosmética a so. 
meter a revisación todo cuanto habían dicho 
sobre la eliminación del vello. Las señoras lo 
adoptan entusiasmadas. Por cierto, no contiene 
substancias cáusticas, de las combinadas en de- 
pilatorios de viejo tipo. Por eso jamás arde. No 
quema sólo el vello de la superficie, sino que lo 
destruye. 


Lo que es” 


Es un polvo tan fino como polvo de tocador, Es 
fácil usarlo. Humedece usted la piel a depilar 
con agua. La empolva con Racé. En seguida pue- 
de usted lavar la piel para sacar el polvo. 
Eso es todo; cualquier vestigio de vello habrá 
desaparecido, y al pasar Vd. la mano por los 
sitios depilados, sólo palpa la piel suave y lisa. Y la posibilidad de que el vello 
vuelva a crecer queda alejada indefinidamente. La piel no se enrojece. Los 
poros no se dilatan. Vd. se sentirá más libre de vello que nunca. 
$ “Racé” se vende en las buenas farmacias, 
tiendas y perfumerías de la Argentina, Chile 
( y y Uruguay y en las sucursales de los 
El perfecto 
destructor del vello 


- —— 
Por la total ausencia de puntas fi- 
losas. Ud. PALPA la diferencia en- 
tre éste y los viejos procedimientos 
de eliminar el vello. 


LABORATORIOS VINDOBONA 
Florida 8 Piso 1% Buenos Aires 
(Atendida por señoritas) 

Chile: Huérfanos 920, Santiago 
Montevideo: Andes 1338, 3er. piso 
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del DERIO DONZO. por 6. Shuddy + 
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DFRECHO DE REPRODUCCIÓN ADJUIRIDO POR “'EL HOGAR”* 


Eso de que me tomen hasta de Guillermo Tell, 
es ya demasiado... / 


La inmortalidad en la 


mitología asiática: 
(Continuación de la pág. 65) 


— Brahmán — dijo el hijo del rey, 
— cédeme tu hijo mayor y te daré 
en cambio mil vacas. 

Pero el brahmán no consintió. Y 
entonces, dirigiéndose a la madre, el 
Joven príncipe propuso: 

— Dame tu hijo menor y tendrás 
las mil vacas prometidas. 

. Tampoco quiso escucharle la mu- 
jer. 

_— Pues ya que no queréis darme 
ni el mayor ni el menor, dadme el 
segundo de vuestros tres hijos. 

A esta demanda, el brahmán y su 
mujer accedieron de acuerdo. 

El joven príncipe les dió las mil 
vacas, diciéndose que Varuna que- 
daría mucho más satisfecho, ya que 
gracias a esta substitución, en lugar 
de un kchatrya (noble) iba a serle 
sacrificado un brahmán (religio- 
so). (1) 

El día del sacrificio, concurrieron 
al lugar destinado el joven príncipe, 
los brahmanes y también el rey Ha- 
rizandra, hinchado como un globo a 
causa de su hidropesía, pero cuando 
llegó el momento de atar el mucha- 
cho que iba a ser sacrificado al pos- 
te inmolatorio, el brahmán, padre, 
exclamó: 

— Yo no lo haré. 

Y ni la madre ni ninguno de los 
presentes quisieron hacerlo. 

— Atalo — dijo el hijo del rey 
al brahmán, —y te daré por ello 
mil vacas más. 

— ¡Sea! — dijo el brahmán. 

Y se cantaron himnos. 

Pero cuando llegó el momento de 
afilar el cuchillo para el sacrificio, 
no hubo nadie que quisiera hacerlo. 

— A menos que me des mil vacas 
más — dijo el brahmán, —yo no lo 
haré. . 

Y cuando las mil vacas fueron 
acordadas, la víctima, comprendien- 
do que a ese precio su padre estaba 
resuelto a inmolarlo, exclamó: 

—¡Oh, amigo de todos! ¡Oh, bon- 
dadoso Vicvamitra, ten piedad de 


o mál 
$3 
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$ 
E Por regla general los obreros, los hom- 
1 bres del campo y en su mayoría los que 
1 tienen un oficio manual o trabajo Col- 
 Poral, envidian la labor de los que tra- 
su z bajan sentados, en oficinas, aulas o ga- 
-——binetes por creerla muy descansada. No 
pueden comprender cómo permanecien- 
do casi inmóviles la mayor parte del 
tiempo pueden sentir la menor fatiga. 
E Sin embargo, y esto lo saben muy bien 
1 todos los que trabajan con el cerebro, 
el trabajo intelectual es el que más fa- 
-—— figa y el que agobia más rápidamente, 
Por eso no debe ser muy prolongado. 


-—Yodos los que tienen que soportar una 
de labor muy prolongada, ya sea por Sus 
- Negocios, estudios o experimentos, aca- 
: ban a la larga por sentir las consecuen» 
$ — Cias del surmenage cerebral que se ma- 
1 Difiesta por una sensación de pesantez 
0 de vacío en el cerebro, fuga de ideas, 
, falta de memoria, malestar físico, €tC., 
LL todo lo cual da al paciente una desola- 
dora impresión de impbtencia cerebral 
que le imposibilita en su trabajo. 
Las personas en estos casos no deben 
| desesperarse, un moderado descanso — 
Paseos y distracciones sanas — y si 
¡posible un corto viaje y un tratamien- 
5 to tónico enérgico le devolverán la luci- 
dez de ideas y el perfecto control de su 
Cerebro. 
El tónico nervino por excelencia lo 
¿ constituye la Bioforina Líquida de 
' Ruxell, que es una sabia combinación 
Clentífica de todos los elementos ten- 
. dientes a vigorizar la sangre, entonar los 
-_Dervios y nutrir el cerebro. Muchísimos 


Oyóse entonces la voz de Vicva- 
mitra que decía: 

— ¡Dirige tus plegarias a Varuna 
y a Agni, no a mí! 

Y ocurrió que a medida que el 
muchacho rogaba, una a una sus li- 
gaduras se fueron desatando y ca- 
yeron por tierra, en lo cual recono- 
cieron los asistentes que el dios le 
era propicio. Al mismo tiempo, des- 
aparecía como por encanto la horri- 
ble hidropesía del rey Harizandra. 

Cuenta la mitología que desde ese 
día Varuna no volvió a exigir sacri- 
ficios humanos. 


(1) La casta de los brahmanes es supe- 
rior a la de los kechatryas. 


Versos de Maria... 


(Continuación de la pág. 65) 


imaginar que vives y hacerte una 
[pregunta 
natural y sencilla. 
Con la serenidad honda de una cos- 
[tumbre, 
soñar, no que me escuchas, sino que 
[me adivinas. 
Sin embargo, cuando dura dema- 
siado lo irreal: 
vuelve' más honda y más tenaz la 
[muerte. 
¿Adónde va? 
A cielos imprecisos y por tardes sin 
[nombre. 
Por tales senderos se hizo tan sa- 
bia. Oye el gorjear de los jilgueros 
y deja su saber en este verso: 
¡Oh, gran sabiduría de saber sólo 
Tun canto? 
Vive en el límite y aun lo ha ul- 
trapasado al conjuro de sus adivi- 
nadoras rimas. De no ser así, ¿cómo 
sabría tanta cosa de los paisajes del 
más allá? ¿Cómo sabría tantas ar- 
canidades sobre la muerte “honda y 
azul como las noches diáfanas”? 
Llegó más lejos que todo ser te- 
rreno, acaso llevada de ángeles, 
acaso 
entre el verde mojado de setiembre 
y la rosada bruma de estos cielos. 


Y era justamente 


experimentos llevados a cabo por reputa- 
dos médicos, han demostrado de un mo- 
do concluyente la eficacia extraordina- 
ria de este producto: a poco de comen- 


* zar el tratamiento el cerebro embotado 


adquiere notable lucidez y desaparecen 
como por encanto todos los desagrada- 
bles síntomas de la debilidad nerviosa, 
insomnio, malestar, desgano, palidez, etc. 


Sanos y enfermos, todos los que tra- 
bajan intelectualmente, deberían tomar 
este excelente producto para poder so- 
brellevar con éxito su agobiador trabajo. 
Una gran ventaja de la Bioforina Líqui- 
da de Ruxell es la de ser inofensiva 
para cualquier organismo, lo que unido 
a su agradable sabor la hace indicada 
para todos sin excepción. Se aconseja, 
pues, tomarla antes de las comidas, co- 
mo aperitivo, en vez del vermouth u 
otros estimulantes alcohólicos, a los que 
reemplaza con gran ventaja, por su gra- 
to paladar y porque efectivamente au- 
menta considerablemente el apetito, al 
par que tonifica el organismo. 

Por todo lo antedicho se advierte que 
es también indicadísima para la mujer, 
ser naturalmente delicado y muy pro- 
penso a las afecciones de carácter ner- 
vioso. Es ideal también para los niños 
en su crecimiento y muy especialmente 
durante la época de sus estudios y en 
vísperas de examen, ya que compensa el 
fuerte desgaste mental a que están so- 
metidos, al par que les ayuda a desarro- 
llarse sanos y vigorosos. 

El Dr. César Alievo, de esta Capital, 


la hora en que la tarde va olvidando 
uno por uno los senderos suyos... 
Justamente, 
en la hora. bendita del otoño, a la 
[tarde, 
cuando es sólo un recuerdo el sol 
[sobre el paisaje. 
cuando todas las torres de las igle- 
, [sias cantan 
en comunión doliente de cielo y de 
[campanas 
¿Y qué halla? 
El cielo allá, a lo lejos, se va que- 
[dando ciego. 
¿Qué más? 
En el césped hay sombras de cruces 
[que no existen... 
_ ¡Qué importa! Ha llegado tan le- 
jos sólo para enviarle el más senci- 
llo mensaje al poeta de Las Tardes, 
y se lo envía: 
Las tardes te querían y ahora te re- 
[cuerdan. 
Nada más. 


p=+ do digo que a cada rumor de 
SY pasos me sobresaltaba y me 
alegraba, creyendo que ya venía la: 
admirable dueña de los versos — len- 
to el paso y mínimo el misterio de 
cars negro, — digo casi la ver- 
dad. 

Entretanto, leemos. Ha sufrido; ha 
orado, y ha alcanzado la paz: 
Gracias, Señor, por la bendita 
oración de la tarde... 

Se han abierto para ella las gran- 
des puertas del silencio. Hacia esta 
parte del cuaderno, la letra se per- 
fila menos y reposa más: como un 
dolor que descansa o como un amor 
que duerme. 

En el fondo espera. ¡Pero cómo 
solloza para contárnoslo! 

Si después de mil lágrimas 
de dolor esperáramos 
llorar una pequeña 
lágrima de alegría... 

"Porque (y vuelven las nieblas que 
empuja hacia la tierra del descono- 
cido viento del más allá); porque: 
¿Cómo pudo tornarse en una tarde 
tu voz sólo un recuerdo indefinible, 


(Continúa en la pág. 81) 


El trabajo quese hace sentado es el más agobiador 


escribe: “Desde hace bastante tiempo 
receto la Bioforina Líquida de Ruxell en 
todos los casos de debilidad, convale- 
cencia, anemia, neurastenia, etc., y siem- 
pre he constatado mejorías rapidísimas 
y curaciones estables con su uso, bas- 
tando muchas veces uno o dos frascos 
para conseguir este efecto”. ] 

El Dr. Alfredo Ferrari, agrega: “Me 
complazco en comunicar que he usado 
la Bicforina Líquida de Ruxell con ópti- 
mos resultados en numerosos casos re- 
beldes de neurastenia, impotencia, y 
neurosis diversas y como un excelente 
reconstituyente. 

La Bioforina Líquida de Ruxel es 
aconsejada también a los hombres y 
mujeres envejecidos prematuramente, a 
los gastados por el trabajo intelectual, 
por sus ocupaciones sedentarias o por 
excesos cometidos en épocas más o me- 
nos lejanas, como asimismo a los faltos 
de vida, especialmente a los atacados de 
atonía sexual, pérdida de la voluntad, 
depresión física, decaimiento, ebc. Para 
demostrar los resultados de la Bioforina 
Líquida de Ruxell en estos casos, repe- 
timos las palabras del Dr. Robin: “Se 
observa una tonicidad tan grande en los 
enfermos que usan esté producto, que 
parece como si renacieran a la vida.” 

La Bioforina Líquida de Ruxell es 
preparada en Buenos Aires por el Ins- 
tituto Bioquímico Modelo, en sus labo- 
ratorios de la calle Perú 1645 al 55, y 
se puede obtener por un precio muy 
moderado en todas las farmacias de la 
república. 


Las 
Anilinas 
PARIS 


ruegan a las señoras y st- 
ñoritas que aún no las usan, 
quieran comprobar su ALTA 
CALIDAD, tiñendo una pe- 
queña prenda con Anilinas - 
PARIS, para lo cual es sufi- 
ciente una caja chica de 20 
centavos. 


Encarecemos no dejen de 
probarlas, para poder, así, 
comprobar de una vez y pot 
todas, que los teñidos con las 
Anilinas PARIS son muy su- 
periores a sus similares. 

Las Anilinas PARIS se venden 
en todas las farmacias de la Re- 
pública en cajas de 20 y 29 
centavos. 


ANILIMAS 


Escuche nuestras audiciones del 
“LAFF-CONCERT” 
por L. R, 2 RADIO ARGENTINA 


ET 
de 19.30 a 20 hs. 


(DE FLIEGENDE-BLATTER”, MUNICH) 
— Yo le compraría este loro, pero me 
parece muy gritón. 
—- No lo crea, señor. Gritaba para pro- 
testar de lo que ha. dicho usted..., que 
no vale más de cinco pesos. 


La dama. — ¿Está usted seguro de 


que ha metido todo en el tren? ¿No que- 
da nada afuera? 

El changador (que no ha recibido pro- 
pina). —No, señora; nada. Ni siquiera 
un centavo. 


DE **LUSTIGE BLA TTER*", BERLÍN) 

— ¿Que va usted a Mar del Plata? 
Pues, le recomendaré un hotel "magní- 
f 0. Se llama..., este..., se llama... 
¡María! Fíjate en las toallas el nom- 


La señora (luego de haber reacciona- 
do). —- ¡Caramba! Podían haber avisado 
que colocaron este retrato frente al es- 
pejo. Esta mañana, al venir a limpiar, 
creí que me había olvidado de vestirme. 


la caricatura en el extranjero 


Eldbogar Octubre 21 de 1932 + 


1 
LN 
(DE THE HUMORIST””, LONDRES) 


_La tía. —¿No te sientes lleno de an- 
siedad por ver a tu nuevo hermanito? 

El niño. — No. Primero me gustaría 
ver a la cigúieña que lo ha traído. 


pl 


e 


/ 
.l) 


(DE GUTIERREZ”, MADRID) sx" 
— Es verdad; usted nos encargó un transatlántico, pero..., cigarrillo va, ciga- 5 (DE “GUTIERREZ”, MADRID) 
rrillo viene, hemos hecho tres distraídamente. rd pasa que hay aquí tantos tre- 
nes! 

— Nada; que al jefe de estación se le 
ha perdido el pito y no puede dar la 
salida. . 


(DE *"*PUNCH**, LONDRES) (DE **PUNCH**", LONDRES) (DE **FANTASIO""*, PARÍS) 

El niño (aburrido durante un con- — ¡Imagínese! He descubierto que —Es estupendo, ya lo ve usted. 
cierto familiar). — No te enojes, ma- . hay algunos idiotas que dudan de la — ¿Y por qué lo vende? 
mita. Yo prefiero esto a que hubieran bondad de mi arte. — ¿Es que no ha oído usted hablar del 
puesto la radio, — ¡No se aflija! Hay muchos más nuevo impuesto sobre el lujo? 


que no dudan. 


— El accidente de nuestro amigo ca- El marido desesperado.— ¡Por fanor! — ¿Nunca fuiste perseguida por un 
rece de importancia. Pero permanece- ¿Ha visto usted a mi esposa? Manejaba toro, “querida? ; 
rá una larga temporada en el hospital. un automóvil azul. — No, nunca. 

— ¿Por qué? ¿Vió usted al doctor? El sereno. —Acaba de caerse aquí — Pues, entonces, este será para ti un 


— No, pero he visto a la enfermera. dentro. ¿Le digo que usted quiere verla? suceso novedoso. 


Contract“Bridge 


Por E. V. SHEPHARD 


Hace pocos meses, respondiendo u c.amor le sy 
aficionados, se resolvió establecer una reglamentación 
oficial para el juego del “bridge”, 

Una comisión compuesta por los más destacados 
profesionales y comentaristas del juego fijó las bases 
de lo que podría denominarse “Método Oficial”. 

E. V. Shephard, llamado “el maestro de maestros”, 
fué uno de los miembros de la citada comisión. Su 
autoridad en materia de “bridge” es grande, conside- 
rándoselo uno de los “cuatro ases mundiales” del juego. 
Se asegura que ha educado y preparado mayor nume- 
ro de profesores que ningún otro jugador. 

Shephard es, además, el más prestigioso divulgador 
del juego. En tal carácter ha escrito articulos de inte- 
rés especialmente para “El Hogar”. da 


PREVEA EL FINAL DEL GAME ANTES DE 
JUGAR LA PRIMERA BAZA 


UY pocos jugadores prevén lo suficien- 

te las jugadas para el final del game. 

Cuando se hace la salida inicial, y el 

muerto se extiende, a menudo el decla- 
rante está aún charlando o pensando en la mano 
anterior, en vez de estudiar la salida que se ha 
hecho, el muerto y su propia mano. La mano que 
enseñamos a continuación ofrece un ejemplo de la 
necesidad de pensar en el modo de jugar la mano 
desde la primera baza, 


[NORTE | 

P. 10-4-2 

C. Q-10-7 

T. 6 

D. A-Q-10-8-3-2 

OESTE | ESTE 

P. Q-6-3 P. J-8-7-5 
C. K-6-5-4-2 C. 9-8 
T. K-7 T. A-J-3-2 
D. 7-5-4 D. J-9-8 

j- sup | 

P. A-K-9 

C. A-3-3 

T. Q-10-9-8-5-4 

D. K 


El remate fué el siguiente: Sud, 1-trébol; Este 
y Oeste pasaron todo el tiempo; Norte 1-diamante; 
Sud, 2-sin triunfos; Norte, 3-sin triunfos. 

La salida inicial fué el cuarto corazón de Oeste. 
Restando 4 de 11, Sud sabía qhe Este tenía dos 
cartas más altas que el 4 del palo mandado; pro- 
bablemente Oeste tuviese la K. Este jugó el 8 y 
Sud sin pensar ganó la baza con su Y, lo que le 
costó game. Sud no comprendió el error que había 
cometido hasta que ganó una baza con la K de 
diamantes y trató de entrar al muerto. Por supues- 
to que le resultó imposible. Sud jugó el 3 de co- 
razones; Oeste ganó la baza con la K; cayeron el 

10 del muerto y el 9 del Este. Por supuesto que 

Oeste sabía que solamente faltaba el as de su 

palo; no le importaba que lo tuviese Este oO 

Sud, porque la Q de Norte y el As tenían que 

caer juntos, de modo que jugó de vuelta un co- 

razón bajo y Sud tuvo que tomar la mano con 
cinco diamantes firmes enfrentándolo en el muer- 
to y sin ningún medio posible de entrar a esa ma- 

no. Sud le dió a Oeste una baza de tréboles y 

este último desfiló sus dos corazones firmes en 

los que Este descartó dos diamantes sin valor 

y Sud un pique y un trébol. Una jugada de pi- 

ques le obligó a tomar la mano; jugó nuevamen- 

te un trébol. Este ganó la baza con la J; jugó 
de vuelta un pique que le despojó a Sud de la 
última carta de ese palo, sin tener sus tréboles 
aún afirmados. Otra jugada de tréboles dió la 
mano a Este. Oeste fué lo suficientemente vivo 
para descartar su p-que bloqueador, de manera 
que Este ganó sus dos bazas de piques, dándoles 
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PUDILEXITUS 
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Nervios en perfecta calma y equili- 
brio, porque Fitina los tonificó, los 
regeneró totalmente al reintegrarles 
fósforo vegetal asimilable. 
Eminencias médicas mundiales, re- 
comiendan este científico preparado 
suizo, con fé en su eficacia como tó- 
nico de los nervios, reconocida a 
través de sus 25 años de existencia. 
Pocas dosis, serán la tranquilidad 
para sus nervios. 


para todas las afecciones abdominales, vientre caído, 
dilatación, riñón móvil, operados, hernia, etc., etc. 


Al recetarle su médico una faja para su dolencia, no desea, como 
es lógico, más que complementar su tratamiento. Por lo tanto está 
en su deber ayudarlo y ayudarse a sí misma, procurando que la faja 
sea lo más aproximada a los deseos del facultativo. 

Debe recordar entonces que la Casa Porta es un establecimiento 
especialmente dedicado a la confección de fajas de todos sistemas, 
entre los cuales destaca como renglón especial los modelos medici- 

| males cuya variedad permitirá a Ud. o a su médico la elección de 
Y la faja más apropiada para su caso. 

Las fajas de la Casa Porta son de una absoluta perfección, consi- 
deradas así no solo bajo el punto de vista medicinal, sino también, 
del de la estética y comodidad. 

Aprecie Ud. con una v'sita a su establecimiento, la extensa varic- 
dad de modelos de corsés y fajas que dispone, tanto para vestir, 
medicinales, para entre-casa y para maternidad. 

Si no puede cencurrir por residir fuera de la Capital, solicite el 


catálogo “F”., 


1974 Antigua CASA PORTA 


CALLE VICTORIA 755 BUENOS AIRES 


(La casa de las fajas de calidad a precios moderados) 


y 


i 


ARENA AR CAIDA RUA CAIB 


Los lectores de “MUNDO ARGENTINO” pasarán un buen rato 
de hilaridad todos los miércoles con las divertidas travesuras de 


EUA IRONIA AIDA UA NANDI ANUN AN NIN MADURA NNNUNnNenSn 


Los Sobrinos del Capitán 


iS 


CA UR pcia 


Su sonrisa es su 
fortuna 


Manténgala viva y encantadora. 
Todo depende del cuidado que 
Ud. preste a su dentadura. 


ONTEMPLE aquella 

bella dama, en cuya 
sonrisa resplandece el ra- 
diante esplendor de una 
dentadura inmaculada. 


¿Quiere Ud. saber 
el secreto? 


Si Ud. analiza las sonrisas 
de sus héroes y heroínas 
favoritos del cine, notará 
Que el secreto estriba en el 
brillo y blancura de sus 
dientes. Ud. también 
¡puede poseer esta belleza 
,real. Pues todos los dientes 
(brillan y centellean a 


Menos que estén cubiertos 
con una capa de película. 
La película destruye toda 


“belleza. Es el enemigo 


acérrimo de una denta-- 
“dura sana. 

Pepsodent es una pasta 
dentífrica compuesta para 
quitar eficientemente la 
película de los dientes. Su 
efecto es. suave e inofen- 
sivoaún en los dientes más 
blandos. Da un brillo des- 
lumbrador. No contiene 
jabón, ni yeso, ni piedra 
pómez, ni arenillas; nada 
dañino, nada alcalino. 


Pepsodent 


Limpie sus dientes con Pepsodent dos veces al dia— 
vea a su dentista a lo menos dos veces al año 


á 


(De TE Travaso”, Roma.) 


Octubre 21 de 1932 


El hombre que puede hacer espirales con el humo juega al bridge. 


a Este-Oeste un total de ocho ba- 
zas, frustrando el contrato de Sud 
por cuatro bazas. 

Todo lo que tenía que hacer Sud 
para cumplir el contrato era ganar 
la salida inicial con el As de cora- 
zones, en vez de con la J; jugar la 
K de diamantes, mandar un cora- 
zón bajo que Oeste tenía que to- 
mar. No importa que jugase Oeste 
«de vuelta, al final Sud tenía que 
hacer 10 bazas, una más de las de 
su contrato. Una jugada tonta que 
cuesta cuatro bazas resulta muy 
cara. 


LA BUENA ESTRATEGIA 
GANA GAME 


Unicamente una estrategia sóli- 
da y las debidas deducciones ga- 
naron game, con la mano que da- 
mos a continuación: 


4 


¡ NORTE | 


P. A-Q-10-6 

C. Q-10-7 

T. 9-3 

D. J-6-5-4 
| OESTE | [ESBR: E 
P. K-8-5 P. 9-7-4-2 
C. K:2 CES 
T. K-Q-J-10-2 T. 8-7-6-4 
D. K-10-7 D. A-9-8 

| SUD 

P. J-3 

C. A-9-8-6-4-3 

T. A-5 

D. Q-3-2 


No teniendo muchos honores al. 
tos, Sud pasó; Oeste declaró 1-tré- 
bol; Norte hizo una declaración 
débil de 1-pique; Este pasó; para 
indicar que había pasado fuerza 
considerable, Sud declaró 3-corazo- 
nes; Oeste pasó y Norte cerró el 
contrato declarando 4-corazones. 

La salida inicial fué el rey de 


Oeste; Sud ganó la baza; le dió a 
Oeste crédito de casi toda la fuer- 
-Za ausente, calculando que proba- 
blemente los dos reyes ausentes de 
los palos mayores estaban en su 
posesión; con nueve triunfos en las 
dos manos, Sud esperaba que dos 
vueltas de corazones arrastrarían 
todos los triunfos adversos. Prime- 
ramente debía tratar un descarte de 
tréboles. 

Sud jugó la J de piques, Oeste cu- 
brió con la K y Norte ganó la baza 
con el As. Jugó dos piques firmes 
del muerto, en el último de los cua- 
les descartó su último trébol. Para 
impedir más adelante una jugada 
de ese palo, jugó el único trébol de 
Norte que triunfó en su mano. Jugó 
el as de corazones, luego un cora- 
zón bajo, que ganó Oeste con el 
rey. . 

¿Qué podía jugar Oeste? No te- 
nía más piques ni triunfos; Sud 
había tenido la previsión de despo- 
jarse de tréboles en las dos manos; 
si Oeste jugaba un trébol, el muer- 
to podría triunfar y Sud descartar 
un diamante perdedor; Oeste sa- 
bía que a no ser que Este tuviese 
A-Q de diamantes el game estaba 
perdido; si Este tenía esas cartas, 
no hacía diferencia que Sud o Este 
jugasen ese palo. Oeste decidió ju- 
gar un diamante bajo; el muerto 
jugó bajo y Este el as, ganando la 
segunda baza para su bando. Sud 
podía perder una sola baza más, 
no importa lo que intentase Este. 
Por obligar a sus adversarios a ju- 
gar los diamantes, Sud perdió úni- 
camente dos bazas en ese palo; si 
Sud los hubiese mandado, hubiese 
perdido tres bazas en ese palo, lo 
que le hubiese costado una multa. 
Muchas veces no conviene jugar 
un palo uno mismo; déle la mano 
a los adversarios con otro palo y 
deje que ellos sean los encargados 
de mandarlo. 


E MANDO Poción COLLAZO' 


El tónico que los médicos recomiendan 


» a Farmacia del Cóndor, Rosario 
GRAT IS MOY MISMO 9 Moreno 1027, Buenos Alres 


CA 
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AMPARA 
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el mMocÓn 


Ol décgar 79 


el bebé 


Ser madre es lo mejor que ha podido dar la vida a la mujer. Pero ello le exige mayor esfuerzo, iniciativa y visión que la más difícil 
carrera. A esas madres que se sienten verdaderamente compenetradas de su responsabilidad en la vida, EL Hocar les dedica esta página. 


Estos zapatitos en 
forma de conejitos 
y los motivos deco- 
rativos de los babe- 
ritos son los ador- 
nos que sirven pa- 
' ra alegrar a los 
chicos de corta 
edad. 


Especialmente en verano, las pren- 
das serán escasas, sencillas, fáciles de 
poner y sacar en casos de apuro. El 
bebé se sentirá más cómodo sin la pre- 
sión de ropas molestándolo diariamente. 


A 
Por otra parte, la libertad de movi- 
mientos redundará en beneficio de la 
criatura que, desde muy corta edad, co- 
Mmenzará a poner en juego sus músculos 
ejercitándolos en propio beneficio físico. 


PR 


CUANDO LA CRIATURA NO MAMA 
BIEN, PUEDE SER DEBIDO A SU IN. 
COMODIDAD O A CIERTO ESTADO 
DE EXCITACIÓN. OTRAS VECES SE 
DEBE A ALGUNA DEFORMIDAD EN 
LOS LABIOS O CIERTA OBSTRUC- 
CIÓN NASAL. TAMBIÉN LA DEBILI- 
DAD PUEDE CONSTITUIR OTRO DE 
LOS MOTIVOS. 


SE 
El destete es el cese de la lactancia. 
No hay verdadero destete con el empleo 
del biberón. Cualquiera que sea el modo 
de la lactancia, se inicia un período crí- 
tico en el momento que la leche deja de 
ser el alimento exclusivo de la criatura. 


Este es de sumo interés para las madres. 


E 


artificial, asegurando que esta combina- 
ción los enferma. Nada más erróneo que 
esto, ya que la leche de pecho, en lugar 
perjudicar una digestión de alimento 
ficial, la beneficia, 


Modelo cómodo 
de sillita para 
niños de corta 
edad, en la que 
pueden jugar y 
EN comer sin peli- 
Otras ma- gro de caídas. 
dres no saben es 
apreciar, en cambio, que la leche de pecho es aún 
x > mayor importancia para la criatura durante sus 
primeras cinco semanas de vida, que más tarde, 
y por consecuencia, renuncian a amamantarlos 
i durante ese primer período en la creencia de que 
A no pueden hacerlo. 


PS 


Muchas veces la misma nerviosidad de la madre 
suele provocar esa carencia de leche. Se tienen 
vistos casos en que una madre no pudo alimentar 
con pecho a sus dos primeros hijos, siendo posible 
en cambio hacerlo con el tercero, 


pS 
CUANDO LA CANTIDAD DE LECHE AL- 
CANZA, ES ACONSEJABLE ALIMEN- 


TARLO CON AMBOS PECHOS ALTER- 
NADAMENTE. 
eZ 


Jarrita y plato para niños, que 
«al mismo tiempo que les sirve de 
juguete les ense- 
ña a familiarizar- 

se con los ani- 
) males. 


En contraposición con ello, pode- 
mos afirmar que otras madres, ner- 


viosas por naturaleza, o que han que- 
dadce muy delicadas, tuvieron para 
sus hijos leche rica y abundante. 


y 


El destete no debe hacerse bruscamente, 
sino de un modo progresivo, por disminución 
arreglada del número de mamadas, lo que 
permite volver atrás si el niño se resiente 


del cambio de régimen. 


AA 


La lactancia materna, durante diez o doce 
meses, cumple todas las necesidades del 


nene: 


PP? 


cuencia, 

ciertas ma- 
dres aseguran que no podrán amamantar 
a sus hijos porque no tienen leche, cuan- 
do, aguardando un poco más, la leche 
aparecería. Olvidan que una pequeña 
cantidad puede aumentar a medida que 
el tiempo pasa y su vida torna a la nor- 
malidad. 


AR 
LAS DEFORMIDADES EN LOS LA- 
BIOS O EN LA BOCA DE UNA CRIA- 
TURA IMPIDEN QUE PUEDA TOMAR 
EL PECHO. 


10) 


Otras madres tienen la creencia de que 
es peligroso alimentar a la criatura en 
parte con pecho y en parte con alimento 


Casi todas las muje- 
res, por no decir todas, 
se hallan capacitadas 
para ser las nurses de 
sus bebés, si no total- 
mente, por lo menos en 
gran parte. Con fre- 


CANCION PARA 
LOS NIÑOS QUE NO 
QUIEREN DORMIR 


Piececitos de la noche, 
tan silenciosos, 
llegad pronto a la cunita 
de estos curiosos. 


E Por 
JULIA BUSTOS 


Atrecillo de la noche 
tan perfumado, 
canta una canción de cuna 
al niño amado. 


Estrellitas de la noche, 
tan encendidas, 

velad sobre mis tesoros 
toda la vida. 


Manecitas de la noche, 
tan livianitas, 

cerrad pronto los ojuelos 
de esta chiquita. . 


E 2% una madre amaman- 
ta a su hijo, debe 
adoptar una posi- 
ción que le resul- 
te cómoda, ya que 


No existe relación alguna entre el 
tamaño de los pechos y la bondad 
de su leche. Con frecuencia, mujeres 
pequeñas, con senos pequeños, tie- 
nen mejor leche que las otras. 


y 


En primer 
término, cuan- 


así deberá 
permane- 
cer por espacio de quince o veinte minutos. 
Podrá hacerlo reclinada sobre la cama o 
un sofá, o sentada, en una silla baja y sin 
brazos. La cabeza del pequeño estará un 
poco levantada. El pecho encima del pezón 
será apartado de su nariz, de manera que 
la respiración de la criatura sea normal. 
La madre y cualquiera otra persona que 
se encuentre en la habitación permanece- 
rán quietas, de manera que el bebé no sea 
estorbado y pueda así ingerir el alimen- 
to con facilidad. 


e: 

Un bebésno debe jamás dormir con la 
madre, ya que siendo así, ambos se estor- 
barán mutuamente, y juntos sufrirán las 
consecuencias, 


' 


aan 


PE 


A ley que la Cámara de Di- 

putados acaba de votar, 

otorgando a la mujer ar- 

gentina el derecho del 

voto integral, le da también el 

del acceso a las funciones pú- 
blicas, 

Como es de suponer, este de- 
recho ha provocado muchas con- 
troversias en pro o en contra 
de la ley. Se oyen a menudo en- 
tre partidarios y adversarios 
discusiones vehementes y deba- 
tes acalorados al respecto. 

He creído que tal vez sería 
interesante resumir objetiva- 
mente en estas páginas de EL 
HoGaAr — revista por excelencia 
de la mujer— las opiniones 
opuestas, dejando a cada lector 
la libertad del fallo. 

Los feministas sostienen en 
síntesis lo siguiente: Declaran 
que a esta altura del progreso 
y de la civilización, la mujer 
debe tener el derecho de 


igualar al hombre, no sólo 
en la escuela, sino también 
en la familia, en la vida ci- 
vil y en la sociedad, y por 
consiguiente llegar a ocu- 
par los mismos empleos del 
hombre. Que es inexacta y falsa la pretensión de los 
antifeministas que afirman que faltan a las mujeres 
las aptitudes y la inteligencia necesarias para alcan- 
zarlo, y que es la naturaleza misma la que así lo im- 
pone, pues si eso fuera verdad sería ridículo y absur- 
do imponerlo por la ley, y si es exacto que faltan a las 
mujeres la inteligencia y las aptitudes necesarias, no 
habrá por consiguiente razones para temerlas. Su fra- 
caso sería el triunfo rotundo de los antifeministas. 
Impedirlo sería como impedir a un manco de trepar 
a un árbol, cuando ya de por sí no puede hacerlo. 
Y agregan: “no hay superioridades ni inferioridades 
en los sexos; sólo hay igualdad en la bajeza”. Por otra 
parte, si hacemos un examen de los hombres que ocu- 
pan funciones públicas, encontraremos que un cin- 
cuenta por ciento de ellos son inaptos, y por consi- 
guiente las mujeres más mediocres pueden reempla- 
zarlos con ventaja. Dicen, por fin, como prueba de 
su tesis, que el reinado de las dos Elizabeth, las dos 
Catalinas, y la reina Victoria en el siglo pasado, son 
pruebas irrefutables de la capacidad de la mujer en 
el manejo de los asuntos del Estado. La historia ad- 
mira todavía el genio de aquellas grandes damas para 
dirigir los asuntos difíciles y delicados de sus Esta- 
dos respectivos. 

Puesto que estamos en tren de citas y de dar ejem- 
plos—replican los antifeministas—es oportuno recor- 
dar aquella frase de la duquesa de Bourgne: “¿Sa- 
be usted, abuelo — díjole un día, — por qué los reinos 
de la mujer son más bellos que los reinos de los hom- 
bres? Es porque bajo los reyes son las mujeres las 
que gobiernan, mientras que bajo las reinas, son los 
hombres...” 

Este espiritual arranque — replican los feministas 
— prueba sólo que hombres y mujeres tienen iguales 
aptitudes para gobernar, y terminan afirmando que 
las mujeres son más aptas que los hombres para ejer- 
cer los derechos políticos, porque tienen más valores 
morales que ellos. Y la prueba es que todas las esta- 
dísticas afirman que hay una mujer criminal sobre 
diez hombres criminales, y los criminalistas están de 
acuerdo también en declarar que el crimen no es fe- 
menino. Además, existen actualmente miles de muje- 
res que son cajeras o empleadas en funciones de res- 
ponsabilidad en las oficinas de Bancos o comercios, y 
no se recuerda que haya habido una sola mujer que 
haya robado a su patrón o falsificado su firma, mien- 
tras que leemos diariamente la crónica de delitos de 
esta índole cometidos por los hombres. Por otra parte, 
es oportuno recordar el axioma del famoso economista 
y filósofo inglés Stuart Mill, quien dijo: “Igualdad 


El pro y el contra de la aptitud de la mujer 
para las funciones públicas 


Por el Emir Emin «Arslan_ 


completa de las aptitudes de las funciones y de los 
derechos.” Así, por ejemplo, la maternidad es para la 
mujer y el servicio militar para el hombre. Ahora 
bien: si las mujeres por lo general no son aptas para 
los asuntos de Estado, por ejemplo, o el estudio de 
derecho y de las ciencias, no es una razón para pro- 
hibírselo a todas sin excepción. Esto sería injusto e 
inicuo. 

A estas teorías feministas, los adversarios objetan 
que la mujer que tiene una profesión liberal o que 
desempeña funciones públicas no puede cumplir sus 
deberes profesionales y sus deberes maternales al 
mismo tiempo. 

A esta objeción, una señorita, estudianta distingui- 
da de derecho, replicó a un amigo que le aconsejaba 
casarse y renunciar a una carrera que no es propia- 
mente de una mujer: “¿Acaso, si yo dejara mi carre- 
ra, usted se casaría conmigo? No. Pues és fácil dar 
consejos y olvidar que el número de los solteros au- 
menta diariamente, por lo cual naturalmente el nú- 
mero de las solteras aumenta también. Por consi- 
guiente, estamos obligadas a crearnos recursos de 
vida por medio del trabajo; de otro modo seríamos 
empujadas hacia la vida galante..., tan fácil y tan 
lucrativa. — Y agregó: — Ya: sé que existen otras 
profesiones más indicadas para las mujeres, como ser 
modistas, o manicura, pero si una mujer encuentra 
que su género particular de inteligencia la empuja a 
otra profesión, ¿por qué prohibirlo? Las profesiones 
no tienen sexos, no exigen tal conformación, sino tal 
aptitud. Con la repartición, sin excepciones, de las 
aptitudes, no se perderán fuerzas mal empleadas. Las 
administraciones, sobre todo las del Estado, serán 
saneadas. Todos los haraganes, intrigantes e incapa- 
ces, serán barridos. La conquista de la vida civil y la 
vida social por la mujer moralizará la sociedad. 
Eso no quiere decir que ignoramos que hay mujeres 
profundamente inmorales, no obstante no ser el sen- 
tido moral de la mujer menor que el del hombre. La 
mujer es menos grosera y menos brutal que el hom- 
bre. Además, el alcoholismo no es femenino; el cri- 
men tampoco es femenino. Por consiguiente, la mujer 
llegando a ser igual al hombre en el engranaje de la 
vida social, le dará el ejemplo de su corrección rela- 
tiva, y de su espíritu de orden. El hombre ganará al 
ver a la mujer como competidora y se educará mejor, 
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como también la mujer se mo- 
ralizará al sentirse vigilada por 
el hombre.” 

Si este contacto de las muje- 
res y de los hombres — contes- 
tan los antifeministas —es tan 
beneficioso y ventajoso ¿por qué 
razón los maridos y las esposas 
son en general como gatos y 
perros?... La situación difiere 
mucho—replican los feministas. 
— En el matrimonio el hombre 
y la mujer viven íntimamente 
y continuamente juntos, y cuan- 
do dos seres imperfectos como 
somos todos nosotros no pueden 
vivir siempre juntos sin sufrir 
el uno o el otro, terminarán por 
no verse recíprocamente más 
que sus defectos. Por lo tanto, 
no se puede juzgar según las 
acusaciones y según las heri- 
das recibidas. En regla general, 
la mujer no es desagradable 

más que para sú marido, y 

eso prueba que las muje- 


res no son malas, siendo só- 
lo inaptas para la conviven- 
cia, y si no son así es porque 
es imposible rozarse mutua- 
mente sin herirse... Por con- 
siguiente, no se debe juzgar 
a las mujeres por lo que digan sus esposos, sino por 
las opiniones de los demás. 

Sin embargo, una gran parte de los antifeministas 
siguen pretendiendo que el ejercicio de las profesio- 
nes liberales no es para las mujeres una necesidad, 
sino un género de deporte. Sostienen que sobre diez 
mujeres, nueve quieren ser hombres de letras, abo- 
gadas, médicas, etc., sin ninguna necesidad. Se sien- 
ten inteligentes y no les falta vanidad. Están ma- 
readas por las hipérboles y metáforas de las mujeres 
escritoras. Se enorgullecen al mostrar una novela 
escrita por una mujer, al pleitear por una causa, al 
asistir a los enfermos. Por consiguiente conceder a 
las mujeres la igualdad de ambos sexos en la vida 
social, sería una profanación, Pues una mujer que se 
ocupa de política activa, militante, sería ridícula y 
faltaría al pudor, a la modestia y a la reserva con- 
venientes a su sexo. Ya los hombres políticos no son 
tan bien mirados, ¿qué sería si las mujeres se dedi- 
caran a la política..., si frecuentaran los “forum” y 
asistieran a reuniones de comité?..., 

Es preciso hacer al respecto una distinción entre 
la vida política y la vida pública — contestan los fe- 
ministas, — puesto que hay muchos hombres que no 
frecuentan jamás reuniones públicas ni sesiones de 
comité, y por consiguiente nadie obliga a las muje- 
res a hacer lo mismo. . 

Por fin, los antifeministas declaran que por algunas 
excepciones o algunas anomalías, no vale la pena 
trastornar las legislaciones seculares y revolucionar 
la vida social. : 

¿Olvidan que la gran parte de la legislación se re- 
fiere a las anomalías y excepciones? ¿Es caso común, 
por ventura, asesinar a su padre? Y no obstante exis- 
ten leyes contra el parricidio y muchas otras de esta 
índole, y si una pequeña revolución trae algunos tras- 
tornos, a menudo las revoluciones tienen sus compen- 
saciones —objetan los feministas. 

En todo caso — afirman los antifeministas, — si 
se otorga a las mujeres los mismos derechos civiles 
que alos hombres, eso traerá grandes males sin nin- 
guna ventaja, pues exaltando la vanidad de la mujer 
— que ya es enorme —excitará a un sinnúmero de 
mujeres pretensiosas e insoportables que no dejarán 
de querer imitar a aquella rana de la fábula que, de- 
seando alcanzar el tamaño del buey, se infló tanto que 
reventó. R 

A este argumento, se puede contestar: Si fuera así, 
las mujeres tendrán entonces la misma suerte que la 
rana, por consiguiente no habrá razones para temer- 
las tanto..., pues ellas se eliminarán por sí mismas... 
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Versos de María... 


(Continuación de la pág. 75) 


y esa costumbre que era tu recuerdo 
la más doliente de las elegías? 
Ante el renovado dolor se asom- 
bra de que perdure la religiosidad 
de su espíritu: 
¿Por qué sigo diciendo: Dios es 
[bueno? 
Pero su dolor conoce suaves refu- 
gios: 
Todos guardan alguna palabra de 
[la infancia... 
Y sabe de esta columna fortísima: 
¡Señor, nadie es pequeño cuando 
[puede encontrarte! 
Por eso canta, finalmente, casi 
feliz, al contemplar el domingo de 
su vida, áureo de sol otra vez, áureo 
de riente sol, después de la negra 
nube “que traía la noche en la ma- 
ñana”. 
Canta: 
El domingo es cielo que vive. Pa- 
[recen 
las veredas claras, manteles de altar. 
Se hacen tan pequeños los niños en 
Lellas 
como menuditos botones de azahar. 
El alma no es una, ni nos pertenece; 
se ha tornado grande como la ciudad. 
El cielo, al llamado de las calles 


Sucia mensajera 
de la muerte 


Mátela con 


Las erupciones de la 
piel y el cutis mar- 
chito acusan sangre 
impura. Para limpiar 
de venenos el sistema, 
tómese en ayunas un 
vaso de agua fresca 
con una cucharadita 


k _ [mansas 
e de ENO,el laxante hoy en cada esquina se deja en. 
e benigno, seguro, [contrar., 
E “agradable y espu- ¡Marcos de lilas para el recuerdo 
> y paz en las glicinas de las elegías! 
ES moso que aprue- 


SI digo que justamente cuando 

_ya estaba leído todo el poema 
elegíaco llegó la niña, digo casi la 
verdad. 

Pero en ese momento yo escribía, 
como en cuaderno que fuera mío, 
en la última página del suyo. Y así, 
ella se. detuvo, irresoluta. Alcé la 
vista. Era una cordial, una bende- 
cible presencia. Sonreía a la vida 
como un cielo después que pasó la 

_Vuvia. Por lo demás, tenía los ojos 
realmente negros, como para justifi- 
cación de los poetas que así los 
cantan. 

Aún dejé correr el lápiz, conclu- 
yendo las líneas que aquí veréis: 

“Clara y limpia ciudad de La 
Plata: acaso lo mejor y más profun- 
do de tu alma acaba de serme reve- 
lado en este cuaderno de versos. Mu- 
chas son tus inspiradas poetisas, 
Ciudad, pero esta María Enriqueta 
de hoy más se mostrará siempre a 
mis ojos como tu reveladora; pues 
no habrá ninfa egeria en tu bosque o 
Eloísa de tu Universidad que tanto 
pueda saber de tu alma, de tu alma 
dulce, fuerte, sana, si capaz de tris- 
teza, pronta, empero, para el mila- 
gro de renacer. ¡Y qué habrá en el 
mundo que valga lo que esto! De 
veras, árboles y plantas. Por la re- 
velación de los versos de la niña pla- 
tense yo he de alabar un día esta 
ciudad, este bosque y esta gruta.” 


ban los doctores. 
No erea hábito. 


da 


Directamente desde la inmudicia, la 
mosca viene a posarse sobre la comida 
de Ud. Sin aviso alguno, la escarlatina, 
la disentería, la diarrea infantil y mu- 
chas otras enfermedades tan terribles : 
pueden penetrar en el hogar de Ud. 
con los gérmenes que pululan en las 
sucias, peludas patas de las moscas ca- 
seras. ¡Protéjase contra estas asesinas 
temibles! 


ENO es además 
ANTIACIDO 


En 


SNA 


ue 


_El sistema rápido y fácil de matar 
moscas; mosquitos y todos los otros 
insectos es pulverizar FLIT, producto 
famoso en todo el mundo. Busque al 
soldadito en la lata amarilla con la 
faja negra. 


Si no está en esta lata sellada no es FLIT 


n El F. C. C. A. sólo usa FLIT en sus Coches y Restaurants. ¡ 
SOLO EXISTE UN REMEDIO 


“ZINO-PADS DEL Dr. SCHOLL” 


Alivian en un instante el 
dolor más rebelde, evitan 
y E la presión y fricción de] 
| A calzado y eliminan el callo 
Ñ 
£ 


HIGIENE de ta BOCA y de: ESTOMAGO 
Despues de las comidas 2 63 


ASTILLAS VICHY-ÉTAT 


por el procedimiento na- 
tural de absorción. Es el 
único tratamiento científi- 
i co y eficaz. Los Zino-Pads 
ES son protectores e imper- 
3 meables y no se despren- Qe 
7 den ui en el baño. Elabo- 

ES rados en tamaños para 
E Callos en los dedos y 


A 


Mas ahí estaba, delante de mí, 
cerca, cerca de la fingida ca- 
verna, la dueña de los versos. 
Me incorporé, preguntándole: 
E — Señorita, ¿sabría usted decir- 
CALLOS ENTRE me si tiene alguna leyenda esta 
LOS DEDOS gruta? 
Me contestó: 
— Debe tenerla. 


facilitan la digestion 


Se venden únicamente en cajas metálicas precintadas. 


de un lado la palabra VICHY 
Cada pastilla lleva | y del otro la pslebra ÉTAT 


VENTA TODAS DROGUERIAS y FARMACIAS 


58 plantares, Callos entre los PP Y -pareció agregar su silencio: 
] 4 dedos y Juanetes. La caji- el) rada el poa de la ces se Dirección, Redacción y Administración: Ñ 
5 $ ta de cualquier tamaño á esvanece en violeta crepuscular, no RIO DE JANEIRO, 262-300 
4 vale $ 1.— JUANETES ps ia tes ales “ Unión Telef. 60 Caballito 1020 al 1029 s 
z » : Cuad su respuesta y en- Dirección Telegráfica “Senyab” 
E y ZINO-PADS LEGITIMOS /| tendido su silencio, le devolví el cua- y 
FS del Dr. Scholl a ANUNCIOS EN EL EXTERIOR | 


A SÓN 


,  seexpenden en sobrecitos cerrados por es-" 
tampillas de seguridad que llevan la fir- 
ma del Dr. Scholl y envasados en cajitas 


- Zino-pads 
del Dr Scholl 


PRIMAVERA de 1932, que es la 

de estos loores del cincuente- 
nario: María Enriqueta, la del alma 
color de cielo, escribe ahora un li- 
bro de villancicos, porque la vida 
tornó a ser para ella, como era tan 
justo, signo de bendiciones, y hubo 
como navidades para su corazón. 


Se aceptan anuncios de cualquier Agencia o Agente de Publicidad de buena reputación. 
No se acuerdan representaciones exclusivas. A 
La Administración atiende todo pedido de ejemplares y tarifas. 
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Ol IBogar 
albores Dem PEEDAIS por MALISA 


CARPETA TRABAJADA CoN ENCAJE DE MILAN 


trencilla de color que se adapta al dibujo dispuesto sobre tela de planos, 
siguiendo las líneas de aquél. 
Las dimensiones de la carpeta son: 70 por 70 cm. La riqueza de las líneas 
y todo el estilo decorativo del conjunto, tanto en los motivos de afuera como 
en los del centro, son suficientes para atribuir elegancia y suntuosidad y tam- 
bién valor:a esta delicada labor. Pero hay también otra circunstancia que la 
embellece, y es la libertad de elección de la aplicación del centro que completa 
el efecto decorativo. . 
Se ejecuta todo al punto de Milán, empleando un algodón grueso perlado. 
Tanto el punto de Milán como las vresillas interiores a punto de encaje, 


I A carpetita de encaje que se reproduce en esta página se trabaja con 


trama en apariencia ligera, pero en realidad bastante tenaz, se siguen con el 
mismo hilo. Más sutil debe ser, en cambio, el hilo con que se fija la trencilla 
sobre el fondo, combinando los diversos motivos decorativos. 

Escasa tela queda en el centro, pero sí la suficiente para servir de base 
a una copa, pudiendo entonces emplearse un color que armonice con el tono 
de la cristalería o de la vajilla con que se quiera acompañar las carpetitas 
de este estilo. 

La ejecución es más fácil y rápida de lo que parece a primera vista, porque 
la gruesa trencilla se extiende, corre rápidamente por el fondo, y permite 
pronto ver el efecto del resultado de la labor, 


a, 
«y 
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Lo que Madame “Z” 
SABIA 


Una gran experiencia en los asuntos de 
este mundo y una larga serie de viajes 
a través de todos los países habían en- 
señado a Madame “Z'” muchas cosas, y 
entre éstas una cosa que ella apreciaba 
más que cualquier 
Otra: la manera de 
conservarse joven. 
El cutis es lo que 
más pronto denun- 
cia la edad, y Ma- 
dame “Z” había 
hallado el medio de 
Tenovar su cutis 
constantemente, lo 
que ella lograba 
aplicándose, todas 
las noches, antes de 
acostarse, cera 
mercolizada. El mo- 
do con que esta cera mantiene el cutís 
constantemente joven es verdaderamen- 
te maravilloso. La mujer que desee 
conservar sus encantos nunca debe de- 
jar de tener al alcance de su mano un 
poco de cera mercolizada: la hallará en 
toda farmacia o en la casa donde suele 
adquirir los artículos de tocador. 


*%60.00.000080009 


escasez o atraso del período, tómese 


“Amenorrol” 


Frasco: $ 4—= . 
comprobado inofensivo. 
EN EL PERIODO doloroso y desarre- 
glado, metritis, hemorragias, flujos, etc., 
deben tomar el 


“Específico Scheid”s” 


Frasco: $ 4— 
Son estos dos productos de resultados 
positivos y recetados por los médicos. 
Venta en farmacias y droguerías. 


Pida folletos, en 
sobre cerrado, con 
copias de certifi. 
cados médicos, a: 


J. Valle — Carlos Pellegrini 603, Bs. As. 
Fn Montev.: Droguería, Paraguay 1393 


Nuevo 


El más completo en LANAS — 
HILOS —SEDAS y labores feme- 
ninas de da PASS 
y Cía. 
An Carlos Pellegrini TE 


Se dde a 
t 
ES A Pídalo HOY mismo! 


¿CONOCE USTED LA 
COCINA ECONOMICA o 


PRIMUS ¿.” 


aplicable a cualquier 
calentador? Pida ca- 
tálogo de las espe- 
cialidades en uso con 
el_ calentador. Casa 
PRIMUS, Bs. Aires, 
Santiago del Este- 
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Dr. JUAN E. DILLON 


ENFERMEDADES de BOCA y DIENTES 
Dentista de la Empresa Haynes 


Horario: de 14 a 20 horas 
Unión Telef. 7862, Mayo 


PARANA 275, 2* piso 


Ol dbagar 


GUIA DELECTURAS 


NOTICIA BIBLIOGRAFICA DE LAS ULTIMAS EDI- 


CIONES NACIONALES Y EXTRANJERAS 
Por MARIO DE ALOYA 


En el amor del 
viento, por AUGUS- 
TO GONZÁLEZ CAS- 
TRO. — Apareció 
recientemente la 
segunda edición de 
este magnífico li- 
bro de poesías, del 
que se ocupó en su 
oportunidad la crí- 
tica tan extensa co- 
mo elogiosamente. 
“En el amor del viento” es la obra 
que obtuvo el segundo premio de 
poesía en el concurso municipal del 
año pasado. Esta segunda edición, 
lujosamente presentada, viene a co- 
rresponder a la avidez del lector de 
buenos libros y confirma la deman- 
da producida en favor de la comen- 
tada obra. Edición “Letras”. 


Fervor, por HÉCTOR SILVA URAN- 
Ga.—Poesía. Son versos de juventud 
que desdeñam las formas nuevas y 
mantienen el fervor poético dentro 
de rimas frondosas. Más de cincuenta 
poemas y cantos inspirados, en su 
generalidad, en motivos de la natu- 
raleza. Volumen de 130 páginas. 
Editorial Albatros, Monteviden 


Vidas de ilumi- 
nación, por OSVAL- 
DO BAZIL. — Mono- 
grafía sobre los te- 
mas: “La huella 
de Martí en Rubén 
Darío” y “Cómo 
era Rubén Darío”. 
Estudio biográfico 
y crítico. Impren- 
ta Julio Arroyo. 
Habana. 


Augusto Gonzá- 
lez Castro 


Osvaldo Bazil 


Cocktail, por 
SILVIA GUERRICO. 
— Cuentos “para 
el atardecer de un 
sábado inglés”, y 
en verdad que cons- 
tituyen un recreo 
dilecto, pues en las 
narraciones breves 
de este ameno li- 
bro se confirman 
el fino sentido de 
observación y la cautivadora agili- 
dad de estilo que la joven. autora 
había revelado ya en Su primera 
obra del mismo género, “Los prín- 
cipes azules”, que conquistó un ex- 
celente éxito. En esta colección de 
cuentos resaltan la brillante suges- 
tión de los diálogos y la variedad ci- 
nematográfica de los motivos. Vo- 
lumen de 160 páginas. Carátula de 
Macaya. Editorial Tor, Buenos Ai- 
res, 1932. 


RC RARA AR 

El libro y la lec- 
tura, por HORACIO 
H. DOBRANICH. — 
Disertaciones esco- 
lares. Tienen una 
finalidad precepti- 
va que interesa a 
cuantos se dedican 
a la enseñanza. Se 
ocupa, en general, 
del libro por exce- 
lencia, de las cua- 
lidades que debe reunir el buen lec- 
tor para la comprensión y la más 
acertada selección, y referencias bi- 
bliográficas de interés para los que 
buscan en el buen libro el alimento 
de su espíritu. Talleres Gráficos Ar- 
gentinos de L. J, Rosso, Buenos Ai- 
res, 1932, 


Silvia Guerrico 


Horacio H. Do- 
branich 


Pa 


Letras cordobe- 
sas, por CARLOS M. 
CARREÑO. — Estu- 
dio para la histo- 
ria de la literatu- 
ra de Córdoba. Es 
un conjunto de 
semblanzas de in- 
telectuales de la 
culta provincia, en- 
tre los cuales se en- 
cuentran periodis- 
tas, poetas y conocidos escritores. 
Están escritas con espíritu condes- 
cendiente y optimista, pero con sin- 
ceridad y con el noble deseo de esti- 
mular. Volumen de 120 páginas. 
Córdoba, 1932. 


En tierras de 
Magú-Pelá, por 
FEDERICO GAUFFIN. 
— Novela de aven- 
turas que se des- 
arrolla en tierras 
del Pilcomayo, zo- 
na del dominio de 
los indios matacos. 
Magú Pelá es el 
nombre del cacique 
mayor de una tri- 
bu salvaje a cuyos dominios llega 
una expedición de colonizadores san- 
tiagueños, entre los cuales se en- 
cuentra el autor de la novela, cir- 
cunstancia que se comprueba por el 
conocimiento del ambiente y por el 
realismo observado de las escenas 
trágicas que se suceden en el curso 
de la interesante y emocionante na- 
rración. Entre las dramáticas esce- 
nas vividas se desliza el romance de 
un ingeniero extranjero que se ena- 
mora de una joven india. Volumen 
de 250 páginas. Tapa litografiada 
en colores. Talleres Gráficos de L. 
J. Rosso, Buenos Aires, 1932. 


El divorcio y los derechos poltti- 
cos de la mujer, por EUGENIO E. 
BREARD. — Conferencia leída el 9 de 
octubre de 1926 a solicitud de la 
Asociación Cultural de Corrientes. 
Folleto de sesenta páginas. 


Granitos de are- 
na, por RAQUEL 
ESPAÑOL, — Cuen- 
tos infantiles. Vo- 
lumen de 110 pá- 
ginas, tapa a tres 
colores. Imprenta 
Ferrari Hermanos, 
Buenos Aires. Los 
tres “granitos”: 
“Los anteojos del 
hada”, “La grati- 
tud de un perro” y “Margarita y el 
rey de las flores”, no son precisa- 
mente “granitos”, por sus pronor- 
ciones más propias de novelas cor- 
tas; inconveniente notorio para su 
pretendido carácter de lectura in- 
fantil, en que se recurre a las su- 
gestiones arcaicas del hada y del 
rey. Por lo demás, y no obstante 
los excesos retóricos más adecuados 
a otro género de literatura, los cuen- 
tos son morales y están desarrolla- 
dos con interés emocional. 
ERA IA NANA 


PA 


Carlos M. Ca- 
rreño 


Federico Gauffin 


Raquel Español 


Galeotes, por JOSEFINA MELO DE 
PARRAVICINI. — Los galeotes son los 
náufragos de la vida torturados por 
“ansias de amor y de ideal. Tiene es- 
ta delicada novela proyecciones de 
poema, que se epiloga en las trage- 
dias de la desesperanza. Está escri- 
ta con elevación y aticismo, y ofre- 
ce en sus panoramas de ambiente 
arcaico sugerencias de belleza clá- 


Todo artículo 
de bronce BRASS 


brillará más 


con 


Brasso 


PARA METALES 


EL EMBELLECIMIENTO | 

DE LAS UÑAS REALZA EL ' 

ENCANTO DE UNA MANO 
FEMENINA. 


Embellezca las uñas con el Nuevo 
y Maravilloso Esmalte L'Onglex. 
Adquirirán un brillo suave trans- 
parente y elegante que durará va- 
rios días sin agrietarse. En tonos 
natural y rosa. 


EL FRASCO $ 0.70 


En venta en perfumerias, farmacias y 
casas del ramo. 


(Fabricado por The L'Onglex Ltd. 
Londres-Nueva York-París) 


Unicos Importadores 


PALMER € C* 
570 - Moreno -574 Buenos Aires 


ginas. Edición “Letras”. Con cuatro 
ilustraciones de J. A. Ballester Pe- 
ña y un retrato del autor por Eli- 
seo. Son doce poemas en que la des- 
preocupación vanguardista de la 
forma no logra eclipsar la concep- 
tuosa claridad y frescura de las imá- 
genes. Un libro ameno que acredita 
un nuevo valor lírico. 


sica. Volumen de 110 páginas. Ta- 
lleres Gráficos de L. J. Rosso, Bue- 
nos Aires, 1932. 


Mitología para convalecientes, por 
JOSÉ Luis LANUZA. — Volumen de 
elegante presentación. Cincuenta pá- 


El peligro que acecha al que padece 
molestias de los riñones no es solamente el 
debilitamiento del cuerpo : es el aniquilamiento 
de la voluntad. Cuando esto sucede, no hay 
esperanza de mejoría. Noasuma una actitud 
pasiva, creyendo, como muchos creen, que lo 
que no puede curarse debe ser soportado. No 
escatime esfuerzos para aliviar sus padeci- 
mientos. Aun si Vd. ha tenido la mala suerte 
de probar muchos medicamentos sin éxito, no 
se desanime. No abandone la lucha. ¿El 
verse libre de las molestias de los riñones no 
vale acaso la pena de hacer un esfuerzo más ? 


Vd. Debe Proceder de 
Inmediato 


Hace muchos años que los médicos de todas 


z z partes del mundo recomiendan las Píldoras 
De Witt como preparación notable para los riñones y la vejiga. Si ningún otro medica- 


mento hasta la fecha le ha dado los resultados deseados, haga un ensayo con las Píldoras 

.De Witt. Por otra parte, puesto que le ofrecemos un SUMINISTRO GRATIS DE 
ENSAYO, Vd. no debe vacilar en llenar y remitir el cupón al pie, lo cual le permitirá 
3 probar, libre de gastos un medicamento recomendado por los médicos. Envíelo HOY y a 
¡ vuelta de correo recibirá un suministro de ensayo. Después de la primera dosis Vd. se 
| felicitará de haberlo hecho. ¡No deje de llenarlo AHORA MISMO! 


PILDORAS 
Sres. E. C. De WITT £ Co. Ltd. 


1 35 E WI E El (Dept. K 21), Casilla de Correo 1550, 


| Buenos Aires. 
EN A , .. 
| para los Rinones y la Vejiga 


REMITANOS ESTE CUPON 
-HOY MISMO 


Sirvanse enviarme, libre de gastos, un 
suministro de las Pildoras De Witt. 


| Pueden ensayarse en casos de 
| Nombre 


| ¡Reumatismo, —Ciatica, Dolor de Cintura, 
mi Lumbago, Debilidad de la Vejiga, Cistitis, Dirección........ A STAR E 
Molestias de los Riñones Escriba 
y todas las enfermedades de los Riñones AS 


claridad 


Ñ 
| 
| 
| y la Vejiga. 
SU MEDICO SABE CUAN BUENAS SON 


Casafibar 


TACUARI-20y24 Bs.Aires 


Rechace todas las imitaciones cuya incrustación y mérito artístico no tiene 


ningún valor. — RAMON CODINA. 


Envie el cupón en sobre abierto. 
Estamp. 3 ctv. 


¡q A A 


S 


3391/R. —PRENDEDOR 
Real Eibar, damasquinado 
en oro puro, dibujo Rena- 
cimiento en alto relieve, a 
DESOS ice 4. — 


10935.—PULSERA Real Eibar, de 4 eslabones, damas- 
quinada en oro puro de 24 kilates. dibujo Renacimiento 
muy variado, 2......... A A RIOS FOO $ 25.— 


10.—SUJETADOR Real Eibar, para cue- 
llo blando, damasquinado en oro puro, a 
pesos 4.50 


792.—SUJETADOR de cor- 
bata, Real Eibar, damasqui- 
nado en oro puro, dibujo 
Renacimiento, a.. $ 10. — 


, > E Real Eibar, damas- 

quinada en oro pu- 
3276.—PRENDEDOR Real Eibar, da- ro, aplicación de 
masquinado en oro puro, dibujo Re- nácar fino, a pe- 
DAQIMIEniO Mimi ea ere $ 5.50 El 12.— 


Ni sucursales ni revende- 
dores tiene la casa. — Al 
interior catálogo gratis. 


didbagar 


La reforma del 
estatuto monetario 
en Francia, por 
Luis LAuzeT.—La 
relación que este 
estudio tiene con el 
momento económi- 
co del mundo lo po- 
ne de rigurosa ac- 
tualidad. Por otra 
parte, la materia 
se halla en esta 
obra tratada con una amplitud y 
abundancia de información técnica 
tan completas, que avaloran la tras- 
cendencia de su aporte al análisis 
de los problemas pertinentes. Volu- 
men de 250 páginas. Compañía Im- 
presora Argentina, Buenos Aires, 
1932. 


Luis Lauzet 


Cincuentenario 
de la federación de 
Buenos Aires 
(1930), por Er- 
NESTO MUELLO. — 
Comprende el pro- 
ceso de su evolu- 
ción histórica, po- 
lítica, económica y 
social. Obra exten- 
samente documen- 
tada e ilustrada, 
con referencias históricas y gráfi- 
cas que abarcan desde el período de 
la capital unitaria de la república 
hasta nuestros días. En su caudal 
de información, esta interesante 
obra agrupa todos los datos que has- 
ta ahora se hallaban dispersos en 
una difusa bibliografía. Volumen 
encuadernado de 350 páginas, for- 
mato mayor. Buenos Aires, 


Ernesto Muello 


Moradas de la 
pena altiva, por 
WALLY ZENNER. — 
Nuevo volumen de 
poemas en que la 
autora, a su mane- 
ra conocida, se su- 
merge en abstru- 
sas regiones de la 
filosofía y el sen- 
timiento. Hay vue- 
lo poético y reful- 
gencias de intensa sensibilidad al 
margen de un pronunciado misticis- 
mo. Volumen de 100 páginas rica- 
mente impresas. Retrato de la auto- 
ra. Ediciones “Orión”, Buenos Ai- 
res; 1932... 


Wally Zenner 


El imperio so- 
viético, por DIONI- 
sio R. NAPAL. — 
Ha sido puesta en 
circulación la edi- 
ción segunda de es- 
ta interesante 
obra, de la que ya 
nos hemos ocupado 
anteriormente. Con 
esta edición nueva, 
que acusa un éxito 
de publicidad se inicia en esta ca- 
pital la Editorial “Stella Maris”. 


El alma de mu- 
jer iris, por MA- 
RIANO SAN ILDE- 
FONSO. — Poesías. 
Prólogo de Dioni- 
sio Pérez, Librería 
Puga, Madrid. El 
autor canta el 
amor en un senti- 
do romántico y en 
un estilo lírico en 
que busca conciliar 
la inquietud de su espíritu con su 
desdén por las formas viejas y las 
de vanguardia, resultando de ello 
una prosa rimada despojada de toda 
emoción. 


Amor que llora, por SiLvio BRE- 


Dionisio R. Napal 


Mariano San 1l- 
defonso 


GANTE. — Drama místico de carác- 


Octubre 21 de 1932 


“INSTANT 
ODO-RO-NO” 


Nuevo 
con el cómodo 


APLICADOR HIGÍENICO 


resuelve los problemas 
del sudor 


PLIQUESE en las axilas—debajo 
del brazo —el nuevo “Instant 
Odorono” a cualquier hora del día o de 
la noche. Es de aplicación facilísima. 
Se seca en seguida .. . mientras uno se 
viste. Al terminar límpiense los soba- 
cos con una toalla húmeda y póngase 
el vestido ...en la seguridad de que per- 
manecerán completamente secos y sin 
olor por un periodo de 1 a 3 días, 


ODO-RO-NO 
Regular 


El más famoso de todos 
los deodorantes y correc- 
tivos del sudor. Aplíquese 
antes de acostarse. Pro- 
tege contra el sudor por 
un periodo de 1 a3 días. 


Distribuidor: 
PALMER £ CO., 574 Calle 
Moreno, Buenos Aires 8 


ODO-RO-NO 


THE ODO-RO-NO CO., Inc., Nueva York, E.U.A. 


En seguida con el apa- 
ratito “Acousticon”. Mi 
experiencia de 25 años a 


su disposi- 

ción. Toda 

una garantía para Vd. Hoy mis- 

mo pida folletos a Julio Valle, 

calle C. Pellegrini 603, Buenos 

> Aires. Remita 30 cent. en es- 

. tampillas para gastos. Perso- 
2)  nalmente pruebas gratis. 

No tenemos sucursales ni agentes 


MEZCLA +: . $80 
DELICIOSA Xi: Y = 
Obseguio en cada Kilo 


ALSINA 416-UT.33,2215y2216 


ter simbólico, en tres actos y en 
verso. Completan el volumen otro 
drama del mismo estilo y una le- 
yenda poética. Volumen de 160 pá- 
ginas. Tapa alusiva en color. Edi- 
torial Tor, Buenos Aires, 1932. 


ólóbegar ] 85 


: N La Novela Semanal, del 
eo 26 de septiembre, aparece 
yn artículo sobre “Las ca- 
lles de París”, ilustrado, 

como es natural, con diversas fo- 
 tografías. Una de estas fotogra- 


- fías reproduce el inconfundible 
Trocadero. Y dice el epígrafe: 


E: La iglesia del Trocadero, 
ES? frente a la cual pasa la ayve- 
nida del mismo nombre a 


berdi”, de la mencionada locali- 
dad. Al leerla, ignoro por qué 
razón. mi fatigada mente se llena 
de reminiscencias. Párrafos en- 
teros del libro “La mujer nueva 
y la moral sexual”, de la famos: 
Alejandra Kollontay, asaltan mi 
fatigada mente. Al final no sé, 
ciertamente, si estoy leyendo a la 
Balducci o a la Kollontay. Y ne- 
cesito confrontar los textos: 


rip se premiará con una libra esterlina a cada 
S E M ANA L M EN I E uno de los que remitan las cinco mejores 
perlas a juicio de nuestra redacción. No se admiten perlas anónimas, es decir, 


sin documentación. Todo envio debe acompañarse con el recorte del diario, 
revista o libro donde se hizo el hallazgo, € si non, non. 


Nicolás Moss, Chichín y Adela, de la Capital; Boris Kurakin, de 
Chivilcoy, y Celestino Legoiburu, de Córdoba. 


eds 


0 


A A O A A 


que se refiere esta crónica. 


Es natural que los franceses continúen sosteniendo, con desfacha- 
tado empecinamiento, que Buenos Aires es la capital de Río de Ja- 
neiro, República de Valparaíso. Pero nosotros los hombres cultos 
- nO podemos ignorar que el Trocadero es cualquier cosa menos una 
iglesia. ¡Dios nos valga! Todos los que hemos pasado nuestra ventu- 
rosa adolescencia en París recordamos con ternura los apacibles rin- 
cones del Trocadero, donde más de una vez nos refugiamos con al. 
guna graciosa “midinette” para descansar del trajín de los “boule- 
vards”. Eso era un simple museo, aburrido como todos los museos, 
pero de una frescura apacible que lo hacía muy grato. 

Otrosí digo: Tampoco los hombres cultos podemos recordar la 
avenida del Trocadero, que no existe. Está la plaza, los jardines y el 
“square” del Trocadero. La avenida a que se refiere el epígrafe, si 
no me fallan los recuerdos, que no pueden fallarme, se llama Fer- 
nando de Rumania. Allí, ¡oh, nunca podré olvidarlo!... Pero no 
quiero abusar de los recuerdos personales... 

po) 


L señor Nicolás Coronado, en Atlántida del 15 de septiembre, se 
mete contra “Circo”, una Obra estrenada en el teatro Nuevo por 
esa época. Y dice con tal motivo: 


Los hermanos Goncourt, en una de sus mejores novelas, des- 
criben estas existencias azarosas... 


Se refiere el articulista, sin duda, a “Les Fréres Zemganno”, que 
constituye una de las mejores novelas producidas por el apellido Gon- 
court. Coincidimos en esta apreciación. Disentimos, en cambio, en 
lo: de atribuir la mencionada novela a los ilustres hermanos autores 
de la “Histoire de Marie-Antoinette”. Porque “Les Fréres Zemgan- 
no” es original, exclusivamente, de Edmond de Goncourt.. Como que 
fué publicada en 1879, es decir, nueve años después de la muerte de 
Jules de Goncourt, el otro componente de la conocida sociedad litera- 
ria. Es evidente que el señor Coronado, al hablar de “les fréres”... 


Zem... gannó... 
O 


EO en Noticias Gráficas, del 30 de septiembre, en un telegrama 
de Nueva York transmitido por la Associated Press: 

La famosa soprano Lily Pons llegó a esta ciudad, a bordo 
del vapor “American Legión”, ostentando un anillo de brillan- 
tes de un valor de 25 dólares y trayendo un jaguar de pocos 
meses. 


Los brillantes serían también cachorros. 
0 


N El Censor de Bahía Blanca, del 6 de octubre, se informa, con el 

entusiasmo que ponen los diarios populares para hablar del 

“foot-ball”, sobre el adiestramiento de los jugadores locales que de- 
ben medirse con los de Tres Arroyos. Y dícese que, 


Dice la conferenciante chivileo- 
yana, según la aludida versión: 


Actualmente el nuevo tipo 
femenino no es ya una nove- 
dad sensacional. Lo encontra- 
mos en la novela de tesis “de 
vanguardia” en que se estudia 
un complicado problema y 
también en la narración mo- 
desta, en la naración sin pre- 
tensión literaria alguna. 


_No hace falta poseer cono- 
cimientos especiales históricos 
o literarios para reconocer la 
fisonomía de la mujer del nue- 
vo tipo en medio de la densa 
muchedumbre de mujeres del 
pasado que la rodean... 


Mientras la escritora rusa, afir- 
ma en su libro, págs. 28 y 29: 


Actualmente el nuevo tipo 
femenino no es ya una nove- 
dad sensacional. Lo encontra- 
mos en la novela de tesis “de 
vanguardia” en que se estudia 
un complicado problema y 
también en la narración mo- 
desta, en la naración sin pre- 
tensión literaria alguna. 


No hace falta poseer cono- 
cimientos especiales históricos 
o literarios para reconocer la 
fisonomía de la mujer del nue- 
vo tipo en medio de la densa 
muchedumbre de mujeres del 
pasado que la rodean... 


. Perfectamente de acuerdo. Cuando se tiene la frescura de la seño- 
rita Zélide Balducci, “no hace falta poseer conocimientos especiales 
históricos o literarios”, no ya para “reconocer la fisonomía de la mu- 
jer del nuevo tipo”, ¡para nada! 


A rc a contribuir con nuestro granito de arena a la inteligente 
campaña radiotelefónicoperiodistica organizada para divulgar 
la atrayente personalidad del doctor Faveluques. Esperamos que la 
empresa comercial que la organiza — una fábrica de jabones, según 
se nos informa — nos tenga en cuenta oportunamente. 

Según el testimonio insospechable de La Nación — edición del 8, — 
el fotogénico secuestrado expresó al diario que 


sólo recuerda haber sido atacado al penetrar en la casa de la 

calle Loria y que seguidamente debe haber sido anestesiado, 

pues no ha tenido noción del tiempo transcurrido hasta que 

sy ntgrmado por los empleados policiales de la fecha del día 
e hoy. 


Lo cual no le impide declarar, un poco más abajo, lo siguiente: 


Durante el tiempo que estuve en poder de mis secuestradores 
he sido objeto de toda clase de atenciones por parte de éstos, los 
que en ningún momento han usado medios violentos para con- 
migo. 


El fotogénico doctor Faveluques sufrirá mucho el día que tenga 
que someterse a una operación quirúrgica. La anestesia, desgraciada- 
mente, no llega a insensibilizarlo; bajo sus efectos percibe las aten- 
ciones de las personas que le rodean. ¡Cómo no ha de sentir el esca- 
lofriante recorrido del bisturí! z 

El doctor Faveluques — ¡recuerde este nombre y sabrá pronto cuál 


$ según parece, la Confederación tiene el propósito de hacer es la mejor pasta dentífrica que se produce!, — el doctor Faveluques, 
jugar el match final en la Provincia de San Nicolás. decimos, posee condiciones extraordinarias. Anestesiado, percibe las 
¡Travesuras de este chico Vicente Solano Lima! Se ha levantado, atenciones de las personas que le rodean; con los ojos vendados puede 
primero, con un cacho de Partido Demócrata Nacional; ahora quiere e ER ocurre A ANOS día 

-— Jlevársenos la muy venerable e histórica San Nicolás de los Arroyos, n La Razón, del 8, por ejemplo, declara que 
E ciudad de sus andanzas políticas. al efecto lo vendaron nuevamente, sacándole de un automó- 
1 E PS vil que tenía las cortinas bajas. Agregó que el vehículo dió nu- 
: > merosas vueltas, según pudo advertir por los virajes, y que 
2. Un avisito de La Prensa, del 2: durante algunas horas el vehículo marchó, al parecer, por 
A Motocicleta vendo, 350 H. P., modelo 31, con luz eléctrica y una carretera. En ese vehículo estaban — supone — sólo dos 
AA cocina. ' personas, quienes hablaban escasamente. Posteriormente, poco 


Ignoraba que los motociclistas necesitasen tanto confort. ¡Cás- 
pita!.... 


, e 
y A Razón de Chivilcoy, en su número dei 12, publica la versión de 
ho una conferencia sobre “La mujer moderna”, pronunciada por la 
- geñorita Zélide Balducci, en el Ateneo de la Juventud “Juan B. Al- 


antes de las 2 lo dejaron en el camino. Al sentirse solo el doc- 
tor Faveluques se quitó la venda, comenzando a caminar un 
tanto desorientado. 


Pero la venda no le impidió, como han visto ustedes, descubrir que 
el automóvil tenía las cortinas bajas. El doctor Faveluques... NO 
OLVIDE USTED ESTE NOMBRE Y PRONTO SABRÁ CUÁL ES 
LA MEJOR PASTA DENTÍFRICA... 
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RÍTICA, del 29 de septiembre, trae el siguiente epígrafe debajo 
de una fotografía: 


El ferrocarril de explotación de Puerto Casado, en el Chaco, 
gue recorre una de las zonas de mayor riqueza de la región, ha 
sido evidentemente uno de los objetivos del Plan Kundt en la 
actual guerra. Mediante este ferrocarril, Bolivia podría lograr 
la salida al Uruguay, que tanto ambiciona. 

No es verdad; con el ferrocarrilito ese de que se habla, Bolivia no 
podría, ni ebria ni dormida, esperar una salida al Uruguay. Ni tam- 
poco la ambiciona. Bolivia no está para hazañas dignas de los cruza- 
dos. Se conforma, simplemente, con llegar al río Paraguay, hacer 
descender sus naves por el majestuoso Paraná, hasta el Plata, y lan- 
zarlas desde allí al proceloso océano, que decimos los discípulos de 
don Olegario V. Andrade y los suyos. Pero por el momento se con- 
forma con el Boquerón... 


En un programa del Capitol Cine Teatro, de la docta Córdoba, leo: 
Única sala que tiene refrigeración caliente en invierno. — 
Fría en verano. 


'Hay un pequeño error. El programa debió decir: refrigeración 
caliente en invierno y calefacción fría en verano. ¿No es cierto? 
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PRACTÍQU ELA aa con 


aceite lubrificante 


El hombre que ahorra dinero con constan- 
cia, método y prudencia, por pequeño que 
sea su ahorro, es el que triunfará y se ele- 
vará en la vida. Conociendo lo que verda- 
deramente vale y no dejándose engañar 


por el costo inicial, estos hombres metódi- gusto SP piia comiere 


te del "Standard Motor 
Oil" y con ello ahorran 


cos e inteligentes se confían únicamente 
en el "Standard'" Motor Oil para la lubri- 
ficación adecuada de sus automóviles. 


El "Standard'' Motor Oil es una buena 
inversión para. el individuo económico. 
Cada vez que rellena Ud. el cárter con 


más que otros menos 
listos que pagan menos 
por litro de aceite pero 
muchísimo más por kiló- 
este magnífico lubrificante, equivale a un metro y reparaciones. 


Use Wico “Standard” —es nafta Argentina 


West India Oil Company 


 “STANDARD”MOTOR OIL 


A A O A A A rt 
IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA EMPRESA EDITORIAL HAYNES LDA., 8. A. 


Oldbegar 


ECONOMÍA 


depósito en su cuenta de ahorros, por valor 
del dinero que, de otra forma, iría al taller 
de reparaciones por desperfectos que un 
aceite inferior no podría evitar. 


Octubre 21 de 1932 


A Prensa, del 10, en un telegrama de la agencia Havas, fechado 
2 en Madrid, nos habla de la invención hecha por un obrero ferro- 
viario, Adrián Álvarez Suiz, 


mediante la cual una persona puede permanecer bajo el agua 
por tiempo indefinido y que lleva la denominación de “tanque 
submarino”. 


El que se introduzca en ese maravilloso tanque submarino habrá 
résuelto todos los problemas que nos preocupan a los miserables mot- 
tales. 


EO en la novela “Matrimonio Americano”, del difundido y per- 
5 manente Jorge Ohnet, editada por la revista Mi Novela: 


. Ja administración de su dominio era tan importante como 
un ministerio, y el presidente de la República de San Juan, ha- 
blando del antiguo mozo de cordel iransformado en señor de 
una provincia, decía... 


La fama del benemérito Federico Cantoni, como ven ustedes, acaba 
de transponer los límites de su patria. 


Y en la misma novela; 


Un día que, después de co- 
mer, Ccharlaba de sobremesa 
con el presidente Alvear, pre- 
guntó a éste cuánto le produ- 
cía el cargo, y como le res- 
pondiese que cien mil duros: 

— ¡Pero si eso es lo que le 
doy yo a mi encargado! — ex- 
clamó Drughton. — ¿Cómo 
puede usted resignarse a un 
sueldo tan mediocre? 


Hombre, hombre... El doctor 
Alvear, que es un patriota, se re- 
signa con un sueldo mediocre de 
cien mil duros... ¡Azí zomos los 
radicales zinceros, moldeados en 
todos los zacrificios!... Y tanto 
se resigna que, como es del públi- 
co dominio, no deja de tirarse sus 
lancecitos para capturar otra vez 
la presidencia de la República. 


E una info stiós olicial de 
D El Mundo, del 5: E 
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El cabo, empeñado en dete- 
nerlos, hizo dos disparos al 
aire y uno de los proyectiles 
hirió mortalmente a Nogués. 


ENVÍO: Señor Jefe de la Me- 
jor del Mundo. 

En caso de asalto, ordene a sus 
agentes que disparen al aire. 
¡Prohíbales terminantemente ha- 
cer puntería! 


Imite a los automovilistas que pagan con 


menos que La Prensa, que es 
el órgano oficial de la colectividad 
española en el país, al pie de la 
consabida fotografía, publica, en 
su sección de rotograbado del 28 
de agosto último, el siguiente epí- 
grafe: 


El embajador de Francia en 

Madrid, M. Herbette, hace su 

primera visita oficial al señor 

Azaña, como nuevo presiden- 

te del gobierno provisional de 
ia República. 


Vamos, niños..., y con don Nice- 
to, ¿qué nos hacemos?... ¡ Hala!... 


o 
o” m 
: A Prensa, sí, señores; nada 
y 


$ 
> 
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Las películas Kodak Ve- — ¡Qué suerte que trajiste tu Kodak... ; | 


richrome se identificanen [ES Vamos dica achas solar 

seguida por el borde a (ES . 

cuadros sobre la caja 3 —i¡ Y lo mejor es que cargué la cámara 
amarilla. El papel Velox ¡ 

para copias, lleva al dor- ES con películas Kodak WVerichrome. Verás 
so, escrito bien visible, 5 


la palabra Velox. cómo no se me escapa un solo detallel 


gua son los elementos 
indispensables para los 
que anhelan sacar buenas 
fotos. La Cámara Kodak, 
elegante, eficiente, dotada 
de un objetivo perfecto. 
Las películas “Kodak 
Verichrome, que son su- 
persensibles y que están 
dotadas de un gran mar- 
gen de tolerancia y el 
papel Velox que repro- ' 
duce con absoluta fide- 
lidad todos los detalles, 
— Mira qué admirable nitidez en todo... da que e cap- 


—Es que no usé sino artículos Kodak : y 
> tado la maravillosa pelí- 


y hasta las copias están hechas en papel 


cula Kodak Verichrome. 

> 9) r 7 z % , z e 
Velox. ¿Ves? Aquí, del otro lado, está Y, pedir KATE A 
la marca. Dice: Welox. 


fique si le venden Kodak. 


KODAK ARGENTINA LIMITADA 


434 Paso 438 Buenos Aires 


Haga que un bife 
valga por dos! 


E valor nutritivo de los ali- 
mentos depende en gran parte 
del placer con que se comen. 


Dos bifes que se comen sin 
gusto valen menos que uno co- 
mido con fruición. Mostazina, 
nueva mostaza preparada por 
Bágley, da a los bifes, asados, 
queso, sandwiches, etc., un sa- 
bor que aumenta enormemen- 
te su valor nutritivo. 


No hay mostaza mejor que 
Mostazina. 


Haga que su comida valga 
el doble, usando 


MOSTAZINA 


M4 
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El secreto! 


Si Vd. desea saborear la más 
rica ensalada que jamás 
haya probado, use el nuevo 
Vinaare. Búaley., el champagne 
de los vinagres. 


El Vinagre. Búqley., de vino añe- 
jo, está especialmente prepara- 
do para ensaladas y su sabor 
exquisito se debe, en parte, a 
la procedencia del vino y a que 
está madurado en Cascos de 
roble. 


No use vinagres comunes para 
condimentar sus ensaladas; use 
Vinagre, Búqley., que está espe- 
cialmente preparado para en- 
saladas y todo uso culinario. 


Vinaare. Búaleu, 


y Inagre 


Dóny 


En Abeja de uno 


A, 


tasa tu ol 


"A. aaa 
Se vende en botellas con tapas 
roscadas y corchos goteros. 
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